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El camino hacia el Poder 
deJa Nueya. Derecha 

Mike Davis 

Las peores pesadillas de la izquierda americana parecen haberse 
hecho realidad. Como la b~stia del apocalipsis, _el reaganismp, 
arrastrándose sinuqsamente fuera del "Cinturón del Sol"*, devo­
ra a su paso senadqres liberales Jf programas para lf! .. Gran Socie­
dad**. Los índices de popularidad, que se elevan por (f!ncima del 
ochenta por· ciento (gracias en parte a un asesino inepto),. pa 
recen haber agarrotado de miedo la fibra moral de la mayoría de 
lq~ liberales ~uperviviente~ .. Tanto los demócratas pragmáticos 
como los derechistas se han unido a los republicanos en una nue­
va "era de buenos sentimientos" a la hará de recortar del presu­
puesto partidas vitales de consumo social para dar cabida a la 
mayor y más amenazadora carrera de armamentos de la historia. 
E/.lenguaje oficial se ve dominado por una multitud de "post4ibe­
rales", "neo-conservadores;; y "neo-derechistas~~ que- ofrecen la 
grotesca inversión ideológica consistente en discriminaciónposi­
tiva en favor de las clases medias y asistencia pública para/as so­
ciedades anónimas. 

S 
IN la menor duda, está teniendo lugar un giro 
sísmico hacia la de~e-cha en todos los niveles de 
.la política americanp cOn terribles· ifnpticaciones 

para el futuro de las minórías, las mujeres y el 
movimiento .obrero. Sin embargo •. _no f3Stá tan claro el 
que el 27% del electorado que votó a. Ronald Reagan 
haya inaugurado réalmente Ja· largamente esperada 
"nueva mayoría republicana". Para algunos eruditos, 
el 8 de noviembre de 1980 fue nada menos que el Die­
ciocho Brumario del conseryadurismo. americano, 
mientras que para otros tan sóll:)_ rnarca el _comienzo de 
otro "capítulo· en· !él crisis endémica de la_ Presidencia, 
que ha sido la plaga de tOdas 'ras administraciones· 
desde 1964 (dos de las cuales tuvieron un apoyo elec­
toral inicial mayor que Reagan). 

Sin embargo, es necesario comprender mejor la ge­
nealogía dél reilganismo antes de que podamos inte­
rrogarnos sobre su futuro. Las siguientes notas inten­
tan esbozar los marcos y parámetros históricos para 
una serie de hipótesis -alguna de ellas muy especu­
lativa- sobre el ascenso de la llamada ';Nueva Dere­
cha" y su papel en la coalición de ReagBn. Me centra­
ré en particular en cómo los profundoS cambios en la 
estructuras electorales y las tecnologías políticas, jun­
to a las fuerzas centrifugas sociales producidas por la 
estanflación, han moldeado un nuevo terreno político 
que es incomparablemente más favorable al desarrollo . 
de un populismo derechista que a la socialdemocracia. 
Al mismo tiempo, intentaré explicar por qué una 
auténtica reestabilización. política será posiblemente 
más dificil que nunca, dado que la facilidad con que se 
construyen estos frentes populares de la derecha estri­
ba también en su volatilidad interna y en una unidad 
generalmente ilusoria. 

Política estilo California 
Difícilmente puede sorprender el que la política cali­

forniana sirviese de base de lanzamiento_para las aspi­
raciones presidenciales de Ronald Reagan. En primer 
lugar, California actúa como una especie de microcos­
mos prefigurador de la política nacional; sus contra­
dicciones internas suelen anticipar la forma y el conte­
nido de Jos conflictos sociales en el resto del país. Así, 
Berkeley, Watts, Delano encabezaron literal. y simbóli­
camente los movimientos de los años sesenta y co­
mienzos de los setenta, mientras que Drange Country 
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fue conocida .como lugél~ de naci~iento y co111o tierra 
de promisi9n de la Nueva Derecha. La pol8rización de 
las zonas suburbiales del Sur contra loS campus· y los 
ghettos ofreCió un·-laboratoriO modélico desde el que 
traniar frentes unitarios de ,,l_a clase media_ y _la cla~e, 
obrera blanca contra_las_ campañas para_ la_iOtegración 
urbana (1964-65), la abolición de la pena de m.uerte 
(1965, 19761, por los derechos de los jornaleros agra­
rios (19n), el busing*** escolar (1979) y el impuesto 
sobre él patrimonio( 1979). 

.Esencial para la: orqllestación. de _estos mo,vimierltos 
unitemáticos f,üe Ja.· dispohi~ilidad de, .. m.ecanlsmos· pJe:. 
biscitarios que ínaximizabañ el impacto de los grandes 
inputs de dinero y publicidad. Además, California tam­
bién se sitúa en otra relación premonitoria con respec~ 
to a la política nacional al ser el primer estado en el que 
el apara.to tradicional de los partid.os políticos fue 
superado por las nuevas tecnologías de manipulación 
politica. Como ha señalado Arttiur Hadley: «California 
es importante. Porque California es el primer estado 
en el que las funciones tradicionales de los partidos se 
desmoronaron. En los años que siguieron a 1910, el 
movimiento de reforma de Hiram Johnson metió 
mano en el corrupto sistema de partidos de California 
y su reforma acabó en la práctica con su existencia. 
Se introdujo el funcionarado, se adoptaron la ini,ciativa 
pública y el referéndum, y se legalizó el voto cruzado 
en las primarias» {1). El siguiente paso en la evolución 
política californiana ocurrió a,comienzos de los treinta 
cuando Whitaker y Baxter se convirtió en la primera 
firma de relaciones públicas del mundo que se espe­
cializó en la gestión profesional de las campañas polí­
ticas. Lá siguiente innovación fue la movilización del 
poder del celuloide de Hollywood por Louis B. Mayer 
para derrotar al movimiento radical EPIC (Acabar con 

Dedicado a Magdalena Mora, por siempre. 
Los estados del Sur y California !NTJ. 

*"' Formulación empleada por LB. Johnson para designar 
una sociedad basada en el bienestar y los derechos civi· 
les INTI. 

'*** Busing: transporte en autobuses de los niños, blancos 
o de color, con objeto de que la integración racial en las 
escuelas no viese su eficacia reducida a cero por causa 
de la !¡legregación territorial urbana INT). 



la Pobreza eli _California) de Upton Sinclair en las elec~ 
dones gubernamentales de 1934. Habiendo rdestruído 
ampliamente el poder formal de los caciques políticos 
para contrOlar el proCeso de nomin'ación de los candi~ 
datás o para dispensar su prOtección, el nuevo siste~ 
ma· Político ·caHforniáno abría paso para que cualquier 
gÍ"up~ de podéroSás promotores inte'ntará i"entabilízar 
alguna -celebridad convertida en mercancia como 
capital político. El "candidato ideal" 'ya no necesitaba 
ser ericontrado, podía fabricarse. Tanto los demócra~ 

.tas comd las·republicanoS habían cultivado homúncU~ 
los, pero los úftimos habían sido más efectivos a la 
hora de ligar estas candidaturas controvertidas con la 
agitación electoral vía iniciativas públicas dereChistaS y 
referendunís {a la vez, Canípañas cciiilo la PropOsión 
13 y el- movirriiBnto-anti~busing -en Los Angeles han 
producido una abUndante coSecha de Visibles y popu~ 
lares nuevos candidatos republicarios). 

Han ·pasado ya quince años desde que Ronald Rea~ 
gan fue. catapUltado al-gobierno de CalifOrnia por una 
ola de reacción ·anti~estudiantil y ailti~negra. En el in­
tervalo, la -política nacional, especialmente a nivel se­
natorial y presidencial, ha ásiníiládo varioS de los as­
pectos más característicos de lo que se ha dado en 
llainar la "anti-polític:a't californiaria. En primer lugar, 
el número de estados ciúe -designan candidátOs presi­
denciales a través de primarias directas se· ha más que 
doblado durante los ultiiilos doce años (ver Cuadio n° 
11 y menos de una cuarta parte de los delegados a las 
convenciones siguen :siend6- desig'na-dos a trávés de 
los métodos tradicionales' de reuniones políticas- de 
partidos o convenciones estatales. Lo qúe ha variédo 
radicalmente es el lugar estratégico donde tiene lugar 
la batalla' para la nominación, desde el cuarto lleno dé 
humo a los estudios-de televisión; Tanto pará-lcis go­
bernaritéffboníb: ·para la .. :oposidóh';o ras :cam¡J"aña·s· -·se 
han convertido en un proceso -permanente (Reagan, 
por -ejemplo, hizo : :campáña inintérrumpidamente 
desde 1976), que exige recursoS finanCieros sin prece­
dentes y cobertUra por parte de los medios de comulii­
cación. Para apreciar' la' relativa novedad-- de este 
enfoque, debe recordarse que el primer candidato que 
buscó la nominación- Presidencial ·de su partido cen­
trándose en las--primarias fue Estes Kefauver-en 1950. 
Resulta iriteresante:que -fuese -Kefai.Jve·r, el héroe· de 
púño de hierro de la cOmisión senatorial anti-crime·n, el 
primer candidato presidencial que. consiguió una 
audiencia nacional a través de una amplia cobertura-de 
televisión. Por otra parte, el último candidato que con._ 
siguió la- nominación sin. luchar de esta'forma a través 
de las primarias fue-Hubert Humphrey,,en 1968, que 
fue designado de acuerdo con el viejo estilo por los ca­
ciques del partido y los grupos de presión en los basti­
dores de la-convención nacionaL·, 

Esta combinación de primariaS y-televisión fue el pri-
',' ,'' ,'' ...... .. · 

mer páso_en la progresiva ••californización" de ta políti­
ca nacional. El_ segundo paso fue la reforma de _la fi­
n-anciación de las campañas por el Congreso en 1974, 
que limitó drásticamente la cantidad máxima de_ las 
donaciones if1dividuales y establedó un sistema de 
fondos Igualados. Irónicamente, estas llamadas ""re­
formas del Watergate" produjeron eiJesultado opues­
to de su pretendido objetivo, tendente a ':d .. emocrati­
zar'' el proceso electoral y_ reducir la inflilehcia de Jos 
giandes donantes. Por el __ 9ontrarío, lo qí.Je __ Se,prodqjo 
fue un desplazamiento masivb d8! P()der, qué paSó d_e 
las estructuras part_idarías tradiciOnales (se 'impuSiera!) 
también límite~ a_ los fondos_cJirectos de los partipas) a 
los Comités de Acción Política ICAPI, dominados por 
las sociedádes anónimas, y loS propietarios de tecno­
logías d8 correspondencia directa. La p~oliferaci6n de 
los CAP se ha convertido, como ha seAaladoAdlai 
Stevenson Jr.,_ «en un elemento revolUcionario de _la 
polltica americana» 131. Históricamente, el ... comité de 
acción polftica ... fue inventado, y utilizado m¡js o menos 
en exclusiva, por los sindicatos y otros grupos depen­
dientes del aoyo y la, financiación de la base. Al restrin­
gir las donaciones glob'!lesyunitárias, la reforma de 
1974 obligó a las sociedades por acCines a solicitar agre­
sivarneme_ contribuciones de sus ejecutivos y _emplea­
dos. Al mismo tiempo los CAP de las empresas apren­
dieron _a raStrear circunscripciones verdaderam6nte am­
plias a través de los servicios de émpr'esas esÍJei::ializa­
das en la correspondencia directa. C01Ílq veremos 
más- tarde, la cuestación directa a- gran escala- por 
correspondencia fue una de las más importantes inno­
vaciones de 1~ campaña de Goldw'!t~r en 1964. En la 
actuá!idad, el maestrO en esia práctícá' és-ún ;ex-gold­
waterista- y admirador impenitente de -Joseph Mac­
CarthY -Uamado- Richard .. Viguerie, . cuyOs -.tr:escientos 
empleados no sindicados- envfa más. de -cien millones 
de piezas postales cada año, utilizando ünas trescien­
tas listas de correo que contienen- los nombres de más 
de cien millones de-americanos. 

El poder de los CAP derechistas se ha visto amplia­
do por -sú creciente concentración en la financiación 
de.campañas~unitemáticas y referendos políticos. Este 
tipo de cuestaciones de enfoque unitemático,-cuando 
han estado apoyadas en el imponente poder financie~ 
ro que los CAP-de las empresas pueden desplegar, se 
harí convertido en el pivoté de la nueva política. ·En pri~ 
mer lugar,- han establecido un 'laza· nuevo y- directo 
entre Jos· grupos de,intereses empresariales y las agi"o­
paciones"de masas-en torno a temas particulares. Más 
aún: este!. lazó tiénde a,sobrépasar-la·organización tra~ 
dicio-nal de partido 'apoyándose en lugar de' ello 'sobre 
quienes manejan -la correspondencia directa y- sobre 
los activistas,de las ·campañas-derechistaS." En segun­
do lugar, la acumulación de listas:de contribuyentes 
individuales, convenientemente almacenadas en 

.· . .· 

CUADRO 1 

CAMBIOS RECIENTES EN LOS PROCESOS DE NOMINACION DE CANDIDATOS 
A LA PRESIDENCIA (2) 

1968 
1972 
1976 
1980 

Número de estados 
que realizan primarias 

17 
23 
30 
36 

Porcentaje de delegados seieccionádos 
en-las primarias 

Demócratas Republicanos 

5 

JB 
61 
73 
76 

34 
53 
68 
76 



cintas de computadora, __ puede_ ser combinada y recu­
perada- para su_ uso en .las elecciones gen~rales. La 
campaña de Reagan por ejemplo, hizo un uso muy 
efectivo _de listas" coóteniendO los nombres de propie­
tarios de armas, partidario~ d~l '_'deree;ho a la_ vida", 
miembros de la Asociación Médic,a Am_8ricana, exila~ 
dos cubanos, farÍáticos d_e la antiporno_grafia, ppficías, 
opositores al Tratado' sóbre_ e;l Canal cJe PéJnamá, _etc. 
En tercer Jugar, los cimdidatos que -o~tienen el éxito 
tienden a convertirse en autónomos resj:Je_cto de __ la dis~ 
ciplina de partido _en la medida en _que se someten a sí 
mismos a servir a !Os intereses esp~ciales _d_e los CAP. 
En la rrlédida én que se _ven erosio-nadas_ laS fqpciones 
de agregación y mediación de los aparatoS del partido, 
los CAP confiscan crecientemente la cápacidad para 
definir laS agendas políticas y para i"nodélax _el_ dis'curso 
público. Finalmente, el ala .liberal/sindical del. partido 
demócrata .se ha visto desastrosamente_ desbordada 
por la revoli.Jción ¡:rolítica que, inadvertid8mente{:~yu~ 
dó a inaugurar con las reformas del Wátergate. 
Viguerie sé ha jactado 'recientemente de que «los libe~ 
ralés están ocho __ o diez Bños pór detrás de n,osotros en 
el désarollo de la tecnología política».(4) Este desfase 
técnico. y financiero se ha y_isto,aún más agravado por 
la incapacidad liberal y, .espedal_m,ente, sindic_a_l _para 
movilizar' tantos activi_stas como __ la otra 'parte. 
Aunque es triste decirlo;_tos batallones enveje_cidos 
del NeW Deal han sido dérrotadoS tanto_ por las_-éargas 
de infanterh:{de la Nueva Derecha Como por sus en~ 
sordéCedoreS cañona_zos en lcis medios de comun_ica~ 
ción. 

De la Vieja Guardia a la Nueva Derecha 
Esta transformación del proceso_electoral se ha vis~ 

to acompañada por cambios· de largo alcance en las 
estructuras internas de poder de Jos dos partidos, que, 
por su parte, han tendido a reflejar- el realineamiento 
político de-las distintas agrupaciones--socioeconómi~ 
cas. El más importante de estos cambios a la hora de 
entender el ascenso del reaganismo ha sido un doble 
movimiento, más bien complejo, a partir de 1968, que 
ha llevado-al poder en el partido republicano a-fraccio~ 
nes relativamente::periféricas" del capital$ mientras, al 
mismo tiempo, Jos representantes políticos de la frac­
ción del "centro", se movían hacia una relación-más 
bipartidaria -o quizás habría que decir transpartida~ 
ria- con el sistema de partidos. En mi opinión, esto 
no ha supuesto un "desplazamiento de poder"_ funda­
mental entre los capitalistas "vaqueros" del Cinturón 
del Sol y, los financieros "Yanquis". del Nordeste, tal 
como han hipoti;zado algunos escritores (5); más bien 
ha comportado el establecimiento de un condominio 
de poder e intereses delimitado, y probablemente ines~ 
table, entre los distintos grupos .. De cara a entender 
las implicaciones de este proceso, es necesario enu~ 
merar brevemente algunos hechos salientes sobre el 
carácter del sistema de partidos americano y, en par~ 
ticular, sobre el papel de las distintas fracciones de la 
clase capitalista. 

El sistema polítiCo americano es radic8lmente distin~ 
to de otras democracias parlamentarias. Es un grave 
error suponer que pueda ser analizado como una va~ 
riedad especial de política europea minus un partido 
obrero; de la misma manera, los significantes posicio~ 
nales "dere'cha~izquierda~centro", que en Europa con­
densan automáticamente congruencias estables de 
clase e idología, son a menudo inaplicables, si no posi­
tivamente equívocos, a la hora de describir los alinea~ 
mientas políticos americanos. Entre las características 
centrales y excepcionales_ de la _política de partidos . 
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El camino hacia el poder de la derecha 
americana, se Incluyen: la subordinaión~integración 
del_trabajo organizado dentro de-uno_ de_ los partidos 
capitalistas;- ia segmentación poUtica del proletariaqo y 
las clases medias por co_nfUctos raciales y etno-relig_i_o~ 
sos; el p_eso singular y la militancia episódica de la 
pequeña b_urguesia, la compl,ejidad y laJluidez distinti~ 
vas deia eiStructura interna de la gran-burguesía; y la 
importancia de las polarizaciones regionales dentro de 
una_estructura política federal._ _-:,_ 

LOs últimos dos faétores son especialmente-impor~ 
tantes para entender la política interna del moderno 
Partido_ Republicano, y están estrechamente relacio~ 
nadas el uno con_el otro. Los conflictos regionales han. 
refra.ctado _a menudo las luchas prolongadas por el 
poder entre las distintas fracciones capitalistas, mien­
tras que ia aparición sucesiva_ de "fronteras" industria~ 
les -ha creado: oportunidades para _la emergencia- de 
nuevos centros regionales del capital. En contraste 
con el centralismo geofinanciero _de otros países, el 
dominio de Wall Street ha estado siempre cualificado 
por la competencia de ceniros financieros en Cleve~ 
land, _Chicago, San ·Francisco Y~ más recientemente, 
Los Angeles y Houston. Como _resultado, el acceso 
privilegiado. al gobierno nacional_ de que han disfrutado 
las secciones más viejas de la b¡.nguesia se- han visto 
repetidamente_ desafiado por el asalto_ de grupos capi­
talistas más nuevos, eón base regional -:-un conflicto 
facilitado por un sistema político relativamente des­
centralizado que_ permite la consolidación de 
ciudadelas locales del poder capitalista-sobre una base 
estatal" o municipal. -Estas complejas luchas entre el 
capital han tendido a conformar coaliciones de intere~ 
ses en competencia dentro de la burguesía. En el nivel 
de la política-nacional_ es PD!?ible distinguir:una.frac~ 
cióp Jradici.ofial .central .. 9e:l .capital financiero,: así 
como suCesivas fracciones periféricas en oposición. 

Durante la mayor parte de este siglo el nivel presi­
dencial del :partido: republiéanQ·*ha .-estado dominado 
por su llamado "Establishment del Este" o -talco­
mo lo han llamado los conservadores desde 1940-, el 
"Establishment liberal del Este". El poder histórico 
de este ala se corresponde con su composición: com~ 
prende-la mayor parte del capital financiero de Boston­
Wall Street con la _excepción del capital bancario ger­
mano-judfo (tradicionalmente demócrata). Entre 
McKinleyy Hoover (6), la instancia económica y polfti­
camente hegemónica dentro de este bloque -yf por 
tanto, para el capitalismo estadounidense en 
general- fue el poder de los grandes bancos de inver­
sión y, sobre todo, la casa Margan. Los bancos de in~ 
versión fueron los conductos' principaleS-del capital 
europeo que ayudó a financiar la revolución induStrial 
estadounidense en -el siglo diecinueve, y utilizaron su 
poder financiero para llevar a cabo una vasta reestruc~ 
turación de la economfa americana éntre 1898 y 1902. 
Lo que crearon puede se( descrito_ como un capitalis:-_ 
mo financiero inmaduro basado en el control' de !Os 
bancos de inversión sobre un espectro de monopolios 
infraestructurales e industriales. Aunque la profunda 
trustificación llevada a cabo por Margan era una pre~ 
condición para la producción masiva, el carácter in he~ 
rentemente rentista del dominio de la banca de inver~ 

* Mantenemos el vocablo inglés por varias razones: porque 
ya tiene carta de ciudadanía entre los castellano-hablan­
tes; porque la traducción "establecimiento" es un barba­
rismo equívoco, miE:ntras que otras como _"poder estable­
cido" o "sistema" rest,lltan aquí demaslado_Qenerales; del 
contexto puede colegirse que se refiere mas bien a la cú~ 
pula política republicana de la fracción que se describe. 
INTI 
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sión (que obtuvO a la fuerza rentas_ monopolistas y be­
neficios especulativos de-- las industrias tecnológica· 
mente más avanzadas por la vía-del contrOl del dinero, 
los costes-de lo¡;-servicios públicos, las'rtasas de ferro~ 
carrilés y ciertos inputs * l -fue ciertamente un obstácu~ 
lo para_ eLsurgímiento de- un régimen -_"fardista" de 
acumulación intensiva. Aunque algunos capitalistas 
de los sectores avanzados_apoyabah al partido demó~ 
crata (Henry Ford en los primeros años). la mayoría se 
aliaron tras las fuerzas de Rockefeller y la Standard Oil 
en el partido republicano. Autofinanciado por los be~ 
neficios del petróleo,-el:imperio Rockefeller había es~ 
capádo al control fínanciero_ de los bancos de inver­
sión y, como segundo mayor grupo capitalista en 
América,- estaba bien- situado para ·dirigir el _~ataque 
contra el poder de Margan. Por una ironía, fue el terre­
moto demócrata del New Deal en'-1932el que·creó las 
condiciones para la recomposición tanto -económica 
como polrtica·deJa fr8óción central republicana. 

Primerame-nte- una:- Serie· ~e profúhd~-s- rBforrnas (el 
acta Glass-Steagall, el actá sobre Comp~ñías de Servi­
cios Públicos, el acta Chandler, todas ellas de 1935 
etc.) desmantelaron el caniro1 de loS bancos de invBr~ 
sión_ S()bre los mercados d_e capitales, los f8rrocarriles, 
lps servicios públicos y las comunic~ciones (1~ _ATT 
~capÓ' a fadomhl~Ción de l\¡1organ en 1940): Esto éli­
[ninó el obstáculO principal para, la hegemonía de las 
~m presas indu'striales, más aVailzadás y, más tarde, de 
~us bancos_ comerciales: asociados.- _En segundo 
fugar, los siete_principales' gruPos capitalistas! que en 
l~. co~tr?_lab_i:m_ d~--~rcig~ -S!-~-;_Iqs_a~i~_o_s ___ ~e las d~s~ 
ci8ntas mayores, emprésas,' fueron illte9rándose pro­
gresivamente 'POr medio' Oe una ied 'laberíntica· de 
direcciones' entrelazadas y particip'aciones.'' Esto creó 
un-"interéS -general" materiál más UnificadO entre lós 
grupos. En tercer lugar, con la llegada de la Segímda 
querra Mundial;· el capital central ·sústituy~ 'definiti\ia~ 
mente sus --pañaleS prátecCionistas -por- las túnicas 
imperiales. La recónstrúccióh d8I libre cambio univer­
sal'en el-marco del· imperio anie'rJCano-se convirtió en 
su Objetivo priniordial.- La política de:RáoSeVett de un 
gabinete de' Querra bipBrtido y un contrOl de: las­
empresas dentro- de la-eStrUctura estatal de la ecOno­
mía -de ·guerra- estableció- firmemente- la base pa-ra la 
continuidad en- la -po'stgue\"ra de la dOminación del 
centro ·..:....:..na importa cuál fuera el partido 'en el poder-'­
en las posiciones estratégica's del gabinete- 'que coritro­
laban la política exteriOr, la· deferi~sa, y la macroecono­
mía. En cuárto lugar; la reorganización del poder en el 
interior del bloque capitalista Central despejó 81 caniino 
para ra- acomodación política de véi"siOnaS débiles de 
la contratación colectiva y ;el ga'sto -p-úblicO. Así, éh 
1940, el "Establishment del Este" enarboló una 
bandera liberal con la dominación de IJVendai-Willakie, 
en un intento deliberado de gartarse -a párte-del électO­
rado urbano del Néw Deal (loS granjerOs habían vuGito 
ya al 'regazo republicano en 1938). A lo largo del 
siguiente cuarto de siglo todos los candidatos presi­
denciales: republicanos (Dewey, Efsenhower, Nixon en 
1960) se adhirieron~al Programa del centro, internacio­
nalismo empresarial y tOlerancia crítica de las reformas 
del New Deal. 

La primera corriente de ma'sas én 'la política amen.:. 
cana que se calificó cOnscientemente a sr misma como 
"derecha"-fue-la débilmente unida ala· de oposición del 
Partido Republicano que surgió en 1938 bajo la direc­
ción Qel senador Taft de Ohio. Su núcleo fina'nciero 

* Aquí: cualquiera de Jos factores que ingresan en 18 pro-
ducción. (NT) 
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era una c_onstelación de intereses proteccion_istas ban­
carios e industriales.del Medio Oeste.(incluídos tos ba­
rones del "peé¡ue{i_ó acerciú) que eran ultramontanos 
en su Jealtad al mackinleismo y fanáticos 'en su oposi­
ción tanto al New_ Deal como al republicanismo liberal.,. 
ir¡ternacionalista. _Este_ b!_oque capitalista _periférico 
atrajo tambié!l el apoyo, de los diversos deshechos 
conectados con las viejas capas rentistas', a'si como-de 
los tenderos de una_ miríada de "_Calles Ma'yores" de 
pequeños pueblos,_ que eran de poca utilid,ad para el 
gobi_erno_,f~deral y. todavía merlos para los banqueros 
del Este._ Su_ resonancia distintiva, por otra parte, era 
su mezcl¡:¡ de,ur1a intransigencia antirooseveltiana con 
un feroz nacionalismo_ -con frecuencia mal llama 
do "aislacionismo'~- que_ urgía Ja persecución del 
Destino Manifiesto • en el Caribe y el Pacifico, mientras 
rechazaba que_ América se viera envuelta en las intri­
gas __ europflaS. La incesante crítica de Taft contra el 
odiado "Establishment del Este" y la ayuda america­
na a Gran Bretaña le dió tam~ién un firme_ agarre en 
las circunscripciones de inmigrantes alemanes de Wis­
consin y del alto Medio Oeste que habían apoyado en 
otro tiempo el progresivismo de Lafollete••. 1aft explo­
tó esta base deJuerza medio-continental para conVer­
tirse en lider del' Senado y lograr el control del Comité 
Nacional republicano, pero seJe escapó la nominación 
presidencial. A pesar del apoyo.de los "funcionarios" 
del partido, los asaltos a la presidencia de Taft fueron 
saboteados cuatro veces entre 1940 y 1!)52 mediante 
prudentes inyecciones de dinero del Este y la defec­
ción de los aliados derechistas. 

La Derecha __ f1epúblicana se dividió' también-interna­
mente por _laS __ difer~ncias surgidas en _ei periodo 1B45-
49 sobre _la polí~ic~ de la administración Truman pa~a 
contener al comunismo _en Europa occidental. Los 
"~iejos nacionalistas" como Taft se pegaron rápida-
111eryte al cr~do de la "fortaleza' americana" y de "Asia 
en primer lugar", pero !Os llamados "nuevos rlaciona­
listas" como Vandenberg, Nixon y Know18nd urlieron 
sus fuerzas a las_ de los republicanos del Este y los de­
móc~atas en uri bloqué_bipartido en' apoyo de la __ Doc­
trina Truman y el Plan Marshall. La victoria de la Revo­
lución China en 1949, no obstante,_ reconcilió a la 
dere-cha éscin'dida~y le Permitió recapturar a los demó~ 
cratas la provec_hosa : política del anticomunismo 
(explotando el tema de "¿quién traicionó a China?"). 
La vertiginosa popularidad del general McArthur y del 
gran inquisidor Joe 'McCarthy 'pareCían presagiar un 
próximo thermidor der~chista, pero para 1954 ambos 
se habían- desacreditado seriamente a- sí mismos por 
sus imprudentes ataques a los republicanos 
moderados; y a la sacrosanta figura del presidente 
8senhower {7). Con sli declive y con la muerte de 
Táft, la_ influencia y_cohesi6n de la derecha comémza­
ron a menguar. Al mismo _tiempo, no obstante, los 
republicanos conservadOres seguían impacíentándose 
con el fracaso de Eisenhower en Construir una base 
popUlar para el J)EÍrtidó; y la sitúación se tornó crítica 
cuando_ las e_leccioneS dB 1958 volvieron a arrojar la 
mayor victoria demócrata desde 1934. Entre 1958 y 
1963 comenzó a cristalizar dentro del_partido republi­
cano una "Nueva Derecha" que; _si bien en última ins­
tancia recuperaba mucho de la base sociai de Taft, di­
fería significativamente ·a la desaparecida vieja guardia 

* La expansión demográfica y territorial ininterrumpida. 
** R.M. La Follette, abogado, gobernador y después sena­

dor de Wtsconsin. Fundador del Progressive Party, con 
un programa agrario, antimonopolista y aislacionista. 



en su perfil socioeconómico y su estrategia política. 
Mientras el taftismo era una _eXpresión de los Babbit* 
provincianos del Medio Oeste, la Nueva Derecha esta­
ba personificada por los empresarios y ·las élites subur­
banas del emergente "Cinturón del Sol". Su estructu­
ra de poder, como veremOs, era una nueva fracción 
capitalista periférica que compartfa tántb los _intereses 
derechistas tradicionales en leí Bahia del Pacificó como 
la obsesión del Establishment del Este con el Medio 
Este. Mientras que la cultura popular de .la Vieja Dere­
cha-habta.eStado enraizada en la idea de" América pri~ 
mero" y en- el' antisemitismO omnipresente, la Nueva 
Derecha extraia mucho de sí.J ideritidad 'entré lás 
basuras de la- creciente resaca cohtfa ei mOvimiento 
por los_ derechos civiles. Firíalmente, _la NuéVa''-Dere­
cha, al· contrario de .la Vieja, era Qt;:!nt.linamente un 
movimiento con ideología, disciplina, encuadramien­
to y una impresionante volüntad de_ explotar las nue­
vas tecnologías políticas. 

El legado de Goldwater 
Cuando se recrudeció la batalla por la secesión re­

publicana en los primeros años 60; loS-conservadores 
-viejos y nuevos-- asumieron confiadamente que el 
Vicepresidente Nixon recogería la toalla' caída de Taft 
y expulsaría a los mercaderes de Wall Street del tem­
plo del GOP~*. Cuando, en lugar de eso, Níxon ideó 
un pacto electoral con NeiSon-Rockefeller (la encarna­
ción del Establishment del Este y la bete noír de la 
derecha), la furia conservadora-fue articulada por un 
senador prácticamente desconocida de Arizana, 'Barry 
Goldwater, que lo calificó.qomo ~el Munich del Parti­
do RepublicanO)). La subsiguiente campaña pr_esiden­
cial estilo jihad ••• de Goldwater. ha sido rechazada a 
menudo como una_ gran aberración dentro del movi­
miento fundamentalmente centrista y consensual de la 
política americana (desPués d8 tada,_perdió por dieci­
seis. millones de votos). A partir de noviembre de.1980 
sin embargo, la cruzada de Galdwater cobra_ retros­
pectivamente una nueva significación, en la. medi 
da en_ que la victOria de Reagan fue construida sobre 
su legado institucional y Político. 

Muchos factores _contingentes -el divorclo de 
Rockefeller, la indecisión de Scranton, la derrota gu­
bernativa de Nixan· en 1962, el comienzo tardío de 
Lodge, etc.- c~mtribuyeron al_ pasm'oso revolcón 
dado al Establishment del Este por Goldwater en la 
convención de 1964, pero el elemento decisivo fue sin 
lugar a_ dudas la superior organización del campo de 
Goldwater. Mientras la vieja guardia de Taft era toda­
vía fundamentalmente una red de cUques formadas 
por_ las "fuerzas vivas" locales, los goldwaterianos 
eran un cuadro de activistas' de' clase média, _ frecuen~ 
temente educados en el colláge ***, Con un c?mpro­
miso trascendente con la ideología derechista y la acti­
vidad política antes c¡úe con el partido républicano per 
se, Eran también un movimiento _indepehdiente finan­
cieramente, que había tenido éxito en la supuestamen­
te imposible proeza de poner en pie una campaña na~ 
cional contra los demócratas sin_ el apoYo del 

* The Provincial Babbitry: Babbit es el personaje que 
da título a una popular novela de Sinclair Lewis, 
pequeño empre$ario del Medio Oeste, republicano, 
presbiteriano, reaccionario y ejemplo de estupidez pe­
queño burguesa. 

*" G.O.P.: Great Old 'Party (Gran Viejo Partido), nombre 
familiar tradicional del P. Republicano. (NTJ. 

...... Guerra santa de los musulmanes. (NT). 
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El camino hacia el poder de la derecha 

Establishment--del Este (muchos de" cuyos compo­
nentes cambiaron de campo en favor de Lyndon 
Johnson). Como-veremos, el:gran boom de la pos­
guerra- particularmente-la desproporcionada partici­
pación del- gasto- militar- recibida por el Sur:y el Oeste, 
hicieron-surgir nuevos centr,os de poder financieros en 
Los Angeles,-- Houston y Denver; y Goldwater- fue 
puesto en la nómina bancaria por muchos de los mis­
moS "ángeles'-'- que más tarde elevarían a Reagan. 
Más innovadoramente', Goldwater ((fué el primer can­
didato . político- cuyos partidarios desarrollaron una 
campáña a: ·gran escala para solicitar contribuciones 
pollticas a través. del correo» (81. Las .amplias listas 
postales:_ que William S; Warner recopiló para 
Goldwater fueron un paso revolucionario hacia ade­
lante en la ·emancipación-_de la derecha resPecto de la 
dependencia del Establishment.del Este y en proveerla 
de los recursos para sobrevivir y crecer como una red 
de movimientos- institucionalizados en -tai-na a temas 
parti_culares y_grupos de propósitos múltiples._ La origi­
nalidad,. orgaryiz~tiva de\ .esfuerzo de. Goldwater y su 
ruptura radi_cal con la tradición republicana se revel¡;!n 
de forma vjva si se compara su base finarwiera con la 
de la campaña de Eisenhower en 1952. 

-

CUA[)R02(91 % de donacio-
Número de nes por encima 

contribuVBntes de- S 500 

Eisenhower (19521 37.500 
Goldwater · (196411.000.000 . . .. •• 

88% 
28% . 

El gran .p_royecto de. Goldwater en 1964 combinaba 
dos ambiciosos __ esquemas: la "estrategia sureña" Y- la 
"mayqria republicana oculta"., La.primera_partí~ de su­
poner _que ·el -Cr~cir:nien_to d8_ Ufl13 masiva resistencia 
blanca-al movimiento -por Jos _deréchos civiles_, a partir 
de 1.954 había abierto una amplia brecha potencial 
para los republicanos derechistas en el antiguamente 
"solido Sur"; mientras tanto, el segundo argüía que el 
GOP había perdido .e113%.de sus votantes· desde 1940 
porque, al nominar a moderadas, no -había sido capaz 
de ofrecer una alternativa real-a una supuesta "mayo 
ría silenciosa"_ de votantes conser:v¡3dores. La expe­
rimentación de estas suposiciones en_ el calor -de la 
batalla-produjo lecciones traumáticas que fueron codi­
fica9as en posteriores campañas derechistas. La "es­
trategia sureña" fue un éxito destacado, en la medida 
en que cinco de las seis grandes victorias de Goldwa­
ter tuvieron lugar en estados del Süreste (Louisiana, 
Mississippi, Alabama, Georgia y Carolina del Sur). La 
"mayorfa republicana oculta" por otro lado, demostró 
ser una ilusión muerta en)a medida-~i"¡_que la fidelidad 
doctrinal de_ Goldwater a la _ideología conservadora 
(por ejemplo, en los Apalaches condenó las medidas 
contra la pobreza, en Florida atacó-la ayuda médica 
para los ancianos, átc.)le alienó miltc;mes de,votos que 
habían sido para Nixon en 1980y dió a Johpson la más 
amplia pluralidad ,en -fa historia. En aquel entonces, 
muchos liberales y ,epublicanos del Establishment 
creyeron que la _ Nueya :Derecha había sido: efectiva­
mente aniquilada como fuerza politica seria; en reali­

·dad, el aparato organizativo sobrevivió intacto y miles 
de activistas conservadores aprendierón saludables lec­
ciones que habrían de aplicar en las campañas .de los 

*** ColleQe: E:stablecimienf:o de enseñanz¡;¡ superior de 
contenido clásico o_- científico, que forma parte de la 
Universidad (su parte más prestigiosa). (NTJ • 
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setenta. ·En primer lugarr en 1964 __ d~mostró la locura 
suicida de atacar reformas del New Deal tremenda~ 
J11Bnte populares como la seguridad social, o la TV A lf 
que beneficiaban a las clases medias tanto como a la 
clase obrera •. En segundo Jugar, la· abrupta refutación 
práctica de la. tesis de la mayoría latente,Jorzó aguda· 
mente a enfocar el problema de ganar elementos de la 
cáalición demócrata v.animó a muchos conservadores 
a concentrarse en CBI'flpañaS. l;>_ipartidarias sobre temas 
particulares con t,ma dinámica -derechista,. antes que 
en' enfrentamientos ideológicos abiertos. 

La crisis general de _la Gran Sociedad.en 1968 produ· 
jo un. renacimiento del activismo derechista. La estra­
tegia sureña se convirtió en una ~~estrategia norteña" 
cuando George Wallace invadió Yanquilandia cdmo 
consecuencia de tres_ años de insurrecciones en los 
ghetlos y reacción blanca. Aunque Wallace represen~ 
taba primeramente- y por encirna de todo la política de 
supremacia blanca, también le guStaba _exponer 
"nuestra lucha populista" contra los "explotadores 
gemelosr el establishrnen-empresarial de la riqueza y 
el establishment izquierdista de la educación y la 
asistencia social". Algurios ex-goldWateriano_s como 
Kevin Phillips y Patrick Buchanan comenzaron a argu­
mentar que podía construirse_ una nueva mayoría de 
derecha utilizando _ e_l _ anti-elitismo para- canalizar la 
hosiitidad de clase contra una ''nueva clase" parásita 
alojada en las universidades y la burocracia guberna­
mental,,: Phillips intent4_-:_teorizar las lecciones de la 
campaña de Goldwater. y el movimiento de Wallace en 
el libro La_ mayOría -rep-ublicana .emergente , que 
proponía: -una marca electoral precisa para utilizar- el 
racismO y el"agravío de statusu para realinear la etnia 
blanca del. norte y los "cuellos rojos" del sur tras un 
Gran y Viejo .Partido ne<>-populista. Aunque el libro 
fue ignorado por Nixon (a quien Phillips se lo había 
ofrecido como una especie de moderno Príncipe), las 
galeras circularon por el Comité Nacional Republicano 
y dejaron una profunda impresión en la mayor parte de 
los futuros directivos de la campaña de 1980. 

La interpretación por. PhHiips de la. Nueva Derecha 
como -ún jacksqnianismo • moderno se convirtió 
en umi de las. nuevas modificaciones de la filosoffa 
conservadora; a medida' que la-otrora poderosa cama­
rilla de.intelectuales burkeanos reunidos alrededor de 
la National Review (incluidos -"snobs decandentes" 
tales como William. Buckley) fue echeda a un lado en 
favor de programas- inás populares y filisteos. De 
hecho, en el- momento del- advenimiento de la-presi­
dencia imperial de- _Nixon es preciso distinguir un 
confuso-grupo de neo-derechistas, así como ex-gold­
waterianos unidos y multiplicados en -una impresio­
nante-y fructffera:colección.de movimientós y organi­
zaciones. Aún cuando-la Unión Conservadora Ameri­
cana- (fundada en 1964 para-- institucionalizar el 
proyecto de_. movimiento de Goldwater) representaba 
cierta continuidad, en los primeros años setenta surgió 
un nuévo polo organiiativo bajo ta troika formada por 
Coors · Weyrich y Viguería. Coors, un acaudalado 
cerve~ero de Colorado que habfa extirpado los sindi­
ca-tos de Sus-fábricas tras una de lBs huelgaS y uno de 
las boicots fnás largos de la hiStoria americana, ~formó 
equipo con el __ activista conservador_Paul Weyrich y el 
mago de la correspondencia directa Richard Viguerie 
para fundar el Comité par~ la Supervivencia de un 
Congreso Libre (C.S.C.L.l corno alternativa a la fun-

* Tennesee \ÍalleY Authority, un experimento de desarro~ 
llo planificado á escala regional que obtuvo notables re­
sultados a partir ~e_ una ~on~ -~eprimid_~-· ~NT). 
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dación- política Unión Conservadora Americana. Para 
1976, el CSCL, junto con otros CAP de la Nueva Dere­
cha que coordinaba Viguerier ·estaban «reuniendo más 
dinero que el Comité Nacional Republicano y sus co­
mités de campaña del Congreso y el Senado juntos>> 
(10). Simultáneamente, la expansión sostenida y siste­
mática de los movimientos en torno a temas particu­
lares bajo control derechista estaba creando una pano­
plia sin precedentes~ de agrupacipnes y organizaciones 
interconectadas,-desde los grupos interesados en ''la 
ley y el orderi" -(Americanos por -el Reforzamiento 
Efectivo de la Ley, Asociación Nacional del Rifle, etc.) 
a los Qrupos de presión en favor dé una "nueva guerra 
frfa" (el Consejo Americano de Seguridad) o el funda­
mentaflsmo pofltizado (la Mayoría Moral del revdo. 
Jerry Fal1/llell). No obstante, la categoría más amplia y 
eficaz de Qrúpos- monotemáticos estaba formada por 
los dedicados a· la defensa de la santidad de la vida 
familiar blanca en los Suburbios,_ incluidas docenas de 
movimientos· de masas anti-busing, del Foro del 
Aguila contra la ERA ••, la campafta contra los dere­
chos homosexuales de Anita Bryant y -el mayor de 
todos- la cruzada por el "Derecho a la Vida". Signifi­
cativamente, varios de estOs bloques monotemátícos 
-los movimientós-en favor de la guerra fria, anti-bu­
sing y contra el aborto en particular- moviflzaron un 
amplio apoyo entre grupos de trabajadores manuales 
que habían sido la base clásica del New Déal, demos­
trando- asr el conservadurismO social, el racismo y el 
patriotism-o -Pfdporciónabán poderosos aéCe_sOs p8ra 
la polftica de la Nuevá Derecha aUá donde ehconserva­
durismo _económico go,ldwateriaro había fracasado 
catastróficamente. T~l como_ insistfa-- recientemente 
Viguerie:·<(Han sído los t9mas sociales los que nos han 
H~va~o h_~~ta .. BfiE!. p_~nt().~ .Y..Ios que:.corltintJ.a_rán hacién~ 
danos avanzar en -el futuro.- En realidad, nunca había­
moS ganado· hasta que comenzamos a pbner-efénfasis 
en temas Como el busing, el aborta,· la oración escolar 
y el control de armas.' Estuvimos hablando de la 
santidad de la libre empresa y del ataquecomunista 
hasta congeStionan1os, pero no-empezamos a lograr 
mayorías en -las elecciones hasta que descendimos a 
temas en un nivel visceral>> (11). 

Barones del Cinturón del Sol y 
vaqueros de Hollywood 

La amplfación de 18 base organlzativa de la Nueva 
Derecha _estuvo acompañada por una consolidación 
de sus lazos con-la nueva fracción periférica de_ capital 
predominantenlente sureño y occidental. El núcleo 
original de_ emp'reSBrios del Cinturón pe! Sol c¡ue ha­
bían financiado a Goldwater se vió_reforzado al final de 
los sesenta y en los primeros setenta por nuevas,Ievas 
d6 millonarios del petróleo de Tejas, especuladores de 
fincas _de Florida y contratistas de la construcción de 
Califor_riiB. El boom de la guerra del Vi_etnam aceleró la 
industrialización a lo largo y ancho de la zona del sur 
de los Estados Unidos, mientras que las recesiones de 

* A. Jackson, 7D presidente americano y fundador del P. 
Demócrata. Antiabolicionista, echó abajo el .poder del 
Banco Central, lo que le aportó popularidad, Y defendió 
un- programa .....:sf es que defendió eXplícitamente 
uno- basado en bajos gastos públicos e impuestos. 
INTJ. 

** La E.R.A. (Equal Rights Amendment), o Enmienda 
por- fa Igualdad de Derechos, es una amplia y vieja 
campaña de masas -desde 1923- en favor de una en· 
mienda a la Constitución que prohiba toda discrimina· 
cfón sexual. 1 NTJ. 



1971 y 1974 estimularon la huida de capitales desde el 
sindicalizado_ nordeste a las_ zonas :relativamente ~·u~ 
bres de sindicatos" de la -Conf_edera'cióó y los estados 
del sur de la zona montañosa. Los-años se~nta, por 
consiguiente, fueron testigos del desplazamiento más 
rápido y_ a-mayor escala del poder.económico en la :his~ 
toria americana. 

Si bien la ocupaci~n general enJa_ industria tendió a 
decrecer ligi;!TBfTlBOte, esto fue :«eO,~~amente debido 8 
los cambios_ en--eJ norte;-: donde -se,3:petdieron ,casi-_,un 
millón de puestosd:le trabajo en.t;rlo.1970N 1977. En 
contraste con fit01· un .vigoroso -~miento en:el,$l:r 
creó más de 200.000 nuevos em~ industriales a lo 
largo del >periodo~ >112). Tviientl'a)l/;¡tle >a.¡;oo.ooo de 
su rallos lelatl%·negrosl habíanhúlilohacia elllorteo 
hacia-el oeste,en J~Neinte años:_ap~ores-~:;1960t-Jos 
setenta vieron dirigirse .la misma·caJí:tldad.de iomjgr¡m­
tes lpriocipalmente blancos) hacia 'el s•.wen ~n espacio 
de tiempo inf#rior a la .mitad. Mielltl'a!> tanto, e) gran 
b.oo.m.de: .. ~lifp¡nja y. el.sur •. se.reanud¡¡pa. tras une 
breye depresión deLsector aeroespacia! y .. ¡anto !,os 
Angeles_-,como __ -Hou!iton.-.comeru:~~P:::~<ejercitar.:_e;us 
nuevos mUsculqs -como-_::Qentros--;fi.á~riqi~rgs .inJernf.l­
cionales. !:!.salto {3<;oni>mico. del ;Ginwróo del SoLRG 
l¡enefiaió.\ambi$n.dé la o@.de .ÚJSÍ0)1es.!;le finá(es. de 
. los sesenta.( la mayqr enja histo¡i¡¡.¡¡¡;¡¡ericena), que.vió 
a ·mJJCtms_,_~r:npr~§Bf:i, _(je ;b~J?e> regi_Qn_aL:ppner _el_-piy-- Bfl 
l~s "5QO''_-deFp~ne_\-.-- _, ___ -------<-G-:_·,: < __ :_<_<-

A'!nqu~ muc~as eje las industril!!! p¡¡¡¡¡c¡tefistica¡¡, ¡!el 
Cinturón de.! S.ol. ,-,la aeroespaci"',:l¡¡ electrónica . .y las 
sup~r-empiesas.,i:leJ..petróléo-·l!O!!~comppne0lÍ3!; .. d.ei 
núcleo .•. cepit¡¡\i¡;te •.. 9iraPtamenta .•. cp0troJado .po¡,JI)S 
Qlupo_s_ fil-wn_Cieio_s 4_~1 e_~_te.)afT11JiBf:¡_,~--~~p8_n~;iiél,J~f'Or~ 
memente .enJa última .. d$cada al.:!!!llleU!el .capitjj re.· 
gional. Resulta.ravel~dor ... un inv~ptjrio. par9i¡¡l,d¡;;Jo~ 
apoyos. prin()ipales de la Jl!ueya D~é0ha lingluld¡:¡s lo.s 
miembros qej "gabinete. d0mésji¡;q" de .Re¡¡g¡¡~l; 
prospecciones. • petJ:ollferas .IHenry , $~1vatori, .Lean 
Hess, ~d NobJ~, ~orton SimonJ,:cpnstrucción IJ .. Ro­
bert. Ruorl, turismo y ocio. (Barron Hilton, Wal~er 
l<nott, J. Willard Marrjotl, empreSas .agrarias y fincas 
IJack wrath~r, Wi.l!iamWilson, Cl1~r)e¡¡Wick, Vl(illiarn 
French, Smith, lrVine -Corp()ratip_nl:v_-slJpermer_cados 
ITheodore Cummins), textiiiRÓgér MiiiÍken), más sin­
gularidades ccma.Coors, ,HolmesTUtt\e (el mayor .tra­
.tante de automóviles. del munqo) • y .J~¡rtin.· Dart 
(quesos Kraffy Tupperwarel. Es interesante fÓmo .las 
grandes empresas que se benefic!8~ eje 195 cOrytratos 
mHitaresy de dclenSa,_ aunque esepciales para la viCt~~ 
ria de Beagan, no destacan en la.~uctura~e po_der 
de la -Nueva ,DeÍ"echa; siendo p_ropiBd~i:Í del, o eStan.:. 
do satelizadas por~_el núcleo capitalista,_ g~f1eralmente 
han formado parte 9e1 séquito de republicanos del 
Establisheme_nt o:_ -demócra~-~ _ -_halcones COfllD 
"Scoop" Jackson, de Washington !también hijo fa: 
varita de laAFL-CIOJ** .. tampoco están particu­
larmente representados en la élite de la Nueva __ Derev 

*Lista de las 500 mayores empresas,, elaborada periódi~ 
camente por la revista económica Fortune. (NT). 

"* Federación Americana_ del Trabajo ~ Congreso de 
Organizaciones Industriales, organización sindical_ esta­
dounidense. · . . 

. 

El camino hacia el poder de la derecha 
cha los capita!istas P.ioneios· del :valle 'del' Silicio • 
los empresarios de la ·~alta tecnología" ·ni los últimoS 
Henry Ford. ¿Cuáles soh; entonces, las carecterfsticas 
estruéturales_(¡üé n~s pérni~h-hablai" de este ap-aren­
te batiburrillo de intereses'f:ffipecial_es, que van desde fa 
granja de bayas de Knott hasta la cerveza de Coors, 
como de Uh8 -ufi'ácdón'de élaáff~ éspecíficá?.' 

En primeflugar está la pf!lVOlencia del control unifa­
mniar lde fa~t<l odejure1 y una obsesión porco':-"'r­
var la indep~ finaf1ÓÍ8fl! Y de gestión; E~ 
segund?-' __ lugar,_- __ -t0úclf9s ---~- -- ;éllos ---.se basa~-- 'e~--__ gri 
empleo párnoulijJl1lehle inten~ivó d~trabejo;•y todl)~ 
son rabloSarneíi~~·<ionliíÍrÍoS .d Ios ~indicatosv .. a W 
asistencia'fiúlllilííli•·i~;'en ~ cci)J.os flíl¡fiL. 
cantes dé)I'flllédi? úesté de IBVIéja bereclía.·léóh'·'iíl¡ 
odentación _ h~a-._;fjtfíh~~dp_-.in~rno¡: protebcio~iS~J; 
estos capitalistas de 1~ fllueva 'Derecha son expanstÓ' 
nistas, con interesespafticilllin)ientebien daflnidos~ 
Medio -oñehfe; <_y,_ '~n :tflijryorí-trnedida~: en .:_-M_éltit1t) ) 
Centrcían\ériea; :C.u~¡to¡ $ódós ell()!! están· prOfunda­
mente _vincul;adós,pot~ptejas :redes- de __ inye~iones¡ 
por participaCio"-es,ácclorntrfas'?<mltas y·po~ ,la ~litj~í~ 
dad especulativa'dinlcta ct>h las tierras y nJ.cursostfti­
nerales del Cinturón del Sottif\o dé los secretos de su 
preciada,autonomfa financiera ha ·Sido su habl)ida~ 
para obtemer:-anorrr(~'béneflC!os·-en -1_os mérca~-?-~' m): 
mercialeslla·fmMsy'rdejlOilc~~ionéS pí!trolifefas;'Soíí 
un bloque cuasi'rentista cbn 'grandes intereses :Objéli' 
vos en:·et rnantenhniento·-cJ_e--_las:conctiéióneS ~etbo"n __ J1) 
en el Cinfurón.d~ISolyen•lejlreServación•tie dflíiden: 
dos infladoS•,aracla<tierra·y4()5teeÍlrsóS·nafurales;'Ff7 
nalmente, +13fécistitrtentB: __ a·<-Cátisa·-- de_: su detJénden_(ja 
intrinseca-, 'de: -onas' :'.cdn-t1iciones·-; económicas:"'.-de 
invernadero)' de~as'altas taSas dé crecimie~to, tienen 
también un interés.pftrnordial .en ~esgurar que .los~ 
canismos ge~erm~_tle·transterancia< . .:...sobi'é'-todo_;<el 
gastoc<·de• '•defénsa"'>;. <iontinúen iavoreciehdo 
desproporciónadáméhtea lós estados deí Cinturón de1 
Sol. Tal como muestra el cuadro 3, los saldos fiscales 
diferencialéS.-·privilieQian~--- iróri1cámente; -a- IBs·,·áreas···eó 
laS que--la retórica:ariti-estátalista ·es róás·evidente. 

La estructura-interna dé podár-de-la Nu.eva Derecha; 
por taiíto1 esta-doillióadá:por una a:Jianza de capitalis­
tas· que son ·empréSariáS::más':bien· que,accionistas, 
centrados en su.ma'yor-parte'é!hlos sectores'primario-y 
terciario,.:ccin ,-intereSes --cre'ádb-s, en ta-: especu\a'ción 
regional en-tie'rras\i recúrSciS natúráles;jla hipermilita­
riiación; y·una actitud.pirateril· hacia--e\ Tercer Mundo. 
Contrastan agudamente-. tanto con el. estrato de fabri­
cantes crecientemente arcaicoS del Medio Oeste como 
con los.leviatanes transnacionales:del Este; y no ·es·:e\ 
menor de los motivos-su-distinta relaCión con la diná­
mica inflacionista'de ta economía. Mientras fa inflación 
amenaza al capital en su conjunto con costes cada vez 
más altos en la renovación del capital fijo (y desvalori­
za las viejas tecnologías basadas en et uso.intensivo de 
energfa), ha tendido a promover'el crecimiento en los 
sectores primario y terciario 'del-Cinturón del Sol, así 

-.. Valt'e c'é'rcano a S~' FrandsGo -en,_el.que,ab,und9 la i~dus~ 
tria microelectróríica, basa'(IB en los circuitos_ integra­
dos de silicio y uno de los' püntales del boom económi~ 
ca del "Cirttur'ón ~el Sol". :: 

CUADR03 
.. . . 

IMPUESTOS Y GASTO FEDERAL, Y SALDO NETO. NORTE Y SUR, 1976 113) 
len millones de dólares) 

Impuestos Federales Gasto Federal 
Norte 151.367 118.657 
Sur . 89.732 102.346 

JO 

. 

Saldo Neto 
-32.710 
+ 12.614 



MikeDavis 
coiTlo _flexib_le~-- y amplias ope~aciones especulativas. 
No, hay_ que:sorprend~rSe· dé .qu~., ·~.~.ITla· v~reTTlos·.más 
ta'rde,, la r-;uev~ D~rec.Ha esté, más en~moradá ele la 
palfdc8· .. ·~p~nómiéa situada ~el }9do.de·l? ,?ferta/~ ~an 
s~S impiTCacioile~:.·r~__tlaciÓn~~riaS~ .. que. de un moneta­
dSmo J?urista corl cpnseóiJ.endas'deflaci?narias. 

Era. ~implerTienté. lóglc;o qu:e .·los "h~mbres de la 
frorytera" del , capltalisfllo , del ., Cinturón. del, Sol 
busCara!l un. represen.tante .. j:mlíticO de E;U pr9pio.tipo 
id.eál; .. de hoi)1Qró.s c.trad~adoS V .. rpaneras .#e macho. 
Más aún, .t.a ~~perViverigia. dé 1~ ,,Nue.V~ ~)erechá, a la 
viSt.a dé Su ptopio .t~CéionaHsrJ:o rBrTIP~pte y sus. inte-· 
res.es pÉniicular.e.s,.cé.r:~tríf~~oS.__eXfg.fa UQ~ .c!írecció~ _ca~ 
rr~rnátka. Y. úni9a~ A p~ar_ de __ -~lJ ·genuipcf Popularidad 
entr_e_ ,91 ~le __ C~oia~-9 rep!JbUcand y d:e 'sud~spia,d~d,a Qe~ 
tt?rin_in_~ción_<d.e_. -~OfÚ(~I_á(_ J~:l gar:ti~p~···. ___ er presidente 
Ni~¡;m,.nunca_ ofr_E¡!_cló !a_.if11a9e_t-(d~: _u_n_ guí~ __ ~cept,able 
pa_r,a __ 'Já m,_B,Y9t pa~B- de_ I~_.N_~eyYa··~~r~ch~. _A _sus _ajas 
era eldoD_I~-apóst~ta _iii,J_e-se hti_O_[a,:_rJ:teti~oeÍl_l~, can1a 
con los Rockrfell~r, quehabi~ '\Íenéficlo"Jaiwan e lm-. 
PL,U~~t~. cor;¡tróles de:-prépio~_Y-;s~IariOS- cua~do rlingúfl' 
dernócraj~ .se había.atréyido. ~hac.~r!o: (Q~ hecho~ 
parte. de.la. d~meri~ia que,p~bla. de¡F~~. de ¡:REE¡;> • y 
d~I:·wat9r_gatE3 pue~é--~aber sid<:).,~riB __ expresiól) d~_l re­
cono.cirnl~n!o.Por parte <!"c,t'li~on clP,WI~ 1!\.fál~.ban la 
legitimidad ad~cuada.y e\re~paldo de cualquier~ dp los 
polos <;f~l pa¡tldo)., Ep <¡o~trasta,. buena pa¡;fe. de la 
ba~e deJa i\Jua.~a Derecna estaba a.n(:á~t¡da. c~n. la 
lrnagen qué. habla , sido . pó~struída ;alrededor de 
R~a9~11JgtaCiaS;~I.niVt:d~al~~n-~a_do~poda,~técnica en:la 
publicidad pol\tlcal; yla.carnpaña.de! ''címdldato per­
manente{~:::(anU_npló __ por .. priro_er~---veZ;. s~~ ambk;ic)iles 
presldenCiaie~ _en :1968), 9~rJ~Qa fif_rn~ment_e~_.en 2lima_y 
en cJólares ~n~i¡;¡P()s. P,or .. correo. Si,n, e(l]_b~_rgo,.Re~ga!;l_ 
n,() ~ra)¡;¡:primer~ _opq_lé¡Q ,par;a: m!:J_C,h~, da los capitalis~, 
ta~ ... qla'?~, ge .. lé!)~HSV~ .. PB.r;eG~t!,:-~l..par~: la-_:tl-oik8 857 
tra~égica.;-,d~-.qoor&:Vig,t,~9rie-W~Y,ricb~ :Su JJ~roe __ er(l 
JohnConnally, S,ecrét~rlo deiJesoro de Ni~on, antl-. 
guq Gobernador d~, Jex_as,:·.Y:_,n()_-,simplertlente_ ~n 
vaquero de. Hollywpod, Su ,plan \'fa apoyarle, contra 
Fo¡d.y con¡ra l3eagar¡ e,n.:197i¡, p~ro l¡¡.¡lnta cteJ.Water, 
gat~ .Sra i11delebl~. (un PU(lt9 ._que:se_;demostró:porse~. 
guncta.\fez en 1980!. · .. .. . . : 

En 1968, una precaria alianza de las fuerzas, c!F!re­
chistas _arr'eb~tó -~' control. del apa_ratoJ.iel :Partido repu 
bllcano ~1 Establlshn¡ent del ;.Este, A ¡aíz del 
Watergate, ... sin embargo,::estos:últimos desplega.ron 
un vigoroso_ comraataqu_e: Ford_: :flJe ·.~:indUcido" :a 
nombrar, Vicepresidente,-a_Roc;_kefeller, a K.issinger se 
le dló, una segunda op0rtunldad (para disgusto de.la 
Nueva Oerecha) ,y, en_ 1975; los conservadores perdie­
ron el-control del Comité NacionaL Republi_cano.' La 
Nüeva Derecha _responsabilizó ampliamente de-este 
"cautiverio liberal" .. del ._GOP, a, la r,eluctanqia del 
Goldwater a apoyar al derechista .Dean Bur.ch, de.Call­
fornia;:: para. la -presidencia:republica,na~- ~a-~'traJción" 
de Goldwater1-.que seguía a la;apostasia de Nixon. le~ 
vantó,·entre. la.Nueva Derecha el terror de que. no.hu­
biera -ningún. :Candidato. conservador .que pudiei-a ser 
garantlzad9 contra la seducción o del Establishment, 
o contra hacer·concesiones:_al centro. ·Estas.tensiones 
e':(plotaron ·en la Convención de 1976, cuando Reagan 
eligió al liberal Schweiker-en:-vez de· al. conservador 
Grane ·como _compañero de candidatura, en una-obvia 
puja -por·obtenBr un· apoyo más·amplio.-,Los-decanos 
de la Nueva Derech~rlefulmlnaron"y Weydrlchadvlr­
tió á' los rBagánistasQue ~:i sü líder_eril __ algutiavez~elegi­
do, la Nueya D_Srec-~a se.q~édai'raufuer:a"_;A_pes_ar de 
todo,_J3n un deSpfl8gye_9e _(:fi~clpfína qué.era un_Presa-

* Campaña por la reefeccíón del presidente Nix01i' 
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gio de lo _que ~abría de. ocurrir en 1980, la base de la 
N_ueva_Derecha·se __ m,antU~o firme trafrde __ Reag~n; De 
hecho; estuvieron apunto de echar ¡;¡bajo al cándldatá 
presidencial, ·algo· cbnsideráda·'casi'-Ímposible 'hasia 
hoy en _las _m,oder~~s c~ndiciones, y una_ proeza·tan 
irTlprestonante ·como la. noininación de · GcildWater 
ddce años antes. · 

Es ihiminador· Cbínpát-ar iaS posiciones rélaíivas· d8 ia 
NUeVa· d~reCha:y:el EstábliShme,~feri·viSP'erafrd~' fa 
campáña de 1980; De acuerdo GOn Alan Crawfor?, la 
Nuewa pe~echa ~d_efinida r~_stric'tht~m-~nte por fazos 
estrechos bon _or98nii(:lcíones_nod~l~-- Como· el C;i_CL 
o el CAP Conserxadot N<!clon•l- emérªló. de la~ elec­
do~_Bs cj~.,<l~ •. ·a _m,Sdiados,d~_l pe_ríp~o_ pr~Ideri_cfal, 
con eí C?IÍtrql eeí]O% .del· Congreso (40 cq~greslstas, 
1Q..senadoreSl(14). 'En el. Senado, eSto reprt;Sént¡ba 
ur1a _ qufnt~pli~9ió_~-- d8sde, ),972, .Y _eré_ erí_ gran 'P~rie 
~trlbu[ble al appy'/ ~e v~tártt;S ganados por temas 
partic~fª'_rf1s; 'En_~ér~i~_?s de·f_~Brza _fina:nc~era, ~~- f\J~~­
ya~Qere~ha c_?fltcl.bá Co~jJn_ 9óininiq_i_n¡g __ úata,q_9_ y_'a_r11e~ 
_n~zado_~---·.d_e __ la~ :_tepl_ologí~ _,de l~; ·~a~r~p~f1d9p_Ci~ 
dlrei:ta •. ··(3eográflcamente, sin ·embargo,· ta ..Nu~va [)e­
reptla s~gllf~ _s!~fr#q prif1~ipálm,~rlte .. U~ _fe~6fit_~~~, s-~c~ 
tDlJ~!· : c9_r: __ 4n~"t;eP~B?ent~_9ión_ cQnCf~o.tr~?-~-- P.~f1(g~­
l_armE!n~~- ~n Jos,_ ~1it~_Oos _fl)ontaijps~,._l~_eis_ so_b_re~'dtez 
-~en-~d9n3~}- ~~I"C~_~p:_~n l~s. _i:!ila.s·-~~ ;¡iod~~:_en_o._Gf,l!fO,r­
nla~ e.l.fv1ed!ci·.oa.sre. y ei,Qixj~•:.·slgrílf!catlvame'1t~, 
sqs_ ,ff?qter~_S. ge9gfaf.i7a~ -~e~d~ia~ ~.a._ cpJ,rlCid~r.: ~Oh'.i.~s 
z_onas _de:rnavot.cQ_ry,~_Cl,\r~CJó,n ,o~:.rn_orfn(>,n~ X:Pi:Ot~~ 
tanteS'~v¡;¡n.9élj~C?S;,p~_rq:!_as: qp~\lq$,-.':?i~~ft0~1:\~.n:á­
d~"~r~!jl Glntuí:ólj.dei.S~J !lqr.m~ Rf~plc[oo a. apo­
yar. fin~ l?"li!iB'\ .• ~e .. r<ll/ancl¡~wo.· W'?flÍ\· ···~~hqué las 
guegas,re!árflP\!99,Soll Sobre ~s p'!';ticula.r'lfd<¡;la 
Nu~va D\'fecha !)~l¡fan tenido, fáll)b,lén. ~xito .. en J~ 
Z()na_S. Jllás ,;:,ifiCIUStriaUzad8i ,..d __ el: pái~"::J9~alri1~nie 
ten e][ a.n a • d~Jar ~rí .. a hu.e!la. po(Ítlcá m.ás,éfil1)e¡<~. El' elec.­
tprad9 -f~~:rte:rne~é._qatt?IIéR:Y étrtlc.O- ,d~l;_Nprd~e, :si 
bien ___ er~. -s~nsiple_ 'éi lps ___ llan:~roientoª. qe.Hn-_pons!C,~~--
rjud~fTlo.~oc:fqi<'f!~~nsor.de la f~rnJiia'-'.;,~.y.e_í~,rf3pf?li­
c;io, ,~ot;no, l_q.de:tp9S:tró la c~mPélñ~. de.,Golt;Iyvater ;_por 
f11 .. ::.9ense~~durif!!1J? _e.congmJco.: tr~_9.1Gi()!la1.: .. -P8r~- 1~ 
Nqev~- .:_.per,ech,_ct~-:- por .. consJguten~et ..... cualq4ier 
esperanzO. de. es"'\par á. e~\é ghett~ del Ci11turán del 
Sol _depend{a. q~--.Su capápi~éld para descubrir .. Uf1a 
Oell)_agogia. e_~onómica _que J1,1era ig~alrnen~e: aqepta­
ble.para loo. empresarlós del • .Oeste y. para los trab~ja-
dores cuallflcadosyprpfeslonal~s dei,Este, · .. · ; 

.. Mientras tanto, el .Establisome,nt del l:s!.e dentro 
d~l Partido Repuplícano se habiá vuelto. más ~onser­
vadpr.y .. Ji:!rpbién máf¡ :difu!io _organizatjvamente." _Si 
bien ford y.B_u~h _eran_nominalm_eflie_abande_rados del 
al~ moderadá, rar8mente 58 _n:1Bntuvi13ron. Con ,el Centro 
en la mi~rna rela_ciÓn _dirf!cta e: in ti m,.~ qi.Je .lÍatífan t8r;lido 
Roc~_efeJier- y. &crélnion. c_omo. c8ndicjatos principales 
del Es~ablishmenten Jos se~enta. En.gran medida, el 
"Ce_ntro~~ se __ . -~_abia._ de~vinculado d_e .,un.-compromiso 
específico_ .. perr:Oanente_ con: ~n _a_!a part_icu_lar .:del 
paJ1:ido RepuJJ.Iican_o.o incluso.c:on el .G9P,p~r_se. :con 
la presJcJencia en una crisis, vir_tualmente 
ininterrUmpida_ desde_·1965 en adelante, ... y con un 
p~bllltamlento general del papel de los .apar~tos 
r<egulares del:.partido frente.a _la :"nueya pqlitica:~;:·_la 

~,'El sud~_~ie, l'oS ~s-iaÚ~s _qU-8\iuran't~ l~.gu.err~· éivil -f~r~ 
maron la ConfederaéióiÍ. · 

.~t~l __ _'.'Bur_Ílt~_qy~r·;. ,~!s.tri~t, aJ ._.9-~~t~·.: del. es_tado de 
Nueva York, fue testigo en ladéc.ada_d~_1840 ~e un_a_m_~ 
plio, potente y radical moVÍmieilto tUhda-rrlént~lista e'n 
lo religioso y porgr~sivq e:oJo_ político_ y spc¡al.;abolido­
nista, partidariO dei los deiechos de la inujér, opuestó' al 
consumo de alcohol, etc. {NTJ. 



articulación politice de los intereses del centro pasó a 
depender dé forma creciente del fortalecimiento de las 
instituciones paraestetales antes que de las partida- · 
rias. 

En primer término, como resultado del Vietnam y de 
la crisis económica mundial, hubo un reforzamiento 
masivo de la "vinculación" entre lo~ principales orga~ 
nismos empresariales dedicados a la politice exterior y 
macroec.onómica (el Consejo para las Relaciones Exte­
riores, el Comité para el Desarrollo Económico, etc.) Y 
sus correspondientes departamentos y puestos en el 
Gabinete de. Washington. Cón .el mismo ánimo, .la 
Comisión Trilateral de .David flockefeller representaba 
un intento sin precedentes (en gran medida fracasado) 
de Cl'f!er u,na red de apoyo blpartido para lo que pre­
tendla. ser un programa unificado de los intereses .do­
mé~ticos y transnRciona.les del centro. En segundo 
lugar, la. nueva ligazón ent'!' los. CAP y la. actividad 
politice basada .en temas particulares espoleó una 
expansión y reorganización de lps grupos de presión 
emp,resar.iales y .las asociaciones de. empleados. El 
niVel de los "grupos de _intereses"- :de la _pol!tica BJl1eri8 

cana llegó a se' más Importante que nunca mientras, 
simultáneamente, se volvla menos dependiente de la 
filiación partidaria. El número de CAP empresariales 
conoció una explosión desde meramente 89 a. final de 
1974, a954 en enero. de 1981,al mismo tiempo que se 
organizaba una nueva alianza. de las mayores empre­
sas -'-'la. Mesa Redonda. Empresítrlal-, (18) para coor, 
dinar. las presJones en .los pasillos del Cpngreso. .. . · 

Es impprtímte anotar; de todos rr>odos,. que los es­
pectaculares .éxitos.dela'Íi'!esa .Red0naa Empresarl~i y 
los CAP de las empresas • "-como su derrota de la 
reforma de las iéyes labor.ales o elesbotaje .err lo ésen­
cial. de la Agencia pare la Pr()teccléln del Cons~midor 
propuestapor Carter- han .sido logrados en torno a 
un eje temático relativa'r'ente "fácil" (contra los Sin• 
dicatos, contra la regulación y, en cierta medida, en 
favor deuna l•nueva guerra frlá"l que ha estimulado l,a 
unidad eri el interior del centro, y entre.éste y el capital 
periférico. '(De hecho, las emprasas situadas en la co­
rriente principal han encontrado cede vezmás útlllan­
•ar a la Nueva Derecha como batallón de choque en 
los enfrentamientos con la AFL-CIO o con los grupos 
defensores del mádlo ambiente), Aún asl, los temas 
macroeconómicos fundamentales como la raindustria­
lización,la polltica e~ergética o el proteccionismo, se 
han resistido a cualquier consenso espontáneo o sim­
biótico entra las empresas. Más aún, el persistente 
slndrome de crisis a nivel ejecutivo y los rápidos giros 
de la polftica han producido un sentimiento generaliza' 
do de que l.a dificil tarea de arbitrar una estrategia 
económica e medio o largo plazo exige, antes que 
nada, une reestabllizació.n del régimen apoyada en un 
mandato electoral duradero. A peSar de los éídtos del 
centro en dirigir la polftica al nivel paraestatal o de 
grupos de interesas, ;.a ha visto inevitablemente retro· 
traldo al· problema de dar forma a un huevo equilibrio 
polftico en uh momento en que el electorado mismo 
estaba alcanzado un notable "desalineamlento" 
respecto de las estructuras de. partido y las lealtades 
tradicionales. Las fuerzas del Establishment, tanto 
corno las de la Nueva Derecha, se encontraban, por· 
tanto, enfrentadas al rompecabezas de cómo • 
encontrar el centro de gravedad t,ue pudiera mantimer 
.unida una nueva coalición. Irónicamente, la respuesta 
vino una vez mils de Califomia. 

La politice de la estanflación 
El eslabón perdido entre la Nueva Derecha y una 
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nueva mayórla fue suministrado por Howard Jarvis y 
el movimiento californiano a favor de la Propuesta de 
Ley 13. La oleada de cruzadas a favor de recortes tri­
butarios que siguió a la victoria de la Propuesta 13 en 
1978 excedió con creces la experiencia de todos los 
demás movimientos unitemáticos. Como si se tratara 
de un acto reflejo, todo candidato republicano en 
potencia se manifestóinmediátamente favorable a una 
liberacióií fi_si:::ál, "(una "patrulla de la verdad" ecumé­
nica. que incluia tanto a Ford como a Reagan, fue 
organizada para hacer una gire por el pais. Pero. mien­
tras politices de. todo pelaje, Incluyendo a la mayoria 
de los Demócr~tas, se mos~raba·n·bastar1te ansiosos 
por solazarse en la gloria reflejade.los des~nfrenados 
recor;tes tributarios a escala municipal y de. los esta­
dos, ·pocos de aquéllo~ que manteniar\ lazos. cori la 
Admin.istración federal estaban dispuestos a respaldar 
sin reservas panaceas fiscales a ~sea la nacional porque 
alli podian transformarse en Fiankensteins inflacionis­
tas. ta timidez racional' de Cari~r y Ford reportó sin 
embargo la.ruin~ dnmbos é0 1980 cuando se vieron 
confrontados a.l asa,lto de Jos jenlz.aros de la politica 
econé>mica orientaaa hada la oferta~ de Reagan. En .la 
vuelta final, Cartar. a.cebóla campana. electoral con 
una plataforma de pr~suplie8to equilibrado que debió 
interPretarse cOmo ho'rriblem9nte Hoovefiano en las· 
centros indu~trlales deprimidos del Nordeste, mientras 
Reaga~ ier1cantado · con las comparaciones con 
Rooseveltl se la i~genió p~ra aparecer m.ás bien como 
un .rémsev~lti.ana· con ~u ·flro,me.Sa de una "réi.ndustria.­
lización" induéida fiscalmente. Quedaron trastocados 
los ·papeles tradicionaíes. éle 'los .partidos. también . en· 
otro aspecto: pór.priinera·vez en.t.a hi.storia Cont.empo­
ninea los republicanos moviliz~ron a un ejé~cito más 
numerp!IO de ~~es fnvolÚcradas en le. campafla 
electoral queJos demócrírtas (19): T!mi.ehdo asegura­
dos sus flancos del Cinturón dei,Sol '1 contando tal vez 
con un millón de voluntarios a mano, Reagan pudo 
concentrar cori gran eficacia la faS. final de su cam­
pafla en' los tradicionales estádós indllstriales. Cuando 
se despejó ef horizonte, los. Demócratas hablan perdi­
do a más de un cuaítá de los votar\ tes que se autode­
nominaban "liberales" y casi· la mitad de las familias 
sindicales. ' · · 

Cualquiera que fuera la proporción de "votos de 
protesta", puramente' neQati\ios,-,-_contra Carter_ y la 
incidéncia de la histeria de los rehenes, el éxito de Rea­
gan y otros candidatos conservadores en lbs estados 
industriales se debió más que nada a una Inteligente 
puaste en sordina de la ratórica anti-sindical y a la si.s­
t~mátlca acentuación de los aspectos favorables al 
crecimiento económico del programa ofertista; Es 
más, ha sido el componente Nueva Derecha de la coa­
lición de Reagan el que se ha' convertido en el partida­
rio mas militante· de'la economia no-euclidiana de 
Laffer, Kemp yWanniski.·En su conversión masiva al 
neo-popullsino fiscal (que recuerda en mucho la 
panacea de la libre circulación de la plata de Bryanl 
han cazado furtivamente en elterreno de los liberales 
iel proyecto fiscal de Kemp-Roth se inspiró en lá 
"Nueva Economle" de Kennedy), al tiempo que han 
quitado hierro a Wallace (todos los escrutinios corro­
boran el resentimiento· blanco hacia los receptores 
de ayudas sociales). (20). Sin embargo, queda por 

•-Supplly-alde, aupply·slde-prqgramme, etc, Se r~ 
fiera a la _ ap_ción, en politice -~con61Tlica, por actuar 
tjObre la oferta (movilidad de _los factores, costes, etc.) 
_en vez de sObre la_ demanQa;_como hE! Sido _la tónica_ 
keynesiana desde h(postguerra. De aqu! lo!!' Jérrninos 
"poUtica de oferta", "ofertista", etc, INT). 
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aclarar por qué la Nueva Derech¡¡ ha tenido tanto éxi· 
to, al menos_ aparentemente, para m()vilizar el apoyo 
de muchos trabajadores .blancos para una estrategia 
redistributiva que sacrifica a las minorías,_ empleados 
del sector público y trabajadores con bajos salarios. 

Una explicación podrla simplemente residir en la 
afirmación de que estamos presenciando el _reflujo de 
la bancarrota de,l liberalismo y de.un persistente vacío 
a la izquierda. Po( otro lado, hay argumentos suficien· 
temente convincentes _ cmrno_ para afi_rmar que la 
estanflación está transformando en EEUU el terreno 
objetivo y el discurso subjetivo de la polltica de tal 
forma que _ f_omenta _el crecimiento de un neo­
populismo de derechas. Asl como las depresiones tra· 
dicionales tendlan a ejercerun efecto nivelador en la 
composición de .la clase. obrera, la estanflación opera 
en sentido contrario profundizando y aumentando las 
diferenciaciones en su seno. En aquellos sitios, como 
los EEUU., donde las diferencias han tendido a ser 
tan grandes históricamente. y la segmentación del 
mercado. de trabajo tan ag~da, una estanflación pro· 
longada prod~ce bréchas de desigualdad entre .los di· 
ferentes sectores de la ~lasa trabajadora. Durante la 
última décad~, por ejemplo, las diferencias salariales 
(sin incluir suplementos) entre los trabajadores meta· 
lúrgicos y los del textH casi se han doblado; o, expre· 
sado en términos. absolútos, en 1970 la. diferencia 
entr~ sus respectivos Salarios era de 83 dólares, 1 hoy 
es de 2nl (21 l,. Esto hasta ha inducido a algunos a na· 
listas_ a sugerir in'cluso que: existe una tendencia a_ la 
"brasilianización"· de .la estructura social. de EE.UU .. 
ya que no sólo produce un~t pc¡larización entre.las cla· 
ses, _sino_ también dert~_ro_. de las~ clasest aL _crear por 
medio de. la inflación ;campos. opuestos de "po 
seedores" y "desposeidosu, _La consi9uiente fragmen­
tación de la estructura de .clase facilita también la re, 
composición de la polltlca im torno aleje egoista "su­
pervivencia!" que propicia la Nueva Derecha: La com­
plejidad de, la. "reestrátificación" de lilclasa obrare ha 
agravado la tendencia de. la. Pt:)litice americana a diluir 
lo~ problemas de clasa en un, c~nagal de. divisiones 
sectoriales y de estratos, Esto a su vez. ha, contribuido 
a estimular un tipo de politice que generalmente se re, 
duce al inte(éS propio de cortas miras, pero también 
centrada. cada vez más en una reducida gama de te· 
mas "sociales"~_ en_ p~rticul~r aquelloS:_ relacionados 
con la vivencia y la familia. Allá dond~ el empobreci· 
miénto. o la prosperidad relativa se.asocia a .la fecha 
para la adquisición de una vivienda o al hecho de 
preferir, por ejemplo, el trabajo en la industria .aeroes· 
pacial en lugar de lá automovilist.ica, o la suerte de 
hab,er nacido en 1940 en lugar de 1950, se desintegra 
el sentimiento de la comunidad de experiencias y ne-
cesidades. · 

El impacto decisivó que la estanflación.ejerce sobre 
la clase obrera ha sido aún más fomentado por la dra· 
mática \nver~ión en los niveles de activismo manteni­
dos respectivamente por la izquierda y ,la derecha. A 
medida que declinaban los movimier¡tos .de l9s afias 
60 hicieron acto de presencia mievos movimientos de 
la derecha, El poder. negro y la liberación. de l.a mujer 
han quedado eclipsados por la militancia de las. capas 
medias desde que un número sin precedentes de 
empleados, profesionaleB.y ~stratos émpresariales se 
han mostrado activos en c~mpafias unitemátlcas o en 
la polftica local, abandonando con frecuencia sus vie­
jas afinidades partidistas en routé. A pesar de que 
una minorla radical de estos movimientoS trata activa­
mente·de reciclar a las personas y objetivos de la Nue­
va Izquierda, la corriente principal fluye, sin embargo, 
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hacia la derecha, con fuertes ribetes de retroceso en 
cuestiones raciales y sexuales. Como han 'puestO de 
manifiesto recientes estudios electorales, el universo 
electoral relativo esta menguando a,medida que canti· 
dadas desiguales de votantes pertenecientes a las mi· 
norias •. a la categoria de trabajadores con bajos sala· 
rios, los jóvenes y las mujeres se_convierten en absten~ 
cionistas permanentes (231, en tanto que la lntensl· 
dad de la participación de las categorlas de perso­
nas con ingresos elevados,o_ medios ha aumentado 
considerablemente. Asl, pues, la "primavera" de la 
pol!tica en EE.UU. priva efectivamente a los pobres del 
ejercicio de sus derechos politices, al tiempo que ase· 
gura que el activismo de las capas medias actúe como 
ventrllocuo con las voces de los CAP empresariales y 
de los grupos de presión de la Nueva Derecha. 

En ausencia de la presión de la izquierda, la lavara· 
ble coyuntura de activismo conservador ha desplaza· 
do al. "centro" muchas leguas hacia la derecha. Se ha 
escrito mucho sobre el colapso del liberalismo entre 
los congresistas demócratas desde la investidura de 
Reagan, pero muého antes de su e1ección las perso­
nas más signifiéatives de la ''izquierdá" tlemócrata es­
taban apuntalando sus nuevos hogares más hacia ')a 
derecha. Conviene recordar que fue Frank Church y 
no Jesse Helms quien orquestó el clamor contra la 
presencia de tropas soviéticas en Cuba (donde esta· 
ban estacionadas desde 19831, · mientras Gerorge 
McGovem apoyaba la reactualizacióc del proyecto de 
construcción del bombardero . 8·1. y Atan Cranston 
proponla formas ingeni~sas para transferir el gasto 
social al Pentágono. Al igual que el GOP, el Partido 
Demócrata también ha experimentado profundos 
cambios en su estructura intema da. poder: a medida 
que declina la influencia del movimiento sindi.ca.l y 
desaparece la. maquinaria electoral•d~ las grandes ciu­
dades. ún númer?crecierit~ decongr!!Sistesdemócra· 
tas sé ha vuelto dependiente de los CAP empresariales 
y sensibles a las presiones de les campaRas unltemati· 
cas de la Nueva perecha, Lamayoria de los republica­
.nos y demócratas. de, zonas suburbanas apenas sa 
diferencian, y c9'mo han puesto de. mani!iesto las. re­
cientes votaciones sobre e.l recorte pr!!Bupuestado, el 
apoyo de · los demócratas conservadores ha 
suministrado al régimen una mayorla operativa tanto 
en la Cámara de Representantes como en el Senado 
(241. Hace varios aRos el Unlted Auto Workers* 
organizó una conferencia para sondear las perspecti· 
vas dei una nueva 11 Alianza-para el ProQreso" integrada 
por obreros, las mlnoiias y la mujer; a poco ó nada 
condujo esta iniciativa, En efecto, se llegó probable· 
mente con una década de retraso a la tentativa de 
resucitar la coalición del '"New Deal". Resulta 
purificante recordar la advertencia de 1964 de lrving 
Howe cuando indicó que el fracaso del movimiento 
obrero en forjar una estrecha alianza con los negros 
estaba posibilitando que la Nueva Derecha «entrara en 
su fase de "despegue"» 1251. Diecisiete aRos más 
tarde aterrizaba .. , 

La presidencia post-Gutenberg 
Los destinos de la administración Reagan y la 

Nueva Derecha puede que no estén necesariamente 
tan estrechamente interrelacionados como a primera 
vista aparsntan; en efecto, desearla explicar por qué 
pienso que pueden. divergir mas bien pronto. que 
tarde; 

Las áctuales intrigas de pasillo, las negativas y re· 
tractaciones, las planchas y los discursos reescritos a 

• Sindicato Obrero del sector automovlllstlco. INT), 



no 1 
desorganización . __ d __ e_t, fllDVhlJient(), obre~q 
p~o!Óng~Cl9n .. _Q_é la_ :rec-eisión ~y .df!- lo&;.:altos ¡no1ces ,ole 
deserppt,eg , __ .Jjélsta ·.ahora_. ~-a é!Ceptado et-consig~iente 
co_IFJpso. de_ l_a_:d~rnan9?)nterior y.el precio Pél9Bc;io por 
amplios_sectore~-del capjtal_industrial_~- _ : 

El reag8nísma·, en cambia·, hereda uno -dé Jos 
eq!Jilibrios. de __ poder más_ ventajosOS:- -del. -capitalismo 

_ .. Reagail-om-ics. ( ~ Reilgan's ECón:ó'mfcs}~--- P~éfetihiOs 
abstenernos de traducirlo como "reaganomía". {NTI. 
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mundiál ·cóntempóráríi:f6:·:.¡8 cla-Se 'otiréra éstadc:íu~i'~ 
dense-_ ha perfnan·écidcf_inú'Sitádamémte·tr8nq~_ila __ -(con 
rela-ciórí BJ-·movimiento obfero··europ'eo) duré]nte la 

• 

CostéS ·de la fúf!fZa de' 

~~~n~¿~,~~~~~~~:~sl~a.~~.;:~;;'~;::;~~·~~~ aúmBntadO 

punto níás cjébil dé, 
se,-- et;tcuenfra:-: __ en éL 

en,et ~ello de- los mercados 

;!~~~~~~!j•~:~~: en la políti_ca __ rTior¡etaria cfel Federal.. EsJa ilusiónfepril de 
política de oferta Ce que todas 
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l~_s -préSioneS __ ~nflacionistaS g~néradas_- -e por_, _los 
. excesivos gastos militares y los recortes tributarios 
pueden ser amortiguados por unos cuantos 
cambios bruscos en la espita de la circulación 
fiduciaria. El resultado directo de esta política 
absurda ha sido el colapso. de los mercados1 ·a largo 
plazp~ de acciones y obligácion_es d~d~.-~1 _mome~M 
to_ en que)as Bfl1Pr~sas,_.hqt:Qbrientas de rpe_pias ~.e 
financiación, .. se_. ~an viSto Obligadas ·á .. _solicitar 
créditós'bancarios a cqrto;plaio._, .· .. ·· 

Es muy posible que la pauta de desarrolló de esta 
crisis en los' mercados ·dé cápital detefinine (dejando 
naturalniente.a un lado-las crisis iríteihacibrialeS ·a laS 
explosiones internas) el calendario del enfrentamiento 
inevitable dentro de la coalición de Reagan entre el 
centro capitalista, con su. necesidad de estabilización 
económica_ por encima de todo, y los populistas de 
derecha !Que -represen_tan.'tanto _al capital. periférico 
como, a _las clases m~?cHas), comprometidos con el 
programa de expansión .ofertista. Reagan apenas se 
ha preparado para afrontar estas próximas tempesta_­
des; la naturaleza fundamentalmente publicitaria y casi 
imaginaria_ de su presidencia ("La Casa Blanca 1 _toma 
primera") es un guión. para. su ,.candidatura perma­
nente", y no p(3ra.,el-ejercicio real del_ poder.:Tal vez 
todo el espectácui9:POSt-Gutenburg,producjdo por la 
NJ.,Jeva Política sea realmente disfuncional_para el fur¡­
cionarniEmtO del Estado capitalista; por cuanto 
amenaza desencadenar_ nuevos--' furores .de r_esenti­
mi,ento _y _fiustración contra un sistema (¡ue no_ puede 
materializar los m¡lagros anunciados~ 

Esta puede_ ser, en. realidad, ·la _esperanza de la 
NUeva- Derecha. ~~ro: parece muy poco probable que 
la Nueva 08recha se hunda. lealmente con Reagan _o 
que permanezca siquiera .a bordo si éste opta· clara­
rn~nte,por el Establisllrnent del, Este. C~ah¡squiera que'· 
sean los_ desastres _que puedan ocurrir _al régimen 
actual, la Nueva Derecha podrá descargar la responsa­
bilidad sobre los nuevos "traidores~· que.no hayan sido 
capaces de poner en_práctica el programa máximo del 
laissez faire del lado de la oferta (o, fo que es- Jo 
mismo, que no hc;¡yan permitido el creacionjsmo * en 
las escuelas o se hayan negado ahacer de la homo­
sexualidad una felonía). Dadas_ la d_~organización , 
actual de la clase_ obrera y Ja prác~ica extinción -de los 
políticos lib~Jráles, __ la Nueva Derecha puede_ haber 
adcluirido una -franquicia duradera para la -política de 
copfusión y furor d_erechista. 

-'---'----'-----.,.--- NOTAS: 

111 Arthur T. Halley, The Invisible Primary, Englewood 
Cliffs, 1976, P. 76. 

(2) Morrls P. F_iorina, The Decliné of Collective Res­
ponsability _in A_merican Politicsr Deadalus, 109, 3, 
verano de 1980,_ P: 29. La expansión de las primarias 
presidenciales fue un subproducto directo del movi­
miento pot la '"Nueva Política", dentro del Partido 
Demócrata, que preteridía rectificar la derrota de las 
"palomas" en la amarga convención de 1968,- que­
brando el poder de fos jefes del aparato y. los burócra­
tas sindicales "halcones" por medio de una drástica re-· 
forma del proceso de nominpción. Bajo la amenaza de 
una acción_ Judicial, el aparato menos centralizado y 
más ~:~mateur del Partido Republicano _fue tambien 
"franQueado". 

(3) Citado en Alan Crawfor, TundE!r orí·the Right, Nuéva 
York. 1980, p. 45. 

• Las "teorías" sobre la creaéión divina' del hombr€í y 81 
mundo por oposición al evolucionismo científico, una 
vieja polémica salpicada de escándalos -Y cazas de bru~ 
jasen torno a las escuelas americanas. (NTI. 
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(4) Citado en el Guardian, Nueva York, 1 de mayo de 
1980, p. 5 . 

15} Véase Kirkpatrick Sale, Power Shift: The Rise of the 
Southern Rim and its Challenge to the Eastern 
Establishment, Nueva York, 1979. 

(6) Entre_el derribo del Second Bank de los Estados Uni· 
Cids· por J.:íkSon en 1836 y el establecimiento del 
Sistema , de- la Reserva Federal en 1913, no existió 
ningún "banco central" en el sentido europeo. Esto 
alimentó en-algunos momentos la anarquía y la inesta· 
bilidad financieras, pero también colocó a los bancos 
del oeste baJO unas riendas más sueltas en manos del 
este. Dé ma'nera análoga, las todavía no derogadas 
prohibiciones contra las cadenas bancarias inter-esta­
dos han ofrecido un considerable proteccionismo_ a los 
centros financieros regionales. ' 

(71 En 1896, e_! Partido RepubHcano se convirtió verdade­
ramente en el partido mayoritario de la gran emPresa 
cuando' los Hamados "demócratas de oro" (incluidos 
lo's éapitafistas'demóératas'del eSte dirigéntesl perdié~ 
ron el :control de su partido en'favor de úna candida­
tura unida -de populistas y "demócratas de plata" 
pequeño burgueses. Se admite por lo general que la 
subsiguiente derrota de Bryan por McKinley significó 
un '-'reafineamiento" del sistema de partidos, dando 
paso a caSi cuarenta años de hegemonía republicana 
en el Congreso, 

(8) cf, Micháel W. Miles, The Ódyssey of Íhe Ameri­
can R:ight, Nueva York-Oxford, 1980; y David Caute; 
The Great Fear; Loridres, 1978. 

191 · Crawford, p. 46. 
(101 En Stephen Hess y David S. Bí-Oder, The RepUblican 

Establishment, Nueva York, 1967, jlp. 59-61. · 
(111 Crawford, p.47i 
(12) El fundamentalismo fla cono'cidó url extráordinario re~ 

nacimiento en los Estados UnidOs a lo largo de la últi· 
ma. generación; Mientras declinaban las iglesias pro­
testantes liberales, un Qiupo como los baptistas del sur , 
han ganado no. rn~!los ... d.~ .~.()5 mHI~!J~S,d~ .~i.~les .~n_tr~ 
1965 y 1975. Hoy existen al merÍoS4_5 millo!J_es 'de!Jun· 
damentaUstas, y los tres candidato~- presidencfales de 
1980 declaraban ·ser cristianos "renacidoS" (aUnque 
Reagan 'ganó, en última instancia, el61% del VOid fuh<' 
damenta!ista)-, Se afirma que una "iglesia electrónica''; 
fuertemente derechista, que comprende 36 estaciones 
de T~V- .enteramente religiosas y 1.300 emisoras-de 
radio igualmente _religiosas, alcanza_ una audiencia· 
semanal de casi lOOmil_lones (Crawford, pp •. 159-161). 

113r citado.en el Gu,ardian~ Nueva York, 1 de abril d8 __ 1981, · 
p.5. 

(141 Robert Estall, The Changing BS_Ianc' of thé. Nor­
thern and Southern fleg~ons of the United S tates, 
American Studfes, 14, 3; p. 370. 

1151 Estall, p.379. 
116) Citado' en Crawford, p. 118. Esta todavfa podria·resul­

tar ser una advertencia profética. 
1171 lbíd., p. 267. La penumbra parlaméntari<Í de la Nueva 

Derecha -sus simpatizantes modesados y aliados 
más-o-menos consistentes- habría incluido probable­
mente en las elecciones de 1978-79 otro centenar de 
miembros en el .Congreso y una docena más en el Se-
nado. , 

( 1 Bl A la Mesa Redonda de, los Negocios solámente tienen 
que acudir los leviatanes multinacionales: la pertenen­
cia 'a la misma ha sido rigurosámente restringida a_ los 
01200 principales" de Fortuna. 'La exclusividad de la 
Mesa Redonda, junto·con su pragmatismo político, ha 
provocado, en revancha·, la -formación de la 
Conferencia Empresarial Americana Por parte de una 
constelación de empresas de tamaño medio y creci­
miento rápido que se encuentra alineada ideológica-' 
mente_ con la Nueva Derecha. Véase Kim McQuaid, 
The Roundtable:· Ge~ing 'ResUits in _Washington, 
Harvard Business Review, mayo~junio de 1981. 

(19) Véase Andrew Molliso.n, HOw R6agán Plarls tO Win, 
New Leader, 8 de septiembre· de 1980, PP: 3-4: 

Sigue en página 30 



La crisis estratégica del.PCE 

Jaime Pastor 

Los debates desarrollados en torno al Congreso del PCE de/pasa­
do verano han tenido el mérito' de sacar a la luz las diferentes 
co"ientes de opinión qlie se ¡iresentap en un PC sometido a una 
profunda crisis. En este trabajo, resufTiende/a exposición hecha 
por el autor en la Escuela de Formación de la .LCR en el verano del 
81, intentamos comprender la significación de esta crisis, para lo 
cual será necesario partir de una referencia general a los orígenes 
y evolución del eurocomunismo. 

E S important.e recorda. r. q. ue. cu·a· n. d·o··· a.pa.re. ció el término eurocomunisfno decfamos que trataba 
de expresar de alguna manera esa,!deologia de 

transición, de evolución teórica y práctica, que se es­
taba dando en los PCs europeos: adhesión creciente a 
una política de alianzas sistemáticas con las respecti­
vas burguesfas nacionales, por tin'lado; autonomiza­
ción, relativa' pero real, en relación al viejo "Estado­
guia" de la URSS, por otro. 

Pero también precisábaf110S entonces que esa ideo­
logia rio podía consolidarse, que más pronto o.más 
tarde iba a crear tensiones contradictorias en -los PCs, 
debido a que las fuerzaS sociales qÚe actúan _sobre 
ellosjo hacen .de modo distinto a como. lo hacen .res, 
p'ecto a( reformismo obrero_ clásico. 

Los lazos que mantienen estos partidos con las bur­
guesías nacionales, la URSS y la clase-obrera de cada 
país son diferentes. En relación a las primeras, los PCs 
conocen todavfa un débil proceso de- integración 'ma­
t~ri~l_.-en:la ·.só~i.E:kJ?d .. b~~idental. y _sufreh. u~a ma,yor 
desqonfianza c¡ue la que pueden tener los partidos so­
cialiSt~. En sus ví.ncufbs con Ja VRSS, ~~ ciert<? que 
hBn logrado. uO di~anciE~;fniento importante,. pero no 
han llegado a romper el cordón umbilical con ese Esta­
do, que constituye pese a todo una-referencia origina­
ria fundamental para muchos militantes. Por último, el 
hecho de que su fuerza se. derive sobre -todo de su 
peso en el movimiento obrero y no de capas medias o 
de unas · si~_j:!les :·r'elacioneS. 'electoralistas. con .la clase 
trabajadora; explica que la-resistencia a esa tendencia 
dominante hada la derecha. sea especialmente fuerte. 

Comprend13r c;Qmb ioctli~n .,eS,t~~ .. fuerZas,_ es, un 
punto de partida impreScindible •. La transición ha.cia 
el reformismo clásico se plantea en unos,PCs que 
tienen una especificidad históri.ca diferente de 
los PS, y por lo tanto difÍcilmente puede culminar 
sin desga_r.ramientos internos. 

Pero, ¿cómo se ha llegado a este grado de evolu­
ción?- No vamos a meternos mucho en explicar cuán­
do los PCs dejaron de ser reVolucionarios, En realidad, 
la prueba práctica de degeneración de cadaPC vaña; 
pero en lo.esencial, y J:)articularmente en el caso de los 
de Oécidente, aquélla se produjo coincidiendo con la 
consolidación del stalinismo .en laURSS, y una vez 
demostrada la bancarrota de la IC frente al ascenso 
nazi. 

Trotsky supo entender muy pronto cómo la misma 
«teorfa del socialismo en un sólo pafs» llevaba en 
germen las tendencias centrffugas qüe hoy existen en 
el mal llamado movimiento comunista internacional: 
«Si el so'cialismo se puede realizar en 61. marco ·n~pio­
nal de la atrasada URSS, 9onmayor razón. lo será en la 
adelantada Alemania •. Mañana, los responsables del 
PC alemán desarrollarán esa teorta ••• Pasado. mañana 
le tocará el turno al PCF. Empezará así la disgregación 
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de la ICen la linea del socialpatriotismo». (1) 
Y también sobre las 'presiones sociales- que iban a 

sufrir los PCs, Trotsky señalaba: «En lo que se refiere a 
la ex~lntém'aéional Comunista su base- Social, propia­
mente hablando, es de una naturaleza dual. Por una 
parte, vivé de los subsidios· del Kremlin, se somete a 
las órdenes de áste y al respecto 'i:ada burócr¡¡ta ex-co' 
munista es· el' hermano· menor de-éste y SUbordinado 
del burócrata :soviéfico. Por otra parté, las- diVerSas· 
máqLliri'as de- la ex-lnternacionar-corTiünista se nutren 
de las mismas fuenteS· qúe la' socialdemocracia, estó 
es, de las gariancias éxtraordinañas 'del irTIPerialismo~ 
El-crecimiento de-los PCs en JOs-·años reCiente·s, sÍJ iri;. 
filtración en las filas de la pequeña burguesía, sú insta· 
laéión'en la maquinaria·· estatal, sindical, ParlarTieritaria, 
municipal, etc., ha fortalecido al·máximo sú aepen· 
dencia en' relaCión ál imperialisiTio n·acionBt en detri­
mento de su dependencia tradicional del Kremlin».Y 
más adel8nte: «Hace diez años predijimos ~que la.teorfa 
del SoCialismo eri-_ Un sólo pafs debeíía condUCir ·¡n-evita~ 
blemente arcre'éimie'iitO- de ·tas· tehderitias· nadmi·ans.:' 

· tas·en las se~Ci?nes de Ja:Jo. Esa·prédiccióh.es ahora 
un hecho obvio .. ;». · 

Así; la misma política de subordinación a la defensa 
d€da URSS llevaba a la búsqúeda de alianzas c~n las 
btirguesfas nacionales y a· la formación de aparatos 
burocráticoS prápios 'de:·cáda'- Pe: dispüfistos a coríso­
lidarse 'eón Sus:. intereses ·específicOs ·en el;'s'eho' de 
cada sociedad capitalistá. · 

El VIl Congreso de la IC en 1935 fue el inicio de un 
giro estratégico radical en ase largo procesoque llega 
hasta nuestros días. Dimitrov fue el portavoz de urías 
tesis que, a pesar de su verbálismo radieal y de su 
intento d-~- concUiar Fre.~te Unico O~rero y .Frente Po­
pular, ·marcaban uña ruptúra con el esbozo de estrate­
gia ,revolucionaria para Occidente· que habfan supues­
to ellll' y IV' Congreso de la IC. Al mismo tiempo que 
afirmaba ellogto de la «victoria definitiva del socialis­
mo en la URSS>> (y que coincidía con la liquidación de 
la vieja gúardia bolchevi9ue), preconizaba la necesidad 
de defenderla por encima de, todo1.buscando la alianza 
con las burguesfas ~~democráticas" frente a !as bur­
guesías·"fascistas" ... 

Es significativo que • dirigentes como Carrillo o Ber­
linguer vean en esa política de los Frentes Populares la 
"rafz histórica'-' principal del eurocomunismo: Ambos, 
invocando· además .al precursor Togliatti, tratan de 
presentar la experiencia de la zona republicana de la 
guerra civil española como ejemplo. de esa "democra­
cia de nUevó tiiio., que predican. Lógicamente,. no se 
refieren .a la de las jornadas de julio del 36 (que supu· 
sieron una verdadera revolución social) sino a la del 
perlado posterior a Mayo del 37 .••. Fue a partir de esa 
fecha cuando había pluralismo para los partidos bur­
gueses, mientras se negaba para los poumistas y para 



muchos anarq!listas y largocaballeristas~ es decir~ para 
el sector más combativo del movimiento~ obrero. (2) 

Otr~ e-?(periencia de_ la que_ ~se reclaman es la de la 
postguerra~ la_de mediados de-los-años 40, sobre todo 
enJtalia ,y Francia, en donde se da una colaboración 
leal~de fas PCs en la reconstrucción de la economía ca· 
pitalista y de Jos nuevos Estados, desechando .asf la 
posibilidad histórica de avanzar~ hacia el socialismo en 
nombre del respeto a los pactos firmados entre la 
burocracia soviética y el imperialismo; Pactos que, por 
cierto,: no impidieron el triunfa de la revolución yugos­
lava (~ .. en-contra de Stalin) y que condujeron a lama­
sacre d~ la resistencia griega. 

A partir de los.años 50 ,.y salvando la etapa de "gue­
rra fría", .se da todo un proceso .largo de evolución. que 
cogerá-desprevenidos a los PCs cuando se produce el 
cambio de período en~el68.- La nueva ofensiva de la re­
volución colonial .(Vietnam.U. el Mayo .francés y el 
Agosto checoslovaco provocan la crisis combinada 
del imperialismo y del stalinismo y obligan a las direc­
ciones de los PCs a una rápida reorientáción. Su preo­
cupación por canalizar- la: -nueva radicalización~- de 
masas en Europa capitalista irá dirigida a reconocer la 
importancia de los 11nuevos movimientos", pero su 
objetivo seguirá siendo el- mismo:~ integrarlos en su 
teorización de la~~~·vra democrática al socialismo'!. 

~y desgraciadamente, -las !ecciones-de~Ja historia se­
guirán siendo ignoradas. El fracasotle la "vfa chilena" 
llevará al· audaz Berlinguer a sacar conclusiones más 
derechistas. 
; -De esa experiencia y de la conclusión de lo -insufi· 

ciente que es siempre una victoria 'electoral, el diri­
gente del PCI, no deducirla cuestionar la vfa parlamen­
taria y el respeto a la legalidad constitucional sino, al 
contrario,-dar un nuevo paso a la derecha en la política 
del ·~compromiso histórico" y la búsqueda del consen­
so con la Democracia Cristiana. 

Es importante.-recordar cómo·más-tarde aparecían 
balances autocrfticos de la experiencia de· la Unidad 
Popular, cuyos autores eran dirigentes del PC chileno, 
y. que-eran di8metralmenté opuestos a los de Berlin­
guer. Ejemplo de esto será el presentado por Volodia 
Teitelboim. !3r 

El eurocomunismo surgirá así a partir de la_ fuerza 
política que dentro del "movimiento comunista :inter­
nacional" m·ayores compromisos· se. ve-·obligada a 
tener con la burguesfa, dado su peso electoral y social. 
El PCI sé encuentra además con un PS debilitado por 
la experiencia gubernamental de., centro-izquierda", y 
se ve obligado a ocupar el espacio que la· Socialdemo­
cracia· debería cubrir. 

Una vieja ideología 

Pero hablar de las fuentes del eurocomunismo exige 
referirse también a las -ideológicas en general. Aqúf 
hay que constatar ante todo la coincidencia entre las 
"teorfas" de esta corriente y las de la socialdemocracia 
en los años 10 al20; Repiten en realidad muchas de las 
tesis de,-Bernstein, KautskY e incluso-.de los "austro­
marxistas", es decir f la concepción de una vfa electo­
ralista, gradualista hacia el socialismo~ que no es toda­
vfa la de una gestión directa. del Estado y la economfa 
capitalista, cqmb la que practicará la socialdGmocracia 
una vez en el gobierno. La diferencia es que aquéllos 
lo hacfan en un periodo de desarrollo pacifico del capi­
talismo que- tiene muy poco que ver con._ el que hoy 
conocemos. 

Junto a esas·referencias implícitas a teorías que ya 
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fueron rebatidas en su momento por Rosa Luxembur­
go y Lenin, (y que cuango estaban .en sus eSbozos 
también lo fueron Marx y Engels), sólo aparecen citas 
"de autoridad" a los clásicos (como el famoso prefa­
cio de Engels a «La lucha de clasesen,Francia» (4Jy la 
ilusión de un Gramsci padre del eurocomunismo. · 

Ya Ernest Mande! y Perry Anderson (5), sobre todo 
este último~ han criticado suficientemente las utiliza­
ción de Grámsci por l_os nuevos rStormismóS. AQuí 
sólo habría que insistir.-en que es verdad que Ia posible 
interpretación oportunista del fundador; dei,_PCI se 
basa en el acento_ que éste puso sobre la impOrtancia 
del factor consenso en .los Estados de Occidente, en la 
insuficiente precisión .s9bre Concepto~s t;amo el. de 
hegemonía o bloque histórico. Pero _Sólo pueden· apo­
yarse en elementos-parciales, de los cuales sacan con­
cluSiones .contrapuestas a la de quien .fue un révolu­
cionario convencido. 

Asf, cuando Gramsci hablaba de la relación entre 
•:guerra de posiciones'' y u guerra d~ .movimiento('. 
poniendo .especial énfasis en la primera, la plantea 
siempre en función de que la hegemonfa sólo puede 
ser ganada_por la.clase obrera en la crisis revoluc_iona­
rja, en-la "guerra de.movimientos'~,.aunque el trabajo 
preparatorio -"guerra de. posiciones"-. tengB; una 
importancia cualitativa frente_ :a. las sociedades_ de 
Oriente .. Y desde la revolución de los Consejos, el ob 

jetiyo,que,gufa a las consideraciones. de Grc1msci no 
será otro -que el de. tragar a crear una nuevaS institu· 
cienes basadas. en la representación directa de la. clase 
trabajadora. Todo esto, como era de preverf es "o-lvi­
dado" por Berlinguer y Carrillo. 

En fin, a pesar de la fraseología marxista y de las 
deformaciones, lo que aparece en Joda esta corriente 
es un progre~ivo reencuentro con la socialdemocracia. 
Y esto lleva a .losmás.audaces a cuestionar no sólo el 
stalinismo sino también la propia Revolución de Octu­
bre, que en realidad se produjo saltándose la ''legali­
dad demo9rática" y ·~quemando las etapas". De ahf a 
manifestar·su acuerdo con las críticas mencheviques a 

. Lenin y Trotsky no hay más que.un paso, que ya está 
siendo dado en Italia y en el .Estado español por los 
sectores más '_-'renovadores". 

lnclusó FernandO Claudfn, quien en <<Eurocomunis­
mo y socialismo» pudo representar un intento de ver­
sión de izquierdas de toda esta corriente,,aparece hoy 
con posiciones cada vez más idef)tificadas _con .la._ so­
cialdemocracia. ,Asf, en su 9bra·<<la opoSición en_· el 
socialismo real», toma partido abiertamente contra los 
bolcheviqu~: «Desde el nacimiento del régimen, con 
la-victoria de la-insurrección bolcheviqué de octubre 
de 1917,, hay una oposición de carácter demo_cráti.co­
socialista. (socialrevolucíonarios y mencheviques) res­
paldada electoralmente por la mayoría ddle~l~a~b:~·~~~~~: 
como demostraron las elecciones a la ru 



tituyente de noviembre-diciembre de 1917, las únicas 
elecciones libres bajo el régimen soviético». (6) 

La critica al"socialismo real" 

Antes de entrar en una valoración de la estrategia 
'eurocomunista, importa analizar la critica que'dél"socia. 
lismo real" hácen sus ideólogos. Hay Qué reconoce'r, 
antes que nada, que-esa critiCa existe y río es en abso­
luto benévola. No tenemos que ocultar tampoco que 
vemos en ella -reCogidos aspáctos que Sólo la corriénte 
trotskista ha defendido cuando era "medianoche en el 
siglo" én el apogeo-del stalinismo. 'EstO es fácilmente 
constatable en la denunc.ia que hacen del· régimen 
burocrático que -en esos paises 'existe. Las divergen~ 
ciás son siri embargo graves, sobre todo a la hora de 
ras conclusiones. 

Es ciérto Qué niágan que exista allí socialismo, pero 
a la hora de explicar el por qué del stalinismo tratan de 
juStificarlo históricamerite en fúncióri de las causas-ob­
jetivas. Estas lo hicieron necesario, Según ellos, du­
rante toda uan etapa, Pero ahora las Co~dicion_es han 
cambiado ... Ahora, de lo que se tfata es de lograr una 
transición pacifica hacia un- verdadera "sociálismo en 
libertad'', mediante la aütorreforrriB dé los'_ PCS en el 
poderysu diálogo permanente con la clase obrera. 
-con esta conclusión, qUeda bastante claro -cómo su 
deóuticia de la burocracia va dirigida esencialrrierlte a 
los métodos, a los privilegios del poder politice, y 
sobre todo a la falta de libertades; pero no parte de la 
necesidad de echar abajO todO Un régimen basado en 
la atomización de la Clase obrera y en el monopolio 'del 
poder politice y de la planificación económica por la 
cape burocráti~a que controla el partido y el Estado. 

La expedenci_a_ polaca está sonretiendo a_ una prueba 
de_ fuego permanente_ a 71nos PCs que Siguen confiári­
do_-en la 11renovación"' del POUP y que se niegan a 
ponerse resueltamente del lado de Solidaridad. 

Pero en lo que hay que reafirmarse es en considerar 
que, pese a los limites de esa critica y a la presión 
"occidentalista" que' aparece en'lós PCs euro'comunis­
tas, los efectos de su exigencia de 'libertad en los 
paises del Este y la URSS son enormes: la clase obrare 
de esos parses ve una grieta' importante en el edificio 
stálii1ista y se ve estimúláda á proseguir su- lucha por la 
libertad de expresión, de reunión o de asociación, o 
derechos como el de huelga o manifestación. Y esto 
es lo que preocupa más ál Kremlin. Las diferencias del 
PCUS con las "vias democráticas al socialismo" no 
son en absoluto grandes, ya que al fin y al cabo hace 
muchos años que las practican otros PCs procliVes a 
Moscú en Europa y otras partes del mundo. Lo que 
temen sobre todo es la repercUsión de las criticas 'al 
"soCialismo real" en el bloque que ellos heQemonizan 
y'én un momento en que se está abriendo un proceso 
revoJucion~rio y antiburocrático en Polonia. 

Sirí embargo, una vez señaladas la importancia y las 
ambigüedades de esa critica al "socialismo real", hay 
que observar cómo la rup,ura;del viejo "internaciona­
lismo proletario" stalinista (=defensa de .. la URSS) no 
les conduce en absoluto a una welta ;a) leninismo y a 
la necesidad de poner por encima de,toclo. enema de 
"proletarios de todo el mundo, unfos" en tt>mo a una 
estrategia-y una lnternaciqnal revolucionarios. Jodo lo 
contrario-~- El giro a la derecha crea el ~eño pe una 
"Europa unida" y el rechazo por igual de los d,ps blo­
ques. El problema está en que la presión por integrarse 
en la sociedad capitalista occ.identalles.~mpuja a. ali­
nearse con el bloque capitalista,. El apoyo de Beflin-
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guara la ,presenaia de Italia en la OTAN refleja clara­
mente esa evolución. 

En eSe sentido,_ es significativa la polémica que sUr­
gió sobre la concepción del ''frente por la paz" en el 
último Congreso del PSUC. Mientras que los oficialis­
tas tratan -de definirlo como un frente interclasista 
contra los HhegemoniSmos", en cambio -para los criti­
cas de izquierda hay que -entenderlo como un trente 
antiimperialista, formado por el movimiento obrero in­
ternacional, el- "tercer mundo" -(los no alineados) y el 
"campo- socialista" .• ;--, Sin que estemos- de acuerdo 
con esta última posición {aunque sf propugnamos uri 
frente ¡;¡ntiimperialista mundial, basado 'en el apOyo re­
suelto a los procesos revolucionarios-y en errechazo 
del rearme imperialista), pensamos qu!;! revela ese' te­
mor Por parte -de sectores del PC a -asimilar 'lás 'dos 
"hegemonismos",-hacienda:--abstracción de la natura.; 
leza social distinta de los dos "bloques". 

El parlamentarismo, 
via y. modelo de socialismo 

Dentro delcuerpo teórico y estratégico general del 
eurocomunhlmD, al igual que de todo reformismo, hay 
una cuestión central que, les enfrenta a-los revolucio­
narios. Se trata del análisis.del Estado. burgués y de la 
necesidad de .su destrucción o:no .. En realidad; esa 
divergencia fundamental da coherencia,al resto. No es 
casualidad que Lenin insistiera hasta la saciedad en 
que marxista es aquél que no sólo cree en la lucha de 
clases, sino también. en la necesidad de la dictadura 
del proletariado ..• (7) 

No vamos a negar que ha habido cambios_ en--el 
Estado de la época del capitalismo tardfo, ni que en el 
caso de Europa occiderital BxiStan Eú"r esos Estados ca­
racteristicas particulares-que les diferencian respecto a 
los de las formaciones sociales de los pafses coloniales 
y semicoloniales: el.grado de desarrollo capitalistay de 
la estructura de clases han ido conformando a su vez 
un peso especifico de-instituciones de representación 
indirecta como el-parlamento; aunque_en ello hay que 
decir que ha contribuido de'cisivamente el -papel 
jugado por las dos corrientes obreras dominantes en 
esos pafses, la socialdemocracia y el stalinismo. 

Pero reconocer toda una serie de cambios no signi­
fica que se haya modificado en lo fundamental la natu­
raleza y la función clasista de esos Estados. Tampoco 
puede llevarnos a- olvidar- -cómo sigue siendo domi­
nante la labor coercitiva de esos Estados, .acentuada 
por. el reforzamiento del aparato destinado a ello, tal 
como hoy se está produciendo en toda Europa. Y, en 
fin, si bien las diferencias pueden variar entre unos u 
otros países, la naturaleza de ese Estado se está reve­
lando claramente nó sólo en la forma como está ac­
tuando ante la crisis económica y sedal -sinof sobre 
todo, ante cualquier amenaza, próxima o lejana, de 
que el movimiento obrero -pusiera al orden del dfa la 
transición al socialismo. Esa lección de todas las revo­
luciones, de las que han triunfado y de las que han fra­
casado, sobre la inevitabilidad de la prueba de fuerzas 
con lo esencial. dei poder burgués, es la que siguen ig­
norando conscientemente Jos ei.lrocomunistas. 

La ilusión ep --dar un -carácter "neutraln _al Estado 
burgués, desplazando gradualmente la influencia que 
en él ejercen Jos !'grandes monopoliosn y democrati~ 
zándolo progresivamente; les- conduce no sólo a 
idealizar el papel de las instituciones democrático-par­
lamentarias, sino también a querer convertir -en 
defensor de las mismas y de la democracia en general 



Jaime Pastor 

al aparato coercitivo. La obra Eurocomunismo Y Es­
tado de Carrillo es un buen ejemplo de ello (8). 
Cuando hablan del, Ejército, de la policfa no se plan­
tean introducir una _ democratizaci~_n radical de -los 
mismos (qu~ en el caso español supondda mantener el 
objetivo de su depuración). Todo lo más, se plantean 
medidas contra los casos' individuales más ~scanda­
lriscis,, pero resPetando _ef ,",honor" -de ?ada cuerpo! y 
confiando en que una pacientl) educación en la Cons­
titución les irá convirtiendo a las ideas democráticas. 
El reSultado de estapollticaya lo conocemos: se deja 
la iniciativa_ a estás instituciones y as(_ se va restrin-
giendo más a_úri la democracia. _ , • , 

Ugada .al análisis del Estado, está la noc1ón de ca­
pitalismo monopolista de Estado", reivindicada sobre 
todo por el PC francés, paro segu,ida también por los 
otros PCs. El Estado está, según ellos, al se !Vicio de 
Jos grandes' monopolios: si se ataca a éstos, las 
funciones económicas, de aquél pueden jugar un papel 
esenciaf para crear una "economfa mixta"', basada en 
un_ largo período :de coexistencia_ duradera entre la 
economfa privada y ,el sector público., Esta visión pro­
videilcial de un "modo de producción" que ya no es 
capitalista pero que tamp<:>co es el basado en la nacio­
nalización de los sectores clave de la economfa, está 
chocando hoy con. la triste realidad de una crisis eco­
nómica que -nb-deja_ lugár para ~pciones Intermedías 
entr.e la gestión de la austeridad capitalista -;e con la 
puesta al dfa de un neo-liberalismo económ1co que 
cuestiona las conquistas logradas a través del .sector 
público- y la defensa de programas de lucha contra 
la crisis _que, para encontrar_soluciones ~problemas 
como el del paro, han de suponer la ruptura con la ló­
gica capitalista .. Las experiencias de Ch~le y Portugal 
son aleccionadoras también en este sentido: quedarse 
a .. irlitad_ .. CÍE!. c:ttrrl.ir:ul.-entre. la .resistencia d~. ,l()s ca pita~ 
listas y la presión de los tr~bajadores, es dejar vfa libre 
a la contrarrevolución, fasCista o u democrática". (9) 

A partir del análisis. que hacen del Estado y ~e la 
idea de' su conquista gradual,_ ros eurocomumstas 
tratan de asentar una estratagia que en el Estado esps­
ñ-ol 'se define en torno a conceptos éomo el de "rE;Wo­
lución de la mayoña" y "socialismo en libertad". 

LB "revolución de la mayorfa" estaña basada en la 
necesidad de formar un "bloque social de progreso" 
que hegemonice todo el proceso que ha da llegar 
hasta la instauración del socialismo .. ·Esa "bloque" 
(que sustituye, según ellos, a la fórmula de "alian:m de 
las fuerzas del trabajo y de la cultura"), es ell<conjunto 
de variadas fuerzas sindicales, polfticas, culturales, 
nuevos lll'ovimienios sociales, etc. que al estar inmer­
sas y sufrir las contradicciones que la sociedad capita­
lista y sus fuerzas de poder les crean, están o pueden 
estar interesadas en un proyecto de avance democréti­
co y progresista, cuyo motor debe ser la clase obrera» 
(Del proyecto de tesis para el x• Congreso del PCE). 
Es ese conjunto de fuerzas el que debe hegemonizar 
las dos etapas de sU estrategia. La primera, la de con­
centración democrática, que exige buscar el ac"uerdo 
con el máximo de fuerzas posible frente al peligro gol­
pista y el "bloque reaccionario"; la ~niljad de la i>;­
quierda debe ir dirigida a lograr la "umdad democrát~ 
ca" es decir la_ realización de acuerdos con los 
parÍidos burg~eses democráticos e incluso la forma­
ción de un gobierno de cooparación. La segunda, 
constantemente alejada en el tiempo, seña la del paso 
a esa transición al socialism'o sobre la base de la ins­
tauración de una economra mixta y de una u democra­
cia politica y social". 

En el fondo, se trata de la vieja concepción atapista 
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de la lucha por el socialismo: separando la lucha por la 
democracia de la que ha _de desarrollarse _contra la 
derecha y la patronal, subordinando a una polftica de 
pactos con estas fuerzas la movilización independiente 
de la clase obrera y de los "nuevos r:novimientos _socia­
lesu, ni se consolida la democracia ni se avanza en la 
unidad de los trabajadores y de éstos con las naciona­
lidades, las mujeres,_ la juventud o los ecologistas. 

En resumen, la ideología eurocomunista q4iere sis­
tematizar la práctica de una vía parlamentaria, gradua­
lista y pacifista de la transición al socialismo a través 
del consenso de la mayoría. El papel de la movilización 
extra-parlar:nentaria de la clase obrera como eje de 
toda éstrategia revoluciónaria, queda así diluido en 
nOmbre del respeto a las instituciones del Estado y la 
aritmética parlamentaria, y partiendo de -la necesidad 
de int8grar a la clase obrera en el conjunto de la nación 
en general. es decir, de la prioridad del "interés nacio­
nal" frente aJos intereses de clase. 

Y lógicamente, la conclusión final de una estrategia 
que va unida a un distanciamjento crítico respecto_ del 
"socialismo real", es la de intentar un nuevo modelo 
dé_,socialismo. ASí, éste aparece definido por la crea­
ción de una nueva-sociedad en la que exista pluralismo 
pÓÍítico, __ pero en el _marco de un Estado que sólo ha­
bría_ sido transformado y que continuaría tapiando 
como_ eje instituciones parlamentarias que aseguren la 
alternancia e11 el gobierno de las distintas fuerzas polí­
ticas, de derecha,o izquierda. La -base económica se 
supone que ya está nacionalizada en .su gran mayoría 
de sectores, pero sin que se- defina _las características 
del poder de los trabajadores, cómo lo van a, ejercer, 
etc. 
El hecho de que se pongan en primer plano las liberta­
des dehlocráticas __ y el papel_de las instituciones parla­
mentarias, obedece a la intensión de delimitarse de los 
Í'egfmenes burocráticos;,_ pe:ro _la alternativa. no ,es en 
absoluto la de una dictadura del proletariado según el 
modelo de la Comuna de Paris o la revolución del 17: 
fa democracia de nuevo tipo, la creación,de nuevas 
instituciones basadas en la elección y revocabilidad de 
los representantes:de los trabajadores y otras capas de 
la población, la existencia de un Estado "barato", la 
puesta en funcionamiento de una planificación econó­
mica basada en la autogestión de los trabajadores, 
todo esto no tiene respuesta en los eurocomunistas, 
que se limitan a hablar de un "socialismo participati­
vo'-~- en el que las masas secundarían (activamente?) 
las decisiones de las instituciones parlamentarias. ( 10) 

Por último, esa estrategia exige una transformación 
de los PCs, y es ahí donde está apareciendo la contra­
dicción más explosiva de los eurocomunistas. Cuando 
nació esta corriente, ya decíamos que era imposible 
plantearse el respeto del pluralismo político en 18 
sociedad, cuestionar el "socialismo real" y mantener 
todavía el viejo tipo de partido y la utilización de los 
Sindicatos como simple "correa de transmisión". 

Y en la medida que el proceso de socialdemocratiza­
ción se acelera, el centralismo burocrático se hace 
cada vez más inoperante para cÓÍ'lstruir ese "partido 
de masas". 

Pero, además, la perspectiva que se plantean hace 
más urgente romp~r con el tipo de partido que históri­

·camente ha cOnformado a los PCs. Desde que Berlin­
guer inició el giro, la orientación que se le dió era la de 
superar la escisión de los años 20. Reconocía así que 
esa escisión_ya no tenia sentido, que había que ir hacia 
una "nueva formación política" en la que confluyeran 
socialistas, comunistas, católicos y otras corrientes. Y 



esto, es lo que ha provocado una crisis de identidad 
profunda en unos PCs educados tradicionalmente en 
la denuncia de la socialdemocraciá cOmo gestora léal 
del capitalismo. 

El balance del eurocomunismo: 
una crisis prematura 

La crítica al cuerpo estratégico eurocomunista no es 
un simple ejercicio de debate ideológico. Está basada 
en la experiencia de la lucha de clases y parte de que 
quienes quieren ponerla en práctica reflejan la evolu­
ción de una corriente poUtica que se apoya en las ilu­
siones y el bajo nivel de conciencia de capas importan­
tes de la-clase obrer.a y de otros sectores de la pobla­
ción. Por 'esó, es preciso expliCar' laS ConSecuencias 
nefastas de esa estrategia, no sólo a través de la polé­
.mica teórica sino también y sobre todo de las ense­
ñanzas históricas que se pueden extraer. 

Las lecciones del periodo que va· del 68 hasta ahora 
deberían ser ya suficientes. El PCI ha estadO actuando 
como un instrumento irn'prescindible ·para 11normali­
zar" la situación italiana, después del. Mayo rampante 
del 69: desnáturalizando los Consejos obreros que en­
tonces surgieron, aceptando la explicación 'burgués8 
de la crisis económica y la austeridad, colaborando en 
el r'eforzamiento del Estado policíaco ... ¿Ha avanzadó 
la consolidación de la democracia, ha mejorado la con­
dición social de los trabajadores, las mujeres o la ju­
ventud? Todo lo contrarió. Es verdad que el preeio po­
lftico en el terreno electoral no ha sido tan elevado 
como en Francia ci el Estado español; pero desde 
luego el desprestigio ante los S'ectores más combati­
vos de la clase obrera y la juventud en general es enór­
me. Sólo la táctica de zigzags les permite responder 
sin grandes pérdidas a la presión de la clase obrera, 
poco ilusiOnada en el "compromiso histórico" con una 
DemOcracia Cristiana ultra-corrofnpidá e identificada 
históricamente.éon .el EStado y sus instituciones { 11). 

En Francia, habría que empezar recOrdandO el papel 
francamente- contrarrevolucionario del PCF en Mayo 
del 68, enfrentándose al movimiento- estudiantil y limi­
tando la' Huelga General más grande de la historia de 
ese país a la negociación de un acuerdo sindical con el 
gobierna·. Sin --embargo, la fuerza mostrada por esas 
movilizaciones provocó la caída de De Gaulle y creó 
una presión· unitaña en la clase obrera que, aunque de­
formadamente, se expresó en la "Unión de la Izquier­
da". Esta ·se romperá ·en el 78 por responsabilidad 
esencial del· PC, que entrará en una política que com­
bina una actitud sectaria frente~ál PS, una imagen de 
partido "combativoH en apoyo de las· luchas obreras, y 
una actitud ultranacionalista -en temas como el 'de los 
emigrantes, el de la energía nuclear y btros. El miedo a 
derrotar a Giscard y a formar parte de un gobierno Que 
se dedicara a aplicar una política de austeñdad pai'a los 
trabajadOres, lleva a Marchais a'poner en primer'plano 
la necesidad de sectarizarse frente al PS (acusado de 
burgués) y .de reafirmarse en sus señas de identidad 
("balance globalmente positivo de los paises socialis~ 
tas"l para así intentar mantener su posición hegemó­
nica en el movimiento obrero. Ya hemos visto en qué 
ha terminado esa táctica: el PS se ha visto extraordi­
nariamente reforzado electoralmente, mientras que el 
PC se ha debilitado, para terminar de todos modos en 
un gobierno cuyo programa es el de Mitterrand, in­
cluida su politica atlantista .. , 

Asi, se ha producido la victoña electoral del PS, 
pero la política de la dirección del PC ha sido un obs­
táculo fundamental para que aquélla se Viera· apoyada 
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por una dinámica unitaria y ascendente del movimien­
to de masas, que sin dúda es la única que podría ga­
rantizar cualquier avance frente a la contraofensiva ini­
ciada por la burguesfa y el imPerialismo. 

En el caso del PCE, el balance de la transición dice 
ya bastante. De a19una manera, la diÍ'eCción dei 'este 
partido apareció cori mayor conciencia reformista que 
la dirección del PSOE en el momento de la caída de la 
dictaduia. Estaba' dispüesta a poner todo su ·esfuerzo 
en "estabilizar" la situación, pactando con la burgue­
sía a cambio de que se le recánociera un lugar dentro 
del "arco parlamentario". Por eso, fueron los más en­
tusiastas defensores del Pacto de la __ Moncloa, del 
consenso constitucional, de la lucha "antiterrorista:·, 
etc. Y esa política reformista ~Y desmovilizadora sólo 
podfa ser capitalizada electoralrr¡ente por el PSOE, 
mientras que favorecía lá c'onsolidación·del_ régimen de' 
la Reforma. · 

La constatación de que los PCs eurocomunistas se 
encuentran en una encrucijada dedsiva está llevando 
a la aparición de diferentes respuestas en el seno mis­
mO de _esos p'artidos. Aún a ·riesgo de ser esquem~ti:. 
cos, se podñan agrupar esencialme11te en tres._ 

Uná prim_eirá seria _la de"derechaSf ó ~ea, la-_de quie_­
nes quieren acabar con las señas de identidad p"ropias. 
Asi, en Franda hay personajes como Jean_ Ellensteii1, 
quien primer_o den_tro Y:luego fu~ra dei Pe ~epresenta 
esa opción .. En Italia seria Gt9rgio Amendola, con la 
ventaja de una maYor integració.:l, en el_ aparato del 
PC. En el Estado español, una parte importante de los 
"renovadoresu. 

Una segu11da, lá de_ los _llamaQPs' uprosoviéticos", 
que refleja la resistencia frente_ a la socialdemocratiza.:· 
ción y "occidentalización~· de los PC~. En Francia, 
esta·~ corrieme hé1. p,qdidq, estar_ r,eutrªlit!~.cia; .Po~ .. 1.~. di:­
rección hasta ahora, pf!ro puede apar_ecer con fuerza 
impOrtante; ·en ltaUa, también está_ ma_nifestándose, 
aunque con menor peso en el aparato; en el Estado es~ 
pañol,, el V' Congreso del PSUC y el Congreso de 
CCOO han revelado el peso importante de esta 
corrf.ente y su composición social eminentemente_ 
obrera, a pesar de la presencia de una parté de viejos 
cuadros. , 

En fnedio d_e éstas dos, surgen JoS, euroconlUnismos 
de la crisis -alas intermedias de los aparatos- y Jos 
equilibrios de las direcciones. _El ejemplo de la antigua 
dirección del PSUC o inclusa de la _actual se podría 
integrar aquí: _pretenden "readaptar" él euroéomunis­
mof _argumentando que éSte surgió en un periodo de 
auge del movimiento de masas y que alí6ra nos 
encontramós en otro' de reflujo, Jo. cual exige_ una prio­
ridad a la política de resistencia y un des_marque de la 
política que aplican los·gobiernos de la derecha. 

Pero los equilibrios de laS direcciones de_estos_parti­
dos se hac_eri enrelaciories de fuerzas diférentes: si el 
margen ~qe maniobra es todavía im¡;mr1:aóie pafá Bér­
linguer, no lo es en cambio ni para~Marchais ni para 
Carrillo, enfrentados, como ellos mismos reconocen,ál 
"sfndrome Mitterrand" 112). 

El PCE, eslabón débil 
Es en esta encrucijada en la que~ se éncuentra el PCE 

y el PSUC, califieados acertadamente por Daniel Ben­
sa'id como «eslabones débiles del eurocomuriismo)) 
("Comunism~", no 4). HaY fazones: p8ra ello. En pri­
mer lugá~. 'la especificidad del téginien: es muy difícil 
convencer hoy a sectores significativos _de Ja clase 
obrera de que es posible una vía democrática al socia­
lismo que no incluya,_ en la etapa act1,1al, la necesidad 
de hacer la ruptura can esos aparatos heredadOs del · 
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franquismo; mientras éstos existan, el grado de inte .. 
gración y democratización del Estado por parte del 
PCE será nluy limitado, en comparación con las ilusio­
nes que puedan existir al respecto en !tafia o Francia. 
Si ya la burguesía confía difícilmente en el- PSOE, 
mucho más aún lo hace con el PCE. La experiencia 
municipal está ahí para demostrar como, pese a--la 
buena voluntad de gestión de toda una serie de medí~ 
das poco "populares", el cerco gubernamental e insti­
tucional no se ha roto frente a los ayuntamientos de 
izquierda. 

Otra diferencia es la que se refiere a la fragilidad de 
las conquistas logradas por el PCE. No hay qúe olvidar 
que el PCI ,o el PCF teorizan el eurocomunismo des­
pués de 20 años de p'ráctica reformista, de haber con­
seguido determinaqas conquistas parciales, ligadas al 
periodo de expansión del capitalfsmo y al nuevo auge 
del 68. En cambio, en el caso español, el eurocomu~ 
nismo empezó_ a_ aparecer como una vía credible en el 
proceso de caída de la dictadura; pero muy pronto la 
crisis económica y la configuración del régimen dB la 
Reforma _han estrechado el margen de maniobra del 
PCE. 

En relación con esto, es también importante señalar 
cómo la frustración que hoy tienen muchos militantes 
del PCE es mayor debido a las expectativas creadas en 
torno a la cafda de la dictadura y al contraste que existe 
entre su práctica anterior y la actual. Muchos de esos 
militantés han desarrollado unas formas de acción y 
una entrega al movimiento obrero o_ ciudadano muy 
combativas, que poco tienen que ver con las de un 
partido reformista occidental. 

Otra particularidad es la influencia de la opresión na~ 
cional. Esta tiene en el Estado español unas bases his~ 
tóricas y estructurales que han de ser integradas en 
cualqúíer estrategia. En· ·el· éúi'OCón1ün'ismO, estO'· Crea 
una dificultad muy grave: ·¿cómo se puede hacer com~ 
patible una política de alianzas dirigida a gana'r la con~ 
fianza de una burguesía mayoritariamente centralista, 
con la búsqueda simultánea de acuerdos con partidos 
burgueses o pequeño~ burgueses de las nacionalidades 
y ·can los nuevos partidos de' izquierda nacionalista 
que'están surgiendo? ¿Cómo aliarse al mismo tiempo 
con Calvo Sotelo y Felipe González, responsables del 
"golpe antiautonómico", y' con Pujo!, Garaikoetxea y 
fuerzas como Euskadiko Ezkeri"a? Se trata de una con~ 
tradicción que no tiene solución para un PCE que sitúa 
como objetivo prioritario sú 'contribucíón a calmar a 
los upoderes fácticos" mediante una posición cada 
vez más españolista frente a los llamados "nacionalis­
mos estrechos" .. 

Otro aspecto decisivo es, evidentemente, la mala 
correlación de fuerzas electoral ante el PSOE y el dete­
rioro de la hegemonía sindical. En Italia, fa fuerza elec­
toral del PCI sigue siendo en·torno a! treinta y 'tantos 
por ciento, mientras que en Francia ha sido. de un 20% 
hasta las últimas elecciones.- En el Estado español, por 
el contrario, a lo máximo que ha llegado ha sido a un 
10%, aunque en Catalunya el porcentaje haya sido 
más elevado; en el terreno sindical, después de las últi­
mas elecciones, el equilibrio con UGT es Cada vez más 
claro. 

Y Catalunya es la expresión concentrada de todas 
esas particularidades y contradicciones. Precisamente 
porque la posición del PSUC sigue siendo la más favo­
rable frente al PSOE y la UGT y porque incluso este 
partido llegó a formar parte del famoso gobierno de 
"unidad nacional" de la Generalitat, muchos militan­
tes han constatado cómo su relación de fuerzas les 
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hubiera permitido ir mucho más allá de lo que ha su~ 
puesto la política de consenso y el retroceso experi­
mentado en todo el Estado. 

Las corrientes en el PCE y eiPSUC 

Todos estos lactares han provocado uná crisis de 
identidad que en toda una serie de capas de militantes 
que se incorporaron ál PCE en los años 70 se reflejó en 
désáhimo y desmoralización. El reConocimiento ofiéial 
dé que. alrededor de 60.000 militantes han abandonado 
este partido en los últiinos años es el dato más·revela~ 
doi-. 

r{oy, la crisis del PCE está dando JuQar a la configu­
ración de diferentes corrientes de Opinión, pese a que 
oficialmente no hayan sido reconocidas por el xo 
Congreso. (13} 

La corriente 11renovadorá", como ya señalábamos 
antes, revela scíbre todo la presió!1 de aquellos sec~ 
tares que han heého la experiencia. de integraciór~limi­
tada en el aparato de Estado, es decir,'el aparato mu­
nicipal; y- también de capas qué, Como los profesiona~ 
les, son má_s sensibles en.general a la influencia dé una 
práctica' puramente inStitucional. 

PeÍ'o esto no significa olvidar la influencia que sus 
tesis sobre democratización interna del partido han te­
nido en muchOs militantes; ni tampoco puede suponer 
asimilar a todos los profesionales· con eSe sector. Aho­
ra bien, se está demostrando cómo entre ellas están 
los cuadros más conscientemente socialdemócratas e 
incluso habría quá decir anti-marxistas en general. Ta­
mames ha sido lógicamente el pionero de esta 
corriente y hoy podemoS ver cómo defiende una con­
cepción liberal-radical de la PolítiCa buscaildo crear 
una pla~orm.a.de. u(10ta~l.es11 que.s~ ¡j~~Hque .a dar 
cons8jos a los Partidos y al propio gobierno. (141 

También. teilerrlos a personajes como Jordi BorJa· 
que en su articulo «¿Para qué sirven los PCs en. Euro­
pa?» ("La Calle", n• 147}, propone resueltamente la 
necesidad de roiriper con todo aquello que les frene en 
su deseado acceso al aparato de Estado y al gobierno: 
según él, hay que lograr un distanCiamiento définitivo 
de la URSS y una adhesión creciente al marco de la 
economía capitalista accfdéntal. Y para ello hace falta 
construir Un partido de masas, popular, interclasista, 
en el que_ el grado de milita~cia ·sea poco exigente, 
llegando a emplear fórmulas que recuerdaJ1 la yiejt~ 
posición de los mencheviques en su polémica con 
Len in en 1903. 

S'in embargo, este ala ha introducido muy dBcidida­
mente un. tema como el de las_ tendencias. Paradójica­
mente, lo han hecho- reclamándose de- _ese mismo 
Lenin del que reniegan a la hora de definir. una estrate­
gia política .. Y la respuesta de Carrillo ha sido, una vez 
más, la deformación histórica frente a unos argumen 
tos sacados de .la experiencia del partido que dirigió la 
revolución del17 .. 

De esta corrien-te sólo cabe decir que debido a ser 
una suma de "nOtables'\ va a conocer 
diferenciaciones no tanto polfticas, pero sí tácticas. Su 
continuidad o no en el PCE va a depender mucho de la 
tolerancia que -el aparato . oficial esté_ dispuesto a 
ejercer y de la aparición de ofertas políticas por parte 
del PSOE o de la viabilidad de alternativas semejantes 
a la propugnada por Tamames~ Sin embargo, puesto 
que políticamente defienden las mismas tesis que las 
aprobadas en el xo Congreso, la reintegración en el 
aparato de un sector podria producirse a la sombra de 
hombres como- Manuel Azcárate e incluso con el 



apoyo de Sartorius. 
En cuanto a los "euronacionalistas'', actualmente el 

protagonismo corresponde al sáctor Lertxundi }te\ 
EPK. Este, consciente de la contradicción que señalá~ . 
bamos antes _entre una politica r~forrnista a escala es: 
tata! y otra adaptada al marco especifico vasco, pre­
tende ensayar en torno a Euskadiko . Ezkerra . un 
"PSUC", eurocomunista pero autónomo respecto al 
PCE~ para asi evitar verse comprometido por los pác~ 
tos con la burguesía centralista y el aparato de Estado. 
De ahí la propuesta intermedia, hecha en el xo Corl­
greso, de estructura federal. El futuro de este ala (que 
no tiene al control de la mayqría del sector obrero del 
EPKl parece cada vez más év1dente que va a ser el de 
ruptura con la dire~ción central. 

La ·estrategia propuQnada por el sector Lertxundi 
sigue siendo fundamentalmente reformista y euroco~ 
munista, e illc\uso en la cuestión nacional o en el tema 
del "terrorismo" tiene sólo diferenciaS tácticas con la 
que Preconiza Carrillo. En el.fondo, se trata ·de buscar 
la "unidad de socialistas, comunistas y nacionalistas 
de izquierda" para crear una "nueva formación política 
vasca" que tenga como objetivo hegemonizar un. 
movimiento obrero y riacional, ¡)ero teniendo en 
cuenta siempre la necesidad de respetar el marco de la 
Constitución, del Estatuto de Autonomia y todos los 
pactos que sean posibles con ei_PNV: Su beligerancia 
frente a fuerzas como HB o ETAno es la misma que la 
de la dirección central, pero tampoco tiene diferencias 
que vayan más allá de los métodos (rechazo de la le­
gislación especial aprobada· por el ¡Joder éentral, pero 
llamamiénto sistemático a movilizarse activamente 
contra el na.cionaiismo radical). 

En cu~nt.o.·a.lqs críticos de izquierda, flabfí~ .. que de?· 
tacar la· existencia de su núcleo fundamental en Cata­
lunya, pero tanto a través .del Congreso de CCOO 
como a lo largo de las Conferencias preparatorias del 
xo Congreso se ha podido comprobar.su progresiva, 
aurique todavía lenta, extensión a otréiS partes del Es­
tado. En primer lugar, hay que decir que lo que une a 
toda esta corriente es un ConjUnto de definiciones en 
negativo: el rechazo a la polítiCa practicada a lo largo 
de la transición, el reflejo antiimperialista activo frente 
al peligro que supone la u era Reagan", y la delimita~ 
ción frente a la socialdemocracia. 

Pero tanto en las ponencias presentadas al va Con~ 
graso del PSVC somo en las de Conferencias de otras 
localidades es evidente que a la hora de determinar las 
lineas posibles de un cambio de rumbo, de una alter­
nativa frente a la política de "concertación" sólo hay 
elementos de ruptura táctica, muy importantes, pero 
todavía insuficientes para concluir que se trata de una 
verdadera ruptura política con el eurocomunismo. Su 
crítica a los pactos de la Moncloa o al ANE obedece no 
ta·nto a la negativa a poSibleS pactos con la burguesfa 
sino a la idea de que no existe relación de fuerzas sufi: 
ciente para arrancar de esos pactos contrapartidas 
significativas para los trabajadores. Sin embargo, en 
las consecuencias prácticas de esa critica sí existe 
coincidencia importante con lo que defendemos los 
revolucionarios: la búsqueda de un papel protagonista 
del movimiento obrero a través de su acción indepen­
diente, se enfrenta con la vía institucional y pactista 
que sigue preconizando la dirección oficial. Y éste sí es 
un factor enormemente progresivo en el desarrollo de 
esta corriente, que se liga con la denuncia de la expli~ 
eación burguesa de la crisis económica, de la austeri~ 
dad impuesta a través de los AMI y ahora del ANE, y 
con la preocupación mostrada por lograr una nueva 
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relación entre movimiento obrero y movimiento nacio~ 
nal que no sea ya la de la "unidad nacional" (es lo que 
confusamente expresa la fórmula "catalanismo popu­
lar"). 

Lo mismo en to que se refiere a la politica internacio~ 
na!. Nuestro acuerdO con la defensa de un anti-impe~ 
rialismo activo es importante, pero ilo sucede lo mis~ 
m o con la valoración de. <da confrontación entre los 
dos bloques» o de la significación histórica del stalinis~ 
mo. No se trata de que este sector defienda posicio­
nes "prosoviéticas", pero sí hay, al menos en.parte de 
este sector, una tenc;lencia a aceptar que la lucha de 
clases a escala mundial está Ceterminada fundamen­
talmente por la que se da entre los dos bloques. De ahí 
deducen que, a pesar de·los "errores" de la URSS, 
hay que alinearse con ésta frente al imperialismo. 

Este es un tema que nuestro partido ha de explicar 
muy claramente. La lucha de clases mundial está de­
terminada precisamente por la confrontación de la 
clase obrera internacional con la crisis conjunta de dos 
sistemas, el capitalista y el "socialista". La posibilidad 
de avanzar hacia un verdadero socialismo depende de 
que los trabajadores logren su independencia política 
frente a la burguesfa de sus respectivos países, y al 
mismo tiempo no vean subordinados sus intereses a 
los de los regímenes burocráticos de los paises del 
Esta y la URSS. Y esto es importante porque la políti­
ca de estos regimenes no va destinada ·a ayudar al 
avance de 18 revolución: sino a frenarla en función del 
mantenimiento del "statu qua" con el imperialismo. 
{151 

Es cierto que hoy la agresividad del imperialismo 
obliga a no descartar una futura amenaza de guerra 
contra la (JRSS . .En. el caso q~ q·lJe. é!;t(l se produjera, 
el movimiento obrero internacional no podría ser neu­
tral, sino que debería ponerse del lado de la URSS. 
Pero ni ésta es una hipótesis probable ni es esto lo que 
se está jugando en países como Polonia. Ante la ame~ 
naza de invasión de este pafs para impedir que los 
trabajadores lleguen a instaurar una sociedad socialis~ 
ta autogestionaria, la clase obrera en el Estado español 
no deberá dudar un momento en ponerse dellado·de 

.Solidamosc (16). 
El debate sobre el balance histórico del stalinismo, 

sobre la necesidad de distinguir entre las conquistas 
sociales de las sociedades Postcapitalistas y las buro~ 
cracias·que siguen oprimiendo a la clase obrera, tiene 
su importancia para evitar que el potencial de radicali­
zación que encierra toda esta corriente sea desviado 
por una identificación maniquea del antiimperialismo 
con el prosovietismo. 

La gran fuerza de esta corriente es pues la de res­
ponder al sentimiento de rebeldía de muchas trabaja­
dores frente a la nefasta política de consenso o de 
"concertación", y la de buscar así un cambio de orien­
tación basada en la movilización. Su mayor debilidad 
está en qúe no ha roto con la educación en torno· a 
una estrategia de "vía democrática al socialismo" que 
propugna el eurocomunismo. Y en el proceso de 
evolución de esta corriente la ruptura con el stalinismo 
ha de reflejarse no sólo en la comprensión de la natu­
raleza, política y social de Jos regímenes del Esto sino 
también en las consecuencias que esto supone tanto a 
escala internacionál como en la concepción del 'partí~ 
do. 

Esto último también habrá de ser un ·elemento de re~ 
flexión después del X" Congreso del PCE. Si los "re­
novadores" se han podido apoyar en Lenin, no es por 
simple oportunismo, sólo se han limitado a descubrir 



Jaime Pastor 
una verdad histórica: la diferencia-sustancial entre el 
centralismo democrático practicado en la época de 
Lenin y el centralismo burocrático que impuso el stali­
nismo a-todos los PCs. Reivindicarse-de aquella tradi­
ción es una tarea imprescindible- de quienes quieren 
representar una corriente de izquierdas dentro del PCE 
y del PSUC. 

¿A dónde va eiPCE? 

El futuro del eurocomunismo español no va a ser fá­
cil. Su lógica política -serfa la de desaparecer o inte­
grarse en una nUeva socialdemocracia. Pero ni su seña 
de identidad original ni . el espacio que hoy puede 
ocupar frente al PSOE permiten que ese -prqcesa 
evolutivo culmine sin fuertes tensiones internas. 

Esto no quiere decir que vaya a haber descomposi­
ción a corto y medio plazo. Pensar en,-esos términos 
sería no comprender cómo la propia existencia de este 
partido está ligada a la historia del movimiento obrero 
y al hecho de que existe una capa importante.de traba~ 
jadores que se -sigue. reconociendo en -un sindicato 
como CCOO, e_l- cual_ aparece a pesar de todo como 
más combativO -frente-a una _UGT vacía de vida sindi­
cal. 

Pero si hay -una_ crisis de estrategia para un PCE 
cuya dirección quiere continuar dando pasos a la dere­
cha en su táctica cotidiana,- sin que- por- ello vaya a 
conseguir las contrapartidas electorales que puede, ob­
tener el PSOE.- La situación política española va, a em­
pujar además a una nueva radicalización ·del movi­
miento obrero y de las nacionalidades: entre un PSOE 
electoralista y comprometido con el poder, por un la" 
do, y la ausencia de un partido._revalucionario que pu­
diera· convertirse en cehtro de agrupamiento· de la van­
auardi~ obrera :Y nacionalista, por otro, et espacio del 
PCE existe, pero sólo podría expresarse en un giro tác­
tico a la ízquiBrda, e'nunpapel._activo en las moviliza­
Cion_es, y _cualquier paso ._en este_ serltkfo_ agravaría_ la 
crisis d~ la dirección actual Y. favorecería [a. audiencia 
de una política de unidad y lucha contra la derecha, y 
de un progran;ta de resistencia y rupturá radical con el 
régímen·actual. · 

Por"ésó, dadOs loS ·nesgOs de· un git'o ·a la iZquierda, 
parece más probable que la dirección í:lel PCE combi­
ne Ja presión de masas controlada a través de CCOO 
con una. persistente voluntad de llegar a acuerdos con 
el PSOE que no le marginen de la "concertación"- con 
el poder~ Pero:así tampoco será eliminado.er "síndro­
me Mitterrand''-, ante el anuncio de nuevas elecciones. 

Por nuestra:parte,·vamos.a esforzarnos por contri­
buir a formar un partido de los revolucion_arios. Este 
aparece ya como una. necesidad para capas. impar 
tantes de vanguardia que jugaron un . papel prota­
gonista en el movimiento obrero_ y._pcpufarde Ja última 
década. Y estamos conyenddos de que para su cons­
trucción hace falta no só(o un acercamiento entre las 
fue_rzas de lá·izqúiBrda ',réVolúcionaria actuál sino tam~ 
bién un debate y una cohVergencia política con 
muchos de los que hasta ahora han creído encontrar 
en el euroéomunismo y en el· PCE una estrategia y un 
partido revolucionarios. 

--"'---'--'---'----,...-- NOTAS: 

(1) Ver "L'lnternationalé Communiste apres Umine", PUF, 
págs. 167-169. 
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(2) Es curioso ver cómo se contradice la imagen ideal que 
de la "República de nuevo tipo" da Carrillo en "Euroco­

munismo y Estado" ("H.abia un gobierno legal, un parla­
mento, instituciones autónomas nacionales en Catalunya y 
Euskadi -Galicia quedó ocupada desde el primer día-, 
partidos, sindicatos, organizaciones juveniles •.• Formas de 
democracia directa, más o menos vi~a.les, a todos lOs nive­
les", págs. 154-155) con las versiones que de aquel periodo 
se traslucen a través de los-Informes que Togliatti enviaba a 
la Unión Soviética,_desde finales de julio del 37. Así, señala· 
ba por ejemplo: "Lo primerO' que salta a la vista es la ausen­
cia 'de aquellas formas democrátiCas que permitirían a las 
amplias masas pal]:icipar-en la vida.del pals y en la política. 
En la España actual el parla memo no representa a casi na­
die, y por otro lado· no tiene sentido pensar ahora~ en esta 
situación, en su reelección" (citado por A. Elorza en "Las 
víaS démocráticas al SOcfalisnío", p. 87; se puéden leér los 
informes de Tógliatti'en '"Escritos s'obre la gueirrá de Espa-
ña", ed. Grijalbol. · , 

Pcír lo visto, ni siquiera después' de' la r·epiesión de Mayo 
del 37 había sitio para una democracia parlamentaria en la 
zona republic~nat 

(3) Ei'nest Mande[, en el último capitulo ·cte "Crítica del 
eurocomu'nismo" ~,destaca loS aspectos más 'interesan­

tes del artículo publica~o porTeit_élboim. El texto coÍTipleto 
del mismo apareció en castellai"\O en "Mateii~les0 , no 3. 

(4) Ver _también la crítica aJa -utilización de este prefacio 
en el mismo_ capítulo de la obra de Mande! antes citada. 

{5) "Lás antfnomiás de Gramsci11
, Ed.,Foniafri'ara. 

(6) Ver p. 3 de la Introducción. El:libro ha,sido publicado 
por Siglo XXI. 

(71 Vale la pena· há.i:::éir lá Cita· textúát de· Leriiri, cuatido en 
".El Estado y la_ Re!Vo.lui:::íón11 _corilefltaba la Carta 'dé Mimt 

a-\}/eydemeyer de mcuzo del 52: uQuien_rec_C?noce_solamen~ 
te la lucha de ~!ases no es aún marxiSta_, puede rnantenérse 
todavfa dehtro del marco d.el pénsami_ent() burgUés y de' la 
polftica. ~urg.~eSa:.Gir~unscri~ir .el .. fll~rXi~m() ~. 1~ t~orfa_~e .t.a 
lucha de clases es:limitar'el ma'rx.i~.ri1o';- terQ_i:versariO, redu~ 
cirio a- algo que la burguesfa puede· aceptar. _Marxista sólo 
es el que hace extensivo el reconocimiento de 18 lucha de 
clases al reconocimiento de la- dictadura del proletariado. 
En ello estriba la más profunda diferencia entre un pequeño 
(o un gran} burgués adocenado», 

(8) Ver, por ejemplo; lás pág:.83, 84y85. Hay que decir, de 
todas formas, que una vez más la práctica está más a de· 

lantada que la teorla. Lo que defiende el autor en esas págk 
nas explica la actitud timorata respecto al. ejército durante 
toda la transición. pero ·desde_ luego decisiones como la 
renuncia a hacer una propagal)da de:las ideas democráticas 
en su interior {tal .. fómo ha reccmocido Garri_Uo __ en su 
Informe al xo- Congreso al referirse al "pacto SeCreto" 
firmado en el 77), o aceptar la dfsolucióh de la Ury!D y la .no 
readmisión de sus miembros en el Ejército, son h8chos diff~ 
cilmente justificables incluso desde-un punto de vista refor­
mista, 

(9) Sobre e~tos temas, vér "Éf P{;t, :apÓstóf dS: ta _austSi-i-
dad" ,_cap. X de __ ' 1Crftica del .eurocomunismo" de Man­

de!. Para una critica del proyecto de tesis sobre la alterna­
tiva a la crisis ecóriómica pre!'entada al X~;, Cbflgréso del. 
PCE, verart. de P .. Montesen .,.Coml}nismo", f1° 5. 

110)·Sobre la existencia o no de_irys'tituciones parlamenta-
rias en una sociedad de transición al' socialísmo, nues­

tra posición _no es negativa por principio y el debate sigue 
abierto. Daniel Bensaid 8xplica este punto en "Euroconi­
munisrile, austro-marxisme et bolchevisme" ("Critique 
Communfste", número especial aparecido en 1977); <<La 
soberanfa de los órganos de democracia directa, el pluripar­
tidismo, la transformación de las técnicas de información 
en técnicas de comunicación ·constituyen el eje de nuestra 
respuesta, No pensamos evidentemente que-la cuestión 
planteada por los defensores de la "democracia mixta" (se 
refiere a los autromarxístas y a los eurocomunistas de iz­
quierda) esté definitivamente aclarada. Asf, hemos visto 
cómo en su respuesta a Kautsky, Trotsky no excluye por 



p_rinciplo el ejercicl_o de la dictadura del proletariado "en el 
marco de las instituciones democráticas", manteniendo la 
ambigüedad en lo referente a la parte de esas instituciones 
heredada de la democracia burguesa». 
- Igualmente, Ernest Mandel, en el último capitulo de su li~ 

bro antes citado, también dice~ «Sobre la cuestión de saber 
si hace falta o no una asamblea elegida por sufragio univer­
sal aliado de un congreso de consejos obreros dentro de 
una democracia socialista, podrfamos discutir Sin acalorar~ 
nos demaslado una vez haya sido eliminado el poder econó· 
mico y el poder estatal de la burguesfa». 

Para conocer la posición general de la ¡y• Internacional 
sobre el "modelo" de socialismo por el que luchamos, ver 
la Resolución del XIQ Congreso Mundial, sobre "Democra­
cia socialista y dictadura d"el proletari_ado" UNPRECORI. 

{111 Para una visión más completa de la evolución del PCI, 
se puede leer "Italia: les fruits amers du compromis 

historique", de Anna Libera, ed. Masperó. Ver también los 
articulas que hemos publicado en "Comunismo", números 
4y5. 

(12) La encrucijada del eurocomunismo aparece más "'!ara 
aún _si se obsetvan las contradicciones -que surgen 

entre estos PCs, ya sea en la batalla del vino francés contra 
la naranja española a la hora de plantearse_ la entrada en el 
Mercado Común del Estado español, o en la posición a 
favor o en contra de la OTAN. Y si a esto afiadimas las 
tensiones entre los distintos partidos socialistas, enzarZa~ 
dos en una- carrera pa'ra ver quién defiende mejor los intere­
ses de su nación respectiva fy que lleva al PSOE a criticar al 
PS francés por no aceptar la extradición de mllitantes de 
ETA, por" ejemplo), habrá que deducir de este panorama 
que la Perspectiva de una "euroizquierda" tiene una escasa 
poslbllldad de materializarse en alga más que en reuniones 
en la cumbre sin concluSión alguna, 

Habrá que abordar_en otro _articulo la _crisis en que se en­
cuentran PCs que, situados en otros continentes, han sufri­
do una evoiuéión slmllar á los_del Sur de Europa. Un caso 
particul~r .. ~$ .. el d_el. PC _rnex.i~i!no, que,,acaba .. df! cje61c.tir_ !;U 
fusión con otros partidos de carácter_ populista para dar 
lugar a una-nueva formación, aceptando asf su_ desapari­
ción como partido independiente, 

(13) Sobre el desarrollo y la valoración del X° Congreso, ver 
articulo de G. Ferrer en "Combate", núms. 240 y 241. 

(14) En realidad, esa ruptura, reconocida póbiicamente, 
con el marxismo para adherirse con entusiasmo a las 

ideas "regeneracionistas" es también común con la evolu­
ción de "teóricos" -del PSOE como Ignacio -Sotelo (ver 
critica a 41 EI Sociallsmo democrático'-', de M. Fdez. Enguita 
en "Comunismo", nt~ 2) 6 J.M. Maravall {ver uLas exigen­
cias de la democracia" en "Leviatán'', 0° 1). 

(15) Sobre la polttica eXterior de la URSS, ver los dos ar­
ticul_os publicados en "Comunismo", nUms. 1 y 2. por 

A. Maraver. 

(16) Compartimos plenamente la opinión que da nUestro 
compañero Edgardo Pellegrini en la entrevista que 

publicábamos en _"Comunismo", _no 5. 
((Los periodistas hanJnventado una fórmula para denomi­
nar a Jos "duros" del PCl: "kabulistas". es decir, defen­
~ores de la 'presencia' de tanqúes de Moscú en Kabul. En 
suma: prosóviéticos. Pero sl se habla con estos compaña~ 
ros se ve enseguida que la niayor parte de ellos no serian de 
he_cho "varsovistas", vale_ decir que no· aceptarlan la pre­
sencia de los tanqUes de Moscó en Varsovia. LaJucha'de 
los obreros polacos es vista con grán simpatla, aunque pro­
duzca mucho fastidia toda esa cahtldad de vfrgenes». 

Vifme de página 46 

medio de 40.000 pesetas (por encima de la media ac­
tual). 
A medida que el paro se redujera disminuirian las can~ 
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tidades que absorbe el seguro. Asl, el primer año 
habria que financiar el seguro de 24.400 nuevos traba­
jadores (96.400-72.000), pero el segundo año lastra· 
bajadores en paro serian ya inferiores a los 72.000 per­
ceptores actuales del seguro. 
El coste total de este- programa, como se ve en el 
Cuadro n• 2, seria de 138.552 millones de pesetas. 

· Un Plan idéntico a· éste, a nivel de todo el Estado 
español, teAdrla un coste de 1.649,1 miles de millones 
de pesetas, es decir el11,4% del PIB del año 80. Si se 
produjese esa elevación en el gasto público, su creci­
miento aún estaña por debajo de los porcentajes que 
representa el gasto público sobre el PIB de los paises 
capitalistas avanzados, cuya participación supera 
siempre e140.% y hasta el 50%. 

Financiación 

¿Cómo financiar el programa? 
Un programa de' esta envergadura no- se· puede 

financiar a nivel de Euskadi. Cuando el cupo del 
Concierto económico, fijado para el año 80, no alcan­
zá los 200 mil millones de pesetas, resulta evidente que 
no habrla fondos para enfrentarlo. Vamos a echar ma­
no, por tanto a datos del Estado español. 

En el Cuadro n• 3se comparan la importancia y las 
fuentes de- los ingresos- públicos en diversos paises 
capitalistas avanzados para observar que lá financia~ 
ción del programa no presenta-dificultades-SConómi~ 
cas insalvables. 

Caben, como sugiere- el Cuadro, muchas combina~ 
cienes posibles para -financiarlo-, entre las cuales 
nuestra . .preferencia, inserta en el marco de una refor­
ma radical profunda, serfa la siguiente-: 

- El impuesto' sobré _lá _rent~ deb_e -~acerse' mucho 
más progrBsivo, lo que supcme, _no-solo _elevar 

los tipos impositivos de las rentas altas, sino también 
atrapa~las fiscalmente. Hav::que tener en cuenta que, 
la mayor parte ~e los impuestos sobm la renta de las 
familias proviene de gravar los salarios, 

- Hay que gravar más intensamente los benrilfidos 
de las sociedades, cuya débil imposición no tie­

ne parangón eÍl nirigún pa!s~ 
'- En relación con las sociedades y el sector públi-

co,- deben suprimirse la inmensa mayoria de las 
subvenciones de explotación que-reciben las empresas 
lmés de 300.000 millones en el año 80), asi como la 
multitud de exenciones y bonificaciones fiscales a que 
están acogidas, lo que se-traducirla en un aumento de 
los ingresos y en una liberalización de fondos para 
fines sociales. 

Hay que hltensificár la --presióh fiscal sobre la pro. 
piedad y el patrimonio. 
Las cuotas de laSeguridad Social, a pesar de lo 

que se afirma, no son p~rtic_ularmente elevadas, pu., 
diéndose incrementar: las contribuciones empresaria~ 
les. 

- Actuando sobre estos puntos se recabarlan los 
medios necesarios para financiar el progr8ma 

propu8sto. Pero, en última instancia, cualquier gasto 
público puede financiarse incurriendo en déficit el Es­
tado. Sostenemos que es mejor la financiación con 
impueStos progresivos,_ _pero si las _ qecesidades 
sociales no se atienden por la insuficiencia del sistema 
recaudatorio en un momento dado,--el déficit presu­
puestariO interesa a los trabajadores. 



m Congreso de EIA 

Ramón Za/lo 

Este articulo está extraido de la serie que sobre el tema se publicó 
etrZutik! del9 al25 de Julio, tras el Congreso de EIA .. Este artículo 
es pues anterior al X Congreso del Partido Comunista de España y 
al.decantamiento posterior de la mayorla del Comité Centra/del 
EPK (Partido Comunista de Euskadi) en favor de una fusión rápida 
con EIA en una nueva Euskadiko Ezkerra. El articulo fue elabora­
dq,sin conocer las enmiendas introducidas en el mismo Congreso 
y que no corrigen, en lo fundamental; las tesis del sectormayorl­
tario, Aketegl, expresión de las posiciones de Onalndia, Markiegl, 
Erreka. 

E.·.L d.ebat.. .e de EIA .. h.• .... SI.'do··· cua .. " .. ·d·.·o· .me .. nos. de. corte ideologista. Lo razonable de dejar temas concre-
.tos para el Congreso de EEho quitá para advertir 

en las ponencias un excesiY" y lib~ grado de abs­
tracción •. Esto ha .implicado 1~ ~usencia de referencias 
precisas al periodo (particúlarmente en Aketegi), la fun­
damenta.ción de. la estrateiJia sobre un discu'rso ideoló· 
gico .ahistórico muy en contraste.con la realidad y, 
desde luego, el posicionamiento de la militancia más 
por fidelidades personales que por la claridad de un 
debate que apenasha bajado a la tierra de los instru­
mentos para hacer. polftica, hoy. La pretensión de 
evitar doctrinái'ismq_:_ha_ lleva_cJq __ a :-un-nuevo doctrinaris­
mo -una ci~rta- lecttJ_ra;-df3_ G~_ti)SCf,---en __ la que obran 
como oficiantes, socialdemócratas como Ludolfio 
Paramio- cuya originalidad a. la hora de aplicarlo a 
Euskadi .sólo reside en. las virtualidades .atribuidas al 
Estatuto de Autonomfa (paso al federalismo, paso 
hacia el socialismo, democratizador del aparato de 
Estado, articulador de .nuevas relaciones. de fuer­
zas ... ). 

Nuestras divergencias con EIA, si ya eran notorias, 
han dado un salto cualitativo, tanto por. la codificación 
realizada sobre la práctica del último periodo, como 
porque la estraiegiiadoptada rompe de plano, en los 

· temas clave (análisis del Poder y el Estado, estrategia 
de -Poder), con las . aportaciones histó 
ricas del marxismo revolucionario y con un enfoque 
revolucionario sobre los problemas del presente. 

El análisis internacional 
La autocrltica de EIApor "politidismo" en los análi­

sis de la lucha de ciases en el piano mundial han 
dejado lUgar a un error aún más gravé: el eéoimmicis­
mo. La lectura de la situáción mundial se inicia con el 
año de referencia de 1973 en el que «estalla en el 
mundo-una profunda crisis eConómica»; -«la crisis fis­
cal del .Estado» y «Una crisis ideológica>kSiendo cuas 
tionable que el 73 sea· el inicio da la crisis estructural y 
de larga duración del capitalismo, del modo de acuc 
mulación y de regulación ·capitalista, es aón más 
dudoso que la lectura de la nueva etapa de la lucha da 
clases en el plano mundial no deba fundamentarse en 
el comienzo de la derrota del imperialismo en Vietnam 
y en la manifestación de las contradicciones en los 
paises del Este (Checoslovaquia;;,), 

La crisis económica no eS eri sr riiisma determinante 
de los procesos reales y acontecfmiantos centrales de 
la lucha de clases, aunque sf determinan el marco. 
Esta observación no es inocente. La atención sobre las 
manifestaciones de las relaciones de fuerza en el plano 
mundial son decisivas para el plantaamiento de los re­
volucionarios_ de cara a las tareas internacion~lesyes­
tatales. El. relativo retroceso de la clase ()brera y los 
pueblos oprimidos a partir de 1976-78 no ha. pefmltido 
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sin embargo resolver el problema de la dirección polfti· 
ca de la burguesfa ni del imperialismo, que han vuelto 
a convulsionarse a partir de los acontecimientos de 
Irán, Nicaragua y Francia, recientemente. 

El análisis de EIA gira en cambio sobre la crisis 
económica (a la que se atribuirla erróneamente la rafz 
de la problemática de los Estados Obreros) y sobre la 
tendencia hacia el Estatismo Autoritario, al Estado Pcr 
licia!, incluso en las democracias burgueses. Siendo 
más que cierta esa tendencia y siendo una tarea 
central la defensa de las libertades y la ampliación de 
los servicios sociales que se quieren recortar a escala 
planet8ria, no es menos cierto que esa defensa es im~ 
posible desde la implfcita añoranza del pasado (el Esta­
do benefactor y el keynesianismo) que EIA.realiza, 
ofreciéndose como alternativa para una gestión eficaz 
y popular de los recursos públicos. Anotar fa profundi· 
dad de la crisis económica mundiaJ,-conocar la estrate· 
gia innxorable del capital y de) imperialismo y soñar 
con una gestión "distinta'' de los Estados Capitalistas, 
aparece como contradictorio· e iluso, mucho más 
cuando se piensa. en un supuesto trabajo institucional 
transformador, irreversible, hacia el socialismot sin ne­
cesidad de 'ascensos brutales de la tansión de la lucha 
de clases en plena crisis social global. 

Por otra parte es incierto que Marx definiera el so­
cialismo desde la mera sustitución del poder. de clase 
sobre la producción. El socialismo en Marx anota cui­
dadosamente la forma del ejercicio del Poder que en 
los llamados paises socialistas («socialismo realmente 
existente» en terminologfa adoptada por EIA) no al­
canza ni el grado de esperpento. De nuevo se cae en el 
economicismo y el objetivismo. Según Aketegi, la re­
volución no es posible en Occidente sin la previa con­
quista gradual del Estado (por eso habrfan fracasado 
todas las revoluciones) y el avance hacia fa democracia 
socialista no. es posible en los paises no industriales 
que derrotaron a la burguesia. Es la versión cómoda, 
litúrgica de los hechos,y de los procesos revoluciona­
rios que han tenido lugar en la historia de las revolu­
ciones, la moraleja interesada para sacralizar la prácti­
ca de las viejas direcciones. En el análisis desaparecen 
fenómenos como .la crisis global del eurocomunismo o 
la aportación socialdemócrata al Estatismo Autorita­
rio. No es casual. EIAensaya en realidad la sfntesis de 
estas corrientes ca~ la experiencia critica de su pasado 
nacionalista radical, escorándose de. modo neto hacia 
lo que ha sido patrlmonio da los PS y PC: el embelleci­
miento del Estado burgués democrático y su presunta 
utilización para transformar. la sociedad. En este 
aspecto, las "nuevas" ideas de EIA tienen el moho de 
las mil veces ensayadas y siempre fracasadas tesis del 
reformismo obrero. La apuesta de EIA -que además 
no cuenta con las potentes organizaciones de mesas 
con las que contaron los austromarxistas o la socialde­
mocracia alemana en el primer tercio de siglo- es a 



hacerlo mejor' al parecer sin las hipotecas de adapta­
ciones -a costa de la clase obrera.....:. que el Poder im­
pone a quienes optan por respetarlo y modificarlo gra­
dualmente. 

El régimen y la situación 
en el. Estado español 

Ciertamente desde el punto de- vista de la ciencia 
política apadémica, el Régimen nacido del 15 J es una 
Monarqufa, Parlamentaria. Ciertamente estamos en 
una democracia burguesa. Ambas constatacione!:;t son 
fLindamerítales- para una polftica de izquierda en el 
Estado esp'añol y en Euskadi. Ciertam'ente ((81 núcleo 
de los aparatos represivos se ha mantenido inta~to)) y 
«supone' un evidente riesgo para la existencia de la de­
mocracia». 

Constatar estos datos es, sin embargo, una media 
verdad. La democracia burguesa españoja es tan ca­
racterfstica, .que no introducir en el ámbito' de la defi­
nición los rasgos- -especificas del régimen español 
conduce, por ejemplo, a no -comprender el (hoy des~ 
gastado) papel arbitral del Rey, ei23-F, la reforma de 
la Reforma en curso (la Contrareforma), el -hoy­
poder sobredeterminante . de los poderes fácticos 
sobre las instituciones representativas o la dinámica 
golpista abierta (independientemente de que se mate­
rialice). Esos 'rasgos-específicos cualifican a la demo­
cracia burguesa española desde su nacimiento como 
una democracia recortada, vigilada, inestable, someti­
da a Jos límites de la aceptación de los poderes fácti­
cos, particularmente de los aparatos coercitivos, y con 
un poder arbitral de la Corona que sobrepasa las pre­
rrogativas habituales. 

Admitir una tal caracterización choca con los esque~ 
mas de EIA al menos en dos .vertientes, sin.que la ex~ 
periencia terrible del 23-F haya motivado una refle­
xión. La primera es que las virtualidades atribuidas por 
EIA a la institucionalización autonómica no contradi­
cen la naturaleza específica del régimen. Es más, los 
contenidos estatutarios reflejan el tipo de Régimen. El 
intento de sobrepasar-en una óptica federal los limites 
estatutarios -exigirían una ruptura democrática y -el 
cuestionamiento del papel de los poderes fácticos. Si 
los estatutos fueron posibles en este régimen se 
debió a que sustituían y contradecfan el derecho de 
autodeterminación. El hecho de que la autonomía es 
un paso respecto a la dictadura -Y el centralismo y que 
los revolucionarios- la defendamos ante los ataques y 
recortes del centralismo, no significa magnificar su 
papel ni olvidar la cuarentena permanente sobre un 
poder parcial, delegado y, en sus fundamentos, defi­
nido por UCD (Constitución) y consensuado con el 
PNV en el caso vasco. Pensar que ei"Estatismo Auto­
ritariort es contradictorio en esencia con el <<Estado de 
las Autonomías» es un error que el presente ha dejado 
en su lugar. 

La segunda vertiente, es que si la tendencia al "Es­
tatismo Autoñtario" en Occidente _(con el relativo pa­
réntesis francés) y el escaso margen de maniobra que 
la crisis-económica le perínite al Capital en forma de 
concesiones,- cuestiona las estrategias gradualiStas 
(crisis del Eurocomunismo, probable_acoso sobre Mi­
tterrand) estos rasgos están hiperagentuados en el 
caso español, lo que en el márco de tensiones de la 
lucha de clases, hace de la opción de EIA no sólo 
utópica sino, sobré todO,- suicida para la corñente que 
representa y para la izquierda. -El binomio consenti­
miento/coacción que según EIA resume la legitimidad 
y permanencia de las democracias burguesas de Occi­
dente no impide que, en última instáncia desde luego 
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y en primera instancia cUando los enfrentamientos se 
agudizan, sea- la fuerza quien preserva el poder del 
capital; esa fuerza que ha· desaparecido mágicamente 
de los análisis de EIA y que sin embargo, es el matarife 
de todas las revoluciones cuando· la izquierda no se la 
ha planteado como problema central. En el caso espa­
ñol y vasco, el elemento coercitivo es de una abruma­
dora presencia que sólo los epfgonos de Bernstein o 
Kautsky se empeñan en no ver ni afrontar, esperando 
qUe se esfume-con la {<conquista de la hegemonfa en 
la sociedad civil>>, sin haber logrado la hegemonla de 
poder mediante la derrota revolucionaria del capital y 
sus poderes esenciales. 

El empefto de EIA en definir a la democracia burgue­
sa como LA democracia es manifiesto. Las institucio­
nes representativas -según Áketegi-· fefléjan· -la 
lucha de clases de la sociedad civil <caunque de modo 
distorsionado, •• por la ley d'Hondt». Por arte de magia 
ha c;tesaparecido la hegemonía ideológica burguesa, el 
sello de las conciencias de las relaciones sociales capi­
talistas, la distorsión inherente a la democracia delega­
da en ese contexto ... Que Jos revolucionarios luchan 
también desde las instituciones representativas y 
deban ganar a los trabajadores de la Función Pú­
blica -cuyo papel es determinante para resolver 
exitosamente la revolución- es bien distinto .a 
poner, en su lugar y en ese papel, a las instituciones 
del Estado burgués, aún con las distinciones que haya 
que hacer entre poderes represivos, ejecutivos, repre­
sentativos, administrativos. El avance en las institucio­
nes convertido en eje central de la estrategia es posible 
que refleje el cwptimismo del corazón>> pero, sobre 
todo, refleja un pesimismo atroz sobre la reVolución. 

Asimismo, Aketegi_ hace un informe p_eriodfstico de 
la evolución de la situación desde septiembre del 80, 
correcto en muchos asPectos, pero en el que se echan 
de más y_ menos algunas cuestiones importantes. 
Llama la atención que la dinámica hacia el golpe en el 
que estamos metidos (uria dinámica no inevitable) sea 
vista sólo desde el ángulo de los recortes ya realizados 
y no desde la perspectiva que está abriendo. Llama la 



atención que para ver de conjurar la situación,_ rio se 
haga un análisis de los movimientos,_ sus fuerzas, 
estados de ánimo, modOs de reactivación ... sino que 
se abunde en la vertiente súperestructural y eh las 
cántradicé:íones de UCD, cbino si esa fuera el arma 
para parar un golpe. 

Llama, por último, la atención que frente al doble~ 
gamiento d9 algunos partidos a las imposiciones de 
los poderes fácticos, no se ofrezca otra salida que la 
negociación entre las fuerzas vascas y con sectores de 
la UCD para el desarrollo estatutario. la lucha est~ au­
sente; la negociación -en un marco autonómico en 
capilla- ofrece, al parecer, fa que no dan las moviliza­
ciones qüe nunca se convocan; sostener el decrecien­
te crédito del Parlamento Vasco y de la vida autonómi­
ca exige nuevas ad,aptaciánés. Es inexorable. 

La Burguesía Nacionalista 
Aketegi dice que la burguesla nacionalista no puede 

dirigir el proceSo de liberación nacional y que <marece 
de capacidad política, ideológica y financiera para pro­
poner una salida distinta y enfrentada a UCD y el im~ 
perialismo)). Si la primera afirmación es intachable, no 
convendría exagerar la segunda, válida tan sólo si se 
atiende al largo plazo y desde un punto de vista global. 
En asPectos parciales, a veces decisivos la flexibilidad 
del PNV es notoria. En todo caso esas afirmaciones 
Parecen apuntar una primera reflexión importante: la 
izquierda debe convertirse en dirección de un proceso 
unitario de liberación nacional y revolución social. 

Dentro del análisis de- EIA está ausente a nuestro 
juicio una sistemátización de las coordenadas en las 
que se enmarca la acción del_ PNV. 

En nuestra opinión y en primer'lugar,_ la burguesía 
nacionalista tiene una identidad, pero no es homogé­
n'e'a,' hi ·social ni ·polítiCamente. Socialmente, concu­
rren un sector del gran capital y amplias capas de la 
mediana y pequeña burguesfa empresarial que 
tampáco conforman un todo coherente .. En segundo 
lugar, está la base social, trabajadora y popular, gol­
peada por la crisis y que presiona fuertemente en un 
sentido populista y autonomista, lo que exige del PNV 
responder a su manera al movimiento nacional. En 
terCer lugar está el acoso de la izquierda en Jos campos 
social y nacional. Por último,_ la búsqueda de un pacto 
estable con el bloque dominante -con la hegemonla 
central de éste no es fácilmente realizable en plena 
crisis económica y de dirección .polftica burgueSa y 
menos tras el 23-F en tanto que éste limita el nivel de 
Concesiones a las burguesfas periféricas. 

La nueva formulación de EIA corrige el etapismo del 
Con-greso de Lejoná (la burguesía nacionalista seria 
progresista hasta el desarrollo del Estatuto; dejarfa de 
serlo después, apareciendo con nitidez la rucha de cla­
ses). Sin embargo, EIA no saca las conclusiones pre 
cisas de su nuevo análisis que es incluso exagerado. 
Extrae tres tipos de conclusiones: las alianzas deben 
priorizarse hacia la izquierda (conclusión lógica); sólo 
hacia una cierta izquierda (conclusión sectaria); con el 
objetivo final de presionar conjuntamente para una 
alianza con la burguesía nácionalista (conclusión cola­
boracionista!. No hacían falta tantas alforjas para se­
mejante viaje que, en realidad, era previo al análisis y 
coincidente con el último congreso' de EPK. 

Para justificar el "salto a la derecha", después que 
las premisas parecían indicar un 11salto a la izquierda", 
se recurre al truco. Se trata un futuro negro para el 
PNV y se apunta la posibifidad de que «el PNV acabe 
inclinándose hacia la izquierda» (se supone que para 
no perderse la oportunidad de estar en el "bloque his-
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tóricb", al que masiVamente a.cudirra su base, inde­
pendientemente de su dirección). Una cosa es· que en 
determinadas Cuestiones de carácter demoCrático el 
PNV pueda realizar acuerdos_ coyuilturi:des con la iz­
quierda (lo que es muy importante) y otra, que pueda 
cdnclinarse hacia la clase obrera». La burguesía nacio­
nalista (globalmente considerada) no es UflB clase IN­
TERMEDIA sino una parte de la burguesía que aunque 
Jo desee, no participa en el bloque dominante. Una 
alianza estable con la izquierda sólo se la planteará, si 
ve en peligro- su existencia y, en algún ·caso, para pre­
sionar de cara al bloque oligárquico. Pero esa alianza 
la haría A CONDJCION de hegemonízar el pacto (por 
ejemplo 1936). Su vocación hegemonista (como bur' 
guesfa y como naciánalista) no admite competidores. 

La alianza prioritaria con la izq~ierda, planteada por 
Aketegi, está dirigida -y creemos que también condi­
cionada y Subordinada- a hegemonizar en la iz­
quierda, por una parte, y al pacto con el PNV, por 
otra. Se trataría de polarizar el panorama polftico: PNV 
y EE. A este respecto una hipo,tétiéa desme,mbración 
del EPK y la integración de una de sus.alas seria decisi­
va. 

Curiosamente desaparecen como determinantes de 
la 'situaCión vasca un faétor de largo alcánce: las 
masas naddnálistas radicales, asf como.la.permanen­
cia de un sector obrero enfrentado a cualquier atisbo 
de nacionalismo y de identidad nacional. Estamos ante 
una obra de po!rtica ficción_ en la que las ilusiones 
autoproclamativas de un partido, manipulan para sus 
intereSes el tablero de ajedrez de la lucha de clases. 

La estrategia al social.ismo 
Estamos ante una versión "de izquierda" y naciona~ 

lista del eurocomunismo o/y de la socialdemocracia. 
El afán superador de la dicotomia entre partidos socia­
listas y comunistas se resuelve en la versión reformista 
de ambas corrientes históricas con Jo que la "superaM 
ción" resulta una mera integración de sus comunes 
-en lo fundamental- teorías sobre: El Estado y su 
democratización, la conquista de la "hegemonía" del 
bloque histórico en la sociedad civil y el Estado, la «es­
trategia de desgaste» teorizada por Kautsky (aunque 
está más de moda reclamarse de un Gramsci ambiguo 
y mal interpretado, que siempre defendió la necesidad 
de la toma violenta del poder y la dictadura del proleta­
riado) y la alianza con la burguesía no monopolista 
(bloque histórico). 

Sin embargo, se trata de una variante «reformista 
de izquierdas», particularmente por admitirse la even­
tualidad de "varias rupturas" revolucionarias provoca­
das por el cambio de la relación de fuerzas en la 
sociedad civil (en una formulación parecida a la de 
Claudin) y por la consideración (aislada) de que el 
«estado, en su globalidad, responde y está al servicio 
de la clase dominante))- aunque según EIA, no en su 
totalidad ni unidireccionalmente-. 

las claves nacionalistas residirían en su defensa de 
la "independencia" (bastante aguada y planteada en 
términos de autogobierne, aunque «sin sometimien­
tos a poderes ajenos y con unas relaciones de solidañ­
dad con otros pueblos», conceptos, por cierto, de los 
que se reivindica LKI) y el sostenimiento (débil) de 
Euskadi como marco autónomo de la lucha de clases. 

Al Democracia, Estado y Hegemonía 
«El eje central de nuestra estrategia hacia el socialis­

mo es la conquista de la hegemonía>>, identificada esta 
con «alcanzar la hegemonía en el seno de la sociedad 
civ11, porque de lo que se trata es de transformarla», 
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no olvidando para ello la necesidad de «conseguir la 
hegemonía polltica» (en el Estado). 

Estas afirmaciones parecen dar a entender que EIA 
se vuelca en la construcción de movimientos civiles y 
sociopolíticos (Sindicatos, movimiento ciudadanO, an­
tinuclear ... ) para lograr una hegemonía de izquierda 
sobre el tejido-social vasco. Nada más lejos de la reali­
dad. _El vuelco parlamentarista de EIA ~en_ cuadros, 
medios y preocupaciones- apuntan en un senth;lo 
contrario. 

Quizás- la explicación está en tres cuestiones. En 
primer lugar el fracaSo del intento de Convertir EE en 
organización de masas alternativa a Jos movimientos 
organizados {aparte ei sindical), lo 'que explicaría par­
cialmente la preeminencia del trabajo parla"mentario, 
posteriormente teorizado como tal. 

En Segundo lugar, hay una cuasi_identificaci(>r¡ entre 
"sociedad civil" e ideología en la sociedad civil, de ahí 
su insistencia en la ((transformación ideológica de la 
sociédad)) en perjuicio de la organización de la acciórl 
social ypolrtica de loS movimientos organizados. 

En tercer lugar, aquella contr:adicción se int¡mta 
resolver con la afirmaéión de que ((Casi todas las insti~ 
tuciones del Estado -aunque con relativa autonoM 
mía- son lugares donde se refleja la lucha de clases 
de la soCiedad civil». El desplazamiéOto hacia el esM 
fuerzo prio_ritario en las in~ituciones cqino _modelado­
ras de la sociedad civ!l, a través de Jos aparatos ideoló­
gicos, sé hace asf de manera casi "n~tural". 

LKI está de acuerdo en darle una gran _importancia 
al trabajo institucional, pero subordinado a los movi 
mientas y, a la elevación de la conciencia de la clase y 
a la independencia de clase._ El debate, no está en el 
hecho en sí mismo, sino eri el cómo y dónde, lo qi.Je 
tiene una importancia estratégica. 

LKI está de acuerdo en ganar la hegemonía en la 
sociedad civil. Pero ahí no está el debate: Para noso­
tros esa-sociedad civil no es el abstracto concepto de 
la ciudadanfa a la Opinión pública, sino la ampliación 
de la organización de la clase y el pueblo y la potencia­
ción de loS movimientos que puedan, en lá acción, su­
perar el corsé de la ideología dominante. Estabilizar la 
"hegemonía civil'' es imposible sin lograr la hegemonfa 
poli.tica, sin tomar el poder, sin cuestionar el régimen 
de propiedad. 'No se puede-identificar hegemonía con 
mayoría parlamentaria, que en todo caso es un- ins­
trumento (clave) si es utilizada para destruir el poder 
burgués e instaurar la democracia socialista. No se 
puede identificar hegemonía con advenimiehto iiídolo 
ro y gradual de un sistema distinto, al que la burguesía 
otorgaría galantemente el testigo de la historia. En 
este sentido no sólo no hay que descartar los enfrenta­
mientos con el Poder burgués sino que hay que prepa­
rarlos, como inevitables en las fases de ascenso del 
proceso revolucionario. No hacerlo significará- o la 
derrota obrera y la destrucción del movimiento o, 
cuando menos, el esfume de las reformas logradas 
con años de trabajo (Portugal), La tesis del largo 
asedio sobre el Estado, sin embestidas desde la cresta 
de los movimientos, sólo conduce a la victoria de la 
contrarrevolución e, incluso a, la- función de para~ 
choques (o maza) del movimiento por quienes lo teori­
zan. No se puede oponer la "estrategia de posiciones" 
(si de acumular fuerzas se trata y no de pactar retroce­
sos) con la "estrategia de maniobras" (indispensable 
para las rupturas y avances). 

En las democracias burguesas en las que el Estado 
es una síntesis de consentimiento y coacción, no se 
puede olvidar el carácter determinante dé la coacción, 
ni su carácter dominante en las fases álgidas de la 
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lucha de _clases, cuando la burguesía se niega a ceder 
eL poder como dice Anderson. En esos momentos la 
fragilidad de _la "hegemonía civil" es extrema, si no se 
cuenta con la decisión y educación de las masas~ en el 
sentido de crear un poder revolucionario alternativo y 
una sociedad distinta. 

EIA piensa en la transformación démocrática del 
Estado burgués, aún cuando no descarte "in extra­
mis" una coac'ción defensiva de los oprimidos. Nos 
ratifican en esa opinión el h'echo de que se plantee el 
socialismo en términos de introducción de nuevos 
contenidos sobre las instituciones del Estado burgués, 
y no sobre una estructura de poder distinta, vinculada 
a las formas de organización de una clase y un pueblo 
revolucionarios. Si para ·nosotros las libertades y la 
democracia real (social y polftiCa) son consustanciales 
a la construcción del socialismo, en sentido contrario 
no podemos identificar de ninguna manera, las institu~ 
cienes de la democracia burguesa con las libertades. 

Por otra parte, EIA se olvida de un "péqueño" deta~ 
lle. Los aparatos coercitivos de'las democracias occi­
dentales son cualitativamente más fuertes que los del 
Estado Zarista, más autónomos respecto a los supt:Jes­
tos aparatos de control y más sofisticados. No se pue­
de cerrar los ojos y plantearse la mera batalla parla­
mentaria por reformas políticas. Justamente quienes 
defendemos la necesidad de la violencia revolucionaria 
como instrumento persuasorio o disuasorio, 
sostenemos la necesidad de introdUcir la democreíciá 
en los cuarteles, los derechos de los soldados, el cues­
tionamíento de las jerarqufas, la desapañción de los 
cuerpos profesionalizados, de élite. Curiosamente los 
defensores de la democracia burguesa como un paso 
al socialismo, siempre se hán subordinado a los pode­
res fácticos, a la necesidad de «mejbraf la Defensa' Na 
cionah> (o los medios de la poiícia Autónoma) sin 
cuestionar Sus_ estructuras fundamentales y su 
función. 

Algunos renovadores compañeros de E! A quizás se 
reconozcan en esta frase: <e La actividad no ha de enca­
minarse a la toma del poder polftico, sino a elevar la si­
tuación- de la dase 'trabajadOra y a implantar el socialis­
mo, y ello no por una crisis política y social, sino por 
una ampliación progresiva del control social>>. La frase 
no es de Mario sino de Bernstein en su debate con 
Rosa Luxemburgo. Rosa vio en Silo la quintaesencia 
del reformismo. Nosotros también. 

B) El marco dela estrategia 
{<Las formas específicas- que tomaba la lucha de 

clases a causa de la Problemática nacional, las relacio­
nes de fuerza que en aliÉis resultaj;)an Y los entramádos 
ideológicos que las sustentaban, conferían a la socie­
dad civil vasca unas características propias que hacían 
de ella un marco autónomo de la lucha de clases». Las 
nuevas instituciones «aunque están lejos de haberse 
llenado de contenido y está por r~solver el tema de 
Navarra>) hacen que Euskadi no sólo sea un marco au­
tónomo ((sino que empieza a configurarse como una 
formación social autónoma>>, y por lo tanto podemos 
definirla como el marco para la estrategia al socialis­
mo» (Aketagil. 

He aquf un concepto ("formación social autóno­
ma") -no explicado, similar al defendido por el 
Saioak-2 y refutado muy justamente por A. Buendía 
en 1971- que es nada menos que la base para el 
marco de la estrategia. Creemos que ese concepto es 
incorrecto. Una Hformación social" en la tradición 
marxista hace referencia, cuando menos, a tres cues­
tiones: la estructura productiva del mercado, la estruc~ 



tura de las clases y su conformación histórica y la or­
ganización del poder. En ninguno de los tres aspectos 
hay justificación alguna para considerar Euskadi como 
una "fo-rmación sócial" distinta. 

En efecto: Al La estructura produ<ctiva vasca es 
comprensible solo desdé 1a exiStencia de Un mercado 
unificado a nivel estatal al que habrfa contribuido la 
economfa vasca (que sí tiene rasgo's eSPecffiéos). Ello 
le diferencia cualitativamente de aquellos países con 
economfa depéndiente, colonial o semicolonial. 8) Su 
estructura de clases y sus lazos con otras 'nacionalida­
des y regiones del Estado español se han configurado 
en el contexto antedicho, planteando problemáticas y 
reacciones comunes en el interior de cada clase {sal­
vando laS especificidades que las problemáticas nacio­
nales introducen). Cl La formaeión histórica del poder 
del bloque dominante ha implicado la existencia de 
una organización unitaria del Estado, con fases de 
centralización feroz y fases de mayor autonomfa, que 
no cuestionan la unidad de los aparatos_del Estado én 
lo esencial. , 

Las formas de la lucha de clases, las relaciones de 
fuerza, los entramados _ideológicos y las nuevas _insti 
luciones (no < dependientes) configuran a Euskadi 
como un marco específi_co de la lucha de dases, con 
procesos diferenciados,_ en _la forma y e!1_ el tiempo, de 
la fucha de clas_es~ pero dentro de:un-marco estátaf de 
terminante. Aquella especificidad implica que la 
cuestión, nacional no es sólo una reivindicación demo­
cí-títiéa_ más, shi'() Que cual_i_fic8 la lucha de ClaseS hasta 
tal punto quf:!_ no_ habrá evolución socialista victoriosa 
sin la hegemonfa (liderato) obrero desde el interior 
miSmo del movimiento liaciohal, del Que una parte es 
el rTlayoritario sector nacionalista (Ver_ Cuadernos de 
ComunismO no 2). 

¿Cómo se puede plantear que Euskadi es el marco 
de la estrategia por el Poder, si la toma del Poder es 
imposible~sin _un proceso revolucionario en todo el 
Estado español (ej. 1936-19391, si la clase dominante y 
los aparatos coercitivos son únicos y amenazan sobre 
el conjunto de los pueblos y sobre las mismas clases, 
sJ la precondición de la victoria obrera y popular es la 
unidad de los movimientos, del partido revolucionario, 
de la estrategia y de la accióri revolucionaria? No po­
dríamos caPtar nada de la historia de las nacionalida­
des en los últimos años sin considerar la forma única 
de la transición de la dictadura a la democracia recor­
tada, la incapacidad de cualquier nacionalidad para 
romper de forma separada la estructura del Estado y 
los problemas centrales y comunes (Constitución, Ley 
Básica de Empleo, ANE, autonomfas ••• ). Un 23-F vic­
torioso para la extrema derecha hasta el final; hubiera 
borrado de un plumazo tot;fas las conjeturas al respec­
to. 

La existencia de un amplio espacio para_ los naciona­
lismos radicales, sus _rasgos positivás, la vinculación 
direéta de los c'omunistas a los prOblemas nacionales 
no cuestionan un hecho central: la necesidad de do­
tarse de un plan estratégico central, de log'rar la uni­
dad de la clase y de ganar al reformismo la dirección 
del movimiento obrero en todas las nacionalidades. 

Cl Manipulación de la estrategia 
de doble poder 

En repetidas ocasiones Aketegi rechaza la estrategia 
de doble poder, que es precisamente la nuestra. Para 
hacerlo, la identifica con el putchismo: y el golpe de 
mano audaz; con una "única rupturan (un acto), y el 
desprecio por las libertades democráticas; con el im­
perio de la coacción y de la preparación, en el mejor de 
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los casos de un "socialismo realmente existente" de 
corte autoritario y despótico. Para más INRI, ello lleva­
ría a un partido ultracentralizado y sin la democracia 
interna, asf- como a concebir el movimiento como 
"una-_correa de transmisión" del partido. Es lógico. 
Para justificar la fracasan¡e estrategia gradualista al so­
cialismo a través de "transformaciones democráticas" 
(nunca ocurridas mas que por impulso de reales proce. 
sos revolucionarios de masas, precisamente) hay que 
mentir. Hay que hacer pasar la estrategia marxista re­
volucionaria ya sea por stalinismo, por putchismo, o 
por una estupideZ. 

Para nosotros lo especffico de Occidente- no es la 
imposibílidad de la aparición de crisis revolucionarias, 
sino las formas que pueden tomar y el carácter proba­
blemente prolongado .del proceso revolucionario que 
pueden abrir, teniendo en cuenta el peso del Estado 
democrático-burgués. El reformismo niega esa posibi­
lidad. De ahf su empeño estratégico en negar e impe­
dir el estallido de esas crisis, con procedimientos que 
poco tienen que -ver con la democracia obrera e, 
incluso, con la respuesta_a reivindicaciones elementa~ 
les. 

Para nosotros la estrategia, el programa y la polftica 
de Frente Unico Obrera defendida por Lenin, Trotsky, 
Gramsci, Luxemburgo.;. va dirigida a preparar las me­
jores condiciones posibles en el movimiento obrero y 
pópular para que,- en ocasión-de un nuevo ascenso de 
las luchas, avance-en su- conciencia, radicalización y 
organización con -vistas-a-poner en cuestión el orden 
burgués. 

Las formas que adoptarán las pruebas de fuerza 
deciSivas no se pueden preveer, aunque lo más-proba­
ble es que, se- trate de procesos y_ formas- insurreccio­
nales, auspiciadas desde órganos de masas de repre­
sentación directa de la clase obrera y,el pueblo, como 
ha sucedido desarrollada o embrionariamente en to­
dos los procesos revolucionarios en occidente. La ac­
tuación desde el interior de_ los Consejos _Obreros de 
un partido revolucionario {o varios) es decisivo. 
Asimismo la acción de los revolucionarios no sólo 
debe dirigirse a crear un potente movimiento de masas 
revolucionario (aspecto central) sino también a desa­
gregar el potente aparato del Estado (funcionarios, 
soldados .. ~ trabajo institucional ... ), sin excluir la posi­
bilidad de enfrentamientos con los cuerpos profesio­
nalizados, para lo que será imprescindible la disuasión 
y, (quizás), el choque entre la violencia revolucionaria 
organizada y la violencia contrarrevolucionaria. 

El importante papel de la defensa hasta el final de 
las libertades democráticas, no debe dejar a un lado la 
defensa. de reivindicaciones antícapitalistas _ que 
preparan el carácter. socialista de la revolución y la 
nueva sociedad o 

Efectivamente, el movimiento del contrapoder es 
"ajeno y enfrentado" al Estado -como muy bien nos 
atribuye El A-, pero no prescinde en absoluto de la 
fuerza Y medios conseguibles en el-interior del Estado 
burgués, contra el mismo Estado. 

En relación al Partido, EIA lo tiene mal para acusar 
supuestas ausencias de democracia interna en 
partidos como LKI. La defensa de la democracia inter­
na y de la dem_ocracia socialista ha sido una convic~ 
ción histórica en nuestra corrientet que no en vano la 
ha pagado con centenares de muertos. Al contrario, la 
socialdemocracia sólo ha podido exhibir una teórica li­
bertad ,en la base, contrarrestada por la omnipotencia 
de una burocracia apegada a los aparatos de Estado y 
que no ha dudado en recurrir al chantaje y a la repre­
sión para dirimir conflictos internos. 



Ramón Zallo 

O) 1;1 bloque histórico 
La polftica del "bloque histórico" del PC italiano 

estaba- basada en la recuperación de- sectores funda­
inentaies de la Democracia Cristiana para hacer la «re­
volución- de la mayorfém de corte antimonopolista. Los 
resultados los conocemos: OTAN, austeridad; FIAT, 
desmovilización, retroceso; EIA se plantea el Bloque 
en relación a la media burguesra-vasca y-a la-base pe­
neuvista.- El precio polftico de esa posición ya se está 
advirtiendo:-<<pacto social con contrapartidas)> (en una 
época de fiereza patronal y de experiencias pactistas 
-las únicas posibles....; ultranegativas), apoyo a las 
vfas de la burguesfa nacionalista, adaptación al pacifis­
mo ... , Esa lfnea reafirma en la práctica a la burguesfa 
nacionalista en Su liderato; aunque hoy se pretenda un 
preacuerdo con un sector de la izquierda. 

El problema es de enfoque. A un. supu~~ ~foque 
de esas caracterrsticas no se le pueden atnbutr tntere 
ses hÓmogéneos,--precisamente por su interclasism~. 
Esa homogeneidad de intereses sólo es definible haCia 
el interior de la clase trabajadora (muy-mayoritaria en 
un pals industrializado), quieri desde esa posición 
debe liderar los movimientos interclasistas y buscar 
puntos de unión (alianza) con capas populares Y !á pe­
queña burguesia. La existencia de-un problema nacía~ 
nal-no es un obstáculo sino un--hecho que permite la 
ampliación del movimiento, de ahf que no-comparta­
mos la actitUd -sectaria de El A respecto a algunos sec­
tores radicalizados del movimiento nacional. El lidera­
to obrero respecto al movimiento nacional es una -con­
dición ¡jara el éxi_to del proceso revolucionario. Ese 
liderato sólo existirá defendiendo la autonomfa del mo­
vimiento obrero, definiendo claramente la posició~ 
obrera (distinta de otras capas) y conquistando la di­
rección mediante una consecuente lucha nacional Y 
social. Con su enfoque, EIA desbaratará una oportuni­
dad histórica. 

Perspectivas y carácter de El A 
Es posible que EE tenga un brillante futuro electoral, 

menos por sus autoproclamaciones como por el 
posible efecto de aluvión del que puede beneficiarse 
por rechazo del electorado hacia otras -opciones. Es 
también posible que una eventual fusión con un ala de 
EPK pueda agudizar ese efecto. De todos modos, hay 
que desmitificar las habituales opiniones de que "un 
giro a la derecha" permite ampliar el ~lectorad? y de 
que la corrección- de una lfnea polftJca se m1de en 
Ilotas. Nosotros nunca hemos sido de la opinión del 
((ande o no ande caballo grande», sino más bien de la 
filosoffa de andar correctamente para llegar a contri­
buir a la construcción de un partido revolucionario con 
una lfnea válida y con unos lazos fuertes con el movi­
miento. 

Creemos haber dejado sentada nuestra opinión de 
que el giro de EIA es un giro estratégico de corte refor­
miSta. Sin embargo, un partido no se mide sólo por su 
orientación sino, también, por lo que de hecho es y 
por sus vinculaciones sociales y_ con la lucha de clases. 
Hay asi cuatro aspectos a tener en cuenta y que no se 

. penmiten decir que EIA sea ya un partido refor_mista, 
· aunque tampoco podarlJOS decir que es un part1do re­

volucionario. Su propia evolución decantará la cues­
tión. En primer lugar no se puede decir que en EIA se 
haya consolídado una burocracia con intereses mate-

.. riales vinculados al bloqueamiento de un eventual 
proceso revolucionario. La existencia de indicios más 
que preocupantes no deben llegar a la consideración 
de que se trate de hechos consumados, ni de que la 
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dirE!l'ción de EIA es, ya intra0sfonmable. Ensagundo 
Jugar, los,el_ementos de.Unea radicatque aún per­
manecen en su estrategia, no permite _.hablar de 
cambio ~nl_a_naturaleza deL partido, aunque no impi­
den tampoco el carácter reformista global del progra­
ma. En tercer Jugar, los lazos social~s con un_~tor 
del nacionalism() :radical operan -como f~no de_ ,ese 
proceso_ de transformación, lo que se aprecia en, temas 
decisivos para Euskadi (amnistfa, indepandencia •• ,l 
aunque no tian impedido la rápida y negativa evoly­
ción de. la dirección de. EIA •. En cuarto lugar, la 
existencia del PSE y EPK (partidos obreros.reformis­
tas} le motivéln _a buscar un espacio intermedio 
--inexistente á medio plazo-_ entre el_ reformismo 
obrero~- el nácionalismo revoluciónario y" la izQuierda 
revolucionária. 

Estas fazones nos llévan a no cáer en la descalifica­
ción y_ en el sectarismo, 'ó en_ un~ línea de rela_ciones 
similar~s a las que podamos tener con el _PSE o el EPK, 
aún cuando el Qiro realizado por EJA impide unas rela­
ciones como las que tenemos con la izquierda revolu­
cionaria. 

Nuéstra Concepción para lá construccióil de un par­
tido revolucionario es clara. La homogeneidad sobre 
las tare8s aCtuales y centrales de la revolución eª_ la 
condiéjóh _par~ un _obligado acer_cámiento y acuerdo 
establ~ entre revoluCionarios que deben poner_ 19_ª me­
dios para ese objetivo central, sin que ningún partido 
deba pensar_ qe _sí mismo, que es el embrhSn _ funda­
mental del pa_rtido revoluciOnario~ Para ese proyecto 
sería un Serio" golpe_ gue los_ compañeroS de EIA se re~­
firmaran en un_ inmediatq futuro, en la linea emprendi­
da. 

Viene ~e p~gfna 15 

(20) Véase Ben Bedell; REmg'an and the Workefs' Vote~ 
Guardian, Nueva York, 26 de novieínbre de 1980,,p. 
5. 

(21) lnternational Herald Tribuna, 25 de enero de 1981. 
(221 Elliott Currie, Robert Dunn y David Fogarty, The New 

lnmiseration·; Socialist Review, nn 54, noviembre· 
diciembre de 1980, p. 26. 

(23) Véase, por ejemplo, Thomas E. Cavanagh, Cha_n~es 
in American Votar Turnout, 1964-76, Pohtlcal 
Science Quarterly, primavera de 1981. especialmen­
te páginas 61-63. 

(24) De hecho la estrategia demócrata paréce consistir en 
desbordar a los republicanos por la derecha, Reciente· 
mente, el principal portavoz de los congresistas 
demócratas para asuntos del presupuesto, Dan Ros­
tenkowsky (presidente del Comité de Medio de la Cá­
mara- de Representantes) propuso recortar las tasas 
impositivas de los estratos más altos entre un 50 Y _un 
70% -((Una idea que la Casa Blanca rechazó por mie­
do a que fuera vista como una concesión excesiva a los 
ricosu. (Business Week, 20 de abril de 1981, p. 79). 

(25) lrving HoWe, The Goldwater Movement, en Steady 
Work, Nueva York, 1966, pp. 224-25. 

(26) EI"Sistema de Amortización Acelerada_ de los Costes" 
(o Plan "10·5·3") propuesto por Reagan es un esque· 
ma de depreciación d_rástica para las empresas que 
romperá radicalmente eL lazo ·tradicional entre los 
periodos de vida económica y fiscal de los activos _y 
costará al gobierno una reducción en los ingresos de 
60.000 millones de dólares. Al mismo ·tiempo, el im· 
puesto sóbre la renta de las sociedades en los Estados 
Unidos-se está aproximando decididamente a la extin­
ción: en 1960 aportó el 23% de los ingresos federales, 
este año ha sido el12,4%, y, si Reagan logra sus pro­
pósito~. en 1986 se quedara en un 7,7%. 

Artículo publicado por gentileza de Mike Davis V New 
Left Review. Traducción de Comunismo. 



Sobre la crisis.deEPK-PCE y su 
integración en Euskadiko Ezquerra 

El inicio de la convergencia o de la integración (1) del Partido Co­
munista de Euskadi, EPK, en EE !Euskadiko Ezkerra), constituye 
sin duda el acontecimiento más importante dentro de la izquierda 
vasca en el último año. 

J. V. /doyaga 

Existen dificultades materiales para establecer un análisis sufi­
cient~mente profundo sobre este proceso, porque los únicos do­
cumentos publicados hasta el presente se reducen a una carta def 
Comité.Central de EPK solicitando al Biltzar Ttipia de EIA (2) que 
retrasara la fecha prevista para la constitución de · EE como 
partido y una escueta nota de respuesta de EIA aceptándolo. No 
hay documentos ni ideo1ógicos, ni programáticos, ni sobre régi­
men de partido que hayan sido aceptados por ambas partes. 

T AMPOCO puede deeirse que hayan existido de. 
masiadas coincidencias en su presencia dentro 

· de las organizaciones. obreras y populares de 
Euskadi. Mientras EIA y EE tiene la mayor parte de sus 
mil~antes obreros en. ELA-STV, por poner un 1ljemplo, 
la militancia obrera de EPK se encuentra en su totalidad 
afiliada a CC.OO. Menos aún puede encontrarse una 
hei-encia o una tradición común (3): EPK es hijo direc­
to de una corriente que, si por algo se ha distinguido 
en Euskadi, ha sido por su chovinismo centralista; EIA 
es hija directa de ETA y sigue formando parte del na­
cionalismo radical vasco (si bien lleva un pronunciado 
giro reformista desde hace-- varios años, su base de 
masas fundamental sigue estando en esa franja de la 
población de Euskadi). 

La aparicíóf1 de Jos primeros documentos .conjuntos 
y de debate, el desarrollo de éste a lo largo de los 
meses que van hasta el congreso constituyente de EE 
como partido (previsto para Mayo), arrojarán más luz 
sobre todo esto. 

Pero apoyándonos en textos pasados y en las 
escasas dectBraciones ya -realizadas por dirigentes de 
ambos par.tidos, podemos apuntar un primer análisis. 
Nos aventuramos a ello por la importancia y la 
atención -que este proceso va a suscitar en sectores 
significativos de revolucionarios vascos., Porque hay 
obreros, jóvenes, mujeres, profesionales-y compañe­
ros que han dejado de militar en otros partidos, que 
tienden sus ojos_ hacia este proceso can la esperanza 
de que de él surja un partido revolucionario. Nosotros 
pensamos que eso no es cierto- y tenemos la obliga­
ción de decirlo. Pero, sobre_ todo, tenemos la obliga­
ción de buscar cuantos medios nos permitan entrar en 
las reflexiones y los debates de todos ellos. Porque no 
queremos ser escritores de las ocasiones perdidas sino 
constructores de un partido revolucionarioó Y este no 
se va a construir sólo con nuestra fuerza; no se va a 
construir sin la confluencia de y la convergencia con 
aquellos que hoy han entrado o van a entrar en el 
proceso de EE con la sincera voluntad de construir un 
partido obrero y revolucionario. 

La crisis del PCE en Euskadi 
El estallido.de la crisis en EPK y la apertura.de un 

proceso de ruptura orgánica con el PCE, no es conse­
cuencia de un proceso de radicalización interna, 
similar al que se está experimentando en el PSUC. Se 
trata; inucho más que eso; de un proceso de podre­
dumbre interna -y no será el último- generado pOr 
la propia polftiéa eúrocomunista en el Estado español. 

En numerosos-artfculos de esta mism'a revista y de 
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otras publicaciones de LCR y de laiV' Internacional se 
ha caracterizado el proceso de socialdemocratización 
inherente al eurocomunismo y su ligazón con el objeti­
vo de ocupar el espacio político de la socialdemocra­
cia; se ha explicado la relación entre ello y la necesidad 
de ganarse la-confianza de la burguesía y de ampliar la 
presencia en las instituciones dei_Estado; se ha anali­
zado, los intentos de utilización de la fuer¡:a sindical de 
CC.OO., para lograr esos objetivos. Y se ha abordado, 
también, la crisis cada veZ más abierta de ese proyecto 
(4). 

Las contradicciones del eurocomunismo tienen sus 
perfiles particÜiares en Euskadi, tanto en razón del 
papel y espacio político .de la fuerza burguesa hege­
mónica, como del papel diferente que, a los ojos de las 
masas, tienen las instituciones de Estado. 

El PNV, la fuerza burguesa hegemónica de Euskadi, 
tiene por razones económicas, políticas e ideológicas 
un espacio y_ un proyecto- diferentes al de la burguesfa 
centralista, hegemónica estatalmente. En 
determinados momentos y aspectos, los proyectos 
políticos de ambos han c~ocado y siguen chocando. 
Por eso el PNV ha podido recoger en Euskadi gran 
parte de las ilusiones democráticas no sólo de la 
media y la pequeña burguesía sino de franjas im­
portantes de la clase trabajadora autoctona. El 
carácter populista, y no_ sólo electoral sino organizador 
de masas, del PNV ha permitido además penetrar en el 
tejido social vascot m~:~cho más profundamente de lo 
que hayan podido hacerlo otras burguesfas occidenta­
les. Las clásicas divisiones de espacios electorales 
entre derecha, socialdemocracia e izquierda {con sus 
variantes) no existe en la- misma forma en Euskadi, 
donde el teórico espacio socialdemócrata está 
ocupado en primer lugar p~r el Partido Naciona­
lista~ 

Es verdad que en las primeras elecciones del 15 de 
junio de 1977, el PSE-PSOE fue la primera .fuerza 
electoral. El hecho fundamental que lo explica es que 
se trataba,-precisamente, de unas primeras elecciones 
de ámbito estatal, en las que la posibilidad de un 
cambio global y, sobre todo, en el aparato de Estado, 
aparecfan ligadas a una opción estatal. Luego se hizo· 
muy rápidamente la experiencia de su polftica. La 
socialdemocracia respiraba su aire de colaboración 
con la burguesía hegemónica ~tata!, con fa-centralis­
ta; las transformaciones del 8;tado centralista se 
regían pqr esa colaboración y por el respeto a 'Ia pre­
sión antiríacionálista del aparato de Estado; la polftica 
socialdemóc-rata sóiO_podfa realizarse'a favor del 
centrBiismo y en contra de las 'aspiraciones 



J.V.Idoyaga 
nacionales de Euskadi. 

Y la polftica euroco.munista del .PCE pretendfa 
ocupar precisamente ese espacio de la socialde-­
mocracia. Cor.- elloi_aumentaba. más- a~n _que el 
propio PSEcPSOE, su aislamiento en Euskadi. 

En estas condiciones las olas de radicalización 
obrera y-- popular_ no fueron -_a robustecer EPK, ni 
siquiera en una Jormasimila_r--a Io que oct,mió con el 
PCE en otros pÚntos del Estado .. Esa radicalización se 
expresó a través de las organizaciOnes nacionalistas 
revolucionaria_s, fu_ndamentalmente de Herd B.atasuna 
desde que ésta apareció. 

La utilización de la fuerza de CC.OO. para apoyar el 
deSarrólló''de la· influencia eurocámünista;· ha tenido 
en Euska~i-un terreno más eséabroso .. En primer lugar 
porque, también en este terreno~ se ha·hecho jugar a 
cc.oo .. a favor de la polltica centralista realizada por 
el eurocomunismo. Pero, tambi$n, porque. e.n Euskadi 
se ha desarrollada, p_or su derecha, un sindicato nacio­
nalista apoyado por el PNV y que es ya hoy mayorita· 
rio electoralmente (ELA-STV) y por la izquierda LAS, 
ligado inicialmente a HB y EE, mantenido hoy sólo por 
los primeros. 

En un perlado -de-crisis; cuando no existe margen 
alguno para que la burocracia puede presentar 
conquistas de-reformas parciales porque el capitalismo 
no las puede conceder; en un-pars-en el que existe un 
apa~to- de -Estado tan -impregnado de- fascismo~ -y 
golpismo'-Y corruPción que pensar en una lenta pene­
tración de la izqujerda en su seno para transformarlo 
democráticamente suena, antes que a reformismo, -a 
utopfa; en un contexto internacional en el_ que la agre­
sividad del imperialismo yanqui se acrecienta, las posi­
bilidades de crecimiento -del eurocomunismo son 
escasas y están llena de corítradicéiones. Pero- estas 
dificultades. y contradicciones eur~comunistas 
se multiplican por-mil' cuando el euroco~unisrilo 
chovinista y cargado de adaptación a la burgue..: 
sfa y al Estado centralista debe aplicarse en una 
nacionalidad en la que la fuerza burguesá hege­
mónica y las fuerzas de izquierda máyoritarias 
son nacionalistas. 

Ha sido esta.falta de espacio polfticcl propio de EPK 
lo qUe- ha llevado a' SU' dirección a erifrentarse con 
Carrillo. Si tomamos algunos de los problemas funda­
mentales de la transición, no puede decirse que exista 
gran diferencia entre EPK y la lfnea oficial del PCE: 
ambos han-estado de acuerdo-en apliCar una poUtica 
de cogestión~ de- "responsabilidades compartidas"~ 
ante la crisis pese a que ello haya multiplicado el ¡)aro; 
ambos han aceptado en sus aspé'ctos fundamentales 
el marco de la . Reforma Polftica (continuidad del 
aparato de Estado, Constitución ... ); etc. La crisis no 
ha venido por-un-cuestionamiento:de esa eStrate­
gia, sino por un- conflicto de espacios politices. 
Esto se ha expresado, por ejemplo, con claridad en las 
diferencias sobre el esquema de organización; el tema 
central de batalla de Lertxul1di y la dirección de EPK 
no ha estado· en la defensa de la democracia leninista 
en el partido, ni en la defensa de la corriente mayorita­
ria del PSUC frente al cerco que la dirección del PCE 
trata de imponerle (5); se ha centrado en' la exigencia 
de federalización de EPK respecto al PCE. 

Un espejismo: la superación de 
la dicotomia nacionalismo-socialismo. 

Se repite insistentemente ~como si el número de 
veces que se afirma equivaliera a su mayor demostra­
ción- que la integración o convergencia de EPK con 
EIA supone un salto cualitativo en la solución de esa 
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división histórica existente entre movimiento nacional 
y movimíentó sopialista en Euskadi. 

A nuestro entender hay en esto mucho más de 
imagen publicitaria- que de realidad y los próximos 
acontecimientos- polfticos lo irán demostrando. Pero 
antes de contestar esa afirmación, debemos hacerlo a 
la que, desde una óptica completamente "españolis­
ta"~ están-realizando fuerzas que van desde el PSOE 
hasta, con p¡¡rticular virulencia, el sector de EPK fiel a 
Carrillo., Afirman éstos que la integración de EPK en EE 
equivale a Su conversión al nacionalismo tras haber 
reneQado :de Jos intereses de la clase obrera; oponen 
asf'lo quB-elloS-uaman política obrera al nacionalismo 
dS EE Pa'rá'-nosotros es mil veces más reaccionaria la 
polftica del PSE-PSOE empeñada en azuzar la división 
entre la --comunidad autóctona y la inmigrada, en 
azuzarla- ,'particularmente dentro del movimiento 
obrero, o_ la lfnea· defendida por el sector carrillista 
que no es !:;ino el sometimiento de la po!ftica obrera en 
Euskadi al respeto de los intereses de _la burgue~fa 
centralista y del Estado, de la Reforma, es mil veces 
máS reaCcionaria esa polftica que la ideO!Ogfa nacioAa­
lista sustentada por EE. MáS alin, para nosotros es 
mucho más -criticable-y mucho más-nefastO pará lOs 
intereses de la revoli.Jci6n, el giro profundamente re­
formista que esta tomando la lfnea polftica de EE, que 
su coritinuidad nacionalista que, eh todo ciáso,- expre­
sa su -resistencia al- centralismo- (6). Nuestra critica al 
nacionalismo de EE no mezcla ni una sota bandera con 
ese lastre de patriotismo centralista. , 

Aunque todavía no se- haya cOncretado én docu­
mentos la -~'base mfnima" sobre Jo que -va a consti­
tuirse EEcomo partido; la nota de respuesta déi-Biltzar 
Tipia de EIA al Comité Central de EPK establece una 
condición previa: la desvinculación total de EPK 
del . PCE (y más en general, la desvinculación de 
cualquier marco -estatal,: la- independencia, completa y 
total y su reducción orgánica al ámbito vasco, de todo 
colectivo que quiera integrarse en EE). Si los sectores 
de base de EPK que van a participar en este- proceso 
8-éeptan _dicha condición--sin reticencias, es debido a 
que-durante estos años-se han,sentido-asfixiados por 
el centralismo burocrático del PCE. Pero esa acepta­
ción de un marco orgánico -nacionalista expresa 
también un debilitamiento ideológico en el movimien­
to obrero.- Esta es-otra de las consecuencias que se 
deben agradecer al eurocomunismo. 

En consecuencia, no -se trata de un proceso en el 
que-una intervención polftica revolucionaria de la clase 
obrera haya permitido superar las reticencias del na­
cionalismo -o de una parte de él- a la politica del 
·~movimiento socialista". Si los -sindicatos como 
CC.OO., o p¡¡rtidos como el PCE, hubieran puesto el 
derecho a la soberanfa nacionafy al autogobierne-de 
Euskadi como punto irrenunciable de su estrategia, no 
sólo en el Pafs Vasco sino en todo el Estado, entonces 
sí podría haberse dado ese proceso. Entonces sf, la 
imbricación del nacionalismo- radical con el socialismo 
revolucionario hubiera tenido como resultado un for­
lálecimiento de la unidad de la clase obrera del Estado 
sobre la base de la defensa de los derechos soberanos 
de cada nacionalidad. 

En la forma en que el proceso se ha producido; no 
hay «superación de la división histórica». Unica­
mente hay crisis de EPK y del PCE y fortaleci­
miento de EE. (1). 

No obstante hay un terreno en el que pueden 
abrirse perspectivas nuevas de trabajo: CC.OO. En la 
linea adoptada por EIA en su pasado Congreso, se 
defendfa la organización sindical de la clase obrera en 



el sindicalismo nacionalista; se teorizaba, incluso, que 
eso era una condición para que el movimiento obrero 
"hegemonizara" la sociedad y abriera un proceso al 
socialismo dentro ((del marco autónoplo de la lucha de 
clases que es Euskadi». Pero no parece, en principio al 
menos, que se vaya a llevar a la práctica esa teorfa. 
Más bien se espera que los afiliados a CC.OO. del EPK 
sigan en este sindicato. Eso abre posibilidades reales 
para que dentro de CC.OO. la defensa de la soberanfa 
nacional y de la autodeterminación, las luchas ~de re­
sistencia a las ingerencias del centralismo, etc. cobren 
mayor audiencia. En todo caso el esfuerzo por conse­
guirlo debe pasar a constituir uno de los elementos 
claves de la táctica de nuestro partido y de la izquierda 
revolucionaria en los próximos meses. Porque conse­
guir que en CC.OO. tome fuerza una linea revolu~ 
cionaria frente al .problema nacional,- esa -si que 
es una-de las claves fundamentales para superar 
la escisión entre movimiento obrero y 
movimiento nacionalista. 

El problema de la ~división entre el movimiento na~ 
cionalista y el movimiento obrero tiene una raíces his­
tóricas qUe hoy, lejos de haberse limado aristas1 se en~ 
cuentra en un P_f_()CBSO asce_~d~nte de_engo_nan:dento. 
Esas raíces se encuentran en el carácter dominante de 
la ideologfa nacionalista en Euskadi y en la polftica 
absolutamente centralista desarrollada pOr los princi­
pales partidos~y sindicatos obreros. Y, a~decir verdad, 
la convergencia entre EIA y EPK no supone una modi­
ficación~ ni-cuantitativa -ni cualitativamente importante 
de esta situación.~ Ese proceso~no "_toca"- ni-al PNV, ni 
a HB, ni al PSOE;. además es ya un hecho evidente 
que una parte significativa del propio EPK, que consti­
tuye, además,.la parte más significativa del aparato de 
CC.OO. no va a unirse al proceso de-convergencia con 
EIA; todo lo contrario, se puede apostar, sin miedo a 
equivocarse, que va~ a extremar (y va a hacer extremar 
a CC.OO.I más aún su política chovinista. 

No son las sumas aritméticas -ni aunque fueran 
mayores que la de esta convergencia-- las que pue­
den solucionar ese problema. Mayor influencia ~-elec­
toral y de masas,;-. tuvo el PSE-PSOE en 1977 y ello 

- sirvió mucho más para ampliar la:brecha de una comu-
nidact respecto a la otra y,,también para favorecer el 
chovinismo nacionalista del PNV que hoy puede ofre­
cer~ su interc!asismo nacionalista burgués_ como una 
solución. más aceptable para miles de trabajadores 
vascos que cualquier unidad con el movimiento socia­
lista y el resto deJa clase obrera.-

Sin que el-cuestionario_sea exhaustivo hay tres pre­
guntas fundamentales_~ a las ,que una estrategia de 
alianza entre movimiento-obrero v movimiento-nacio­
nalista, o si se ~prefiere,~ una estrategia que-permita a la 
clase obrera liderar_el~movimiento contra_la opresión 
nacional, debe responder. 
a) Hoy.es un partido.burgués,.eiPNV, quien tiene la 
confianza mayoritaria para_~ dar _solución af __ problema 
nacional. ¿Cómo hacer que esa.hegemonfa pase a la 
izquierda, cómo_ logí-ar unir la bandera del _socialismo 
con la del fin de ra opresión nacional? 
b) Dentro de la izquierda y del nacioriafismo radicál, 
HB es lá fúerza mayoritariá.--Pero la polftica-centralista 
y el apoyo a la represión contra este sector del pueblo 
vasco por parte de las· organíz'aciones obréras mayori­
tarias ha blOqueado- cualquier~ conVergencia entre 
ambos. En esta sitúación- el potencial revolucionario 
de esta corrieÍlte se encuentra~ sili ~~salidas bajo la 
influencia polftica de ETA y el apoyo a la estrategia del. 
KAS.¿Clué actitud ante el problema nacional y ante lá 
represión, qué_polftica de~aiianzas y acuerdos con HB 
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pueden permitir desbloquear esta situación y aunarse 
con ese enorme potencial revolucionario contenido en 
HB? 
e} Desde hace tiempo el PSE-PSOE está alentando 
una polftica de división y enfrentamientos entre la 
comunidad autóctona vasca y la inmigrada. Al menos 
hasta ahora, la polftica del EPK -aún menos escanda­
losamente que ~la socialista- ha contribuido en el 
mismo sentido. Pero además, el reverso de esa polrtica 
está en el chovinismo centralista con que ambos into~ 
xican a. la clase obrera del resto def Estado. ¿Cómo 
combatir esa polftica en Euskadi y fuera de Euskadi? 

Es dificil encontrar la teorfa y en la práctica pasada 
de EPK o en la de los últimos tiempos de EIA una es­
trategia que de a esas preguntas una respuesta sup& 
radora _de la dicotomia nacionalismo--soCialismo. Es 
dificil imaginar que en el nuevo partido~v8ya a existir. 
Sin hablar ya de EPK cuya polftica apenas ha sido 
diferente a la general del PCE, lo que existe es un 
proceso negativo de EIAen esos temaS: 

-Existe una caSi completa reducción de su práctica 
de partido al trabajo institucional. Frente a las amena­
zas centralistas, EIA-EE parecen haber perdido el norte 
de la movilización; fueron ellos quienes, junto al PNV y 
al PSE-PSOE, dieron como toda respuesta al golpe de 
Tejero-Milans-Armada el que hubiese tranquilidad, 
que no se secundase llamamiento alguno de moviliza­
ción, que se dejase-en-manos de~las instituciones la 
solución del problema; ni una sola~ movilización en 
defensa del Estatuto; contra las ingerencias centrali&. 
tas, contra la LOAPA, ha desarrollado autónomamen­
te esta corriente; incluso frente al aparato coercitivo 
heredado ,del franquismo, su vieja- campaña por- el 
"que se vayan" ha quedado silenciada. Todo se redu­
ce a Jo qu·e puede hacerSe desde-dentro-de las institu­
ciones (8); En esas . condiciones malamente puede 
aparecer una-via de-izquierda ..¡~alternativa al naciona­
lismo peneuvista; es ~éste,~ lógicamente;___ quien 
mantiene la iniciativa. 

-La~polrtica respecto~a HB-simplemente no~ parece 
existir. O existe sólo deforma negativa. EE ha estado 
jugueteando con su -participación o. no ~n-el llamado 
"Frente -por la Paz" y ha apoyado iniciativas como fas 
de la huelga;porla muerte de Ryan que~ tenia una ciará 
función potrtica -de_ acentur la represión contra la 
segunda fuerza polftica de Euskadi. 

-En el terreno de la respuesta a la -crisis económi­
ca~ la polftica de esta corriente se mueve cada vez más 
claramente- en -parámetros de' cogestión '-de -la_ crisis 
económica. La imagen~de-Mario Onaindia~explicando 
a una asamblea de obreros de Michelín que no hay 
vias para poder luchar contra-la fuerza de una patronal 
internacional Y~ que hay que entrar en la·lógica de la ra­
cionalización capitalista de la crisis es bien gráfica. 

Los debates del pr()GBSO constituyt?nte de EE~como 
partido, permitirán volv~r sobr~e estos temas con más 
profundidad. Al menos por ahora, puede decirse que 
la convergencia_ no _da como resultado un socialismo 
revolucionario en el terreno nacional, sino un~ naciona­
lismo reformista en el terreno~social. 

La «superación de la 
dicotomia socialismo~comunismo» 

Fijado el -marco' exclusivamente vaSco del nuevo 
partido, la tesis central sobre el carácter del mismo' se 
determina por su afirmación de superar la tradicional 
división entre socialísmo ycoínunísmo; 

¡Borrón y c'uenta riueva sobre 18-historiá del moviM 
miento obrero! Ahora parece'como~si la escisión-entre 
ambas corrientes, la-~~formación -de--la "izqúierda -~(fe 
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Zimmerwald" de la que nacería la 111 Internacional, la 
experiencia práctica de-la Revolución Rusa, etc.; no 
fueran sino accidentes históricos; la ruptura con el 
socialpatriotismo_- que <<convirtió a las organizaciones 
obreras -en -un engranaje del mecanismo estatal» no 
está justificada; la escisión entre quienes lanzaron a 
los proletarios de unos países contra los proletarios de 
otros en la_ l Guerra Mundial y quienes condenaron la 
rapiña imperiansta,-y-la combatieron oponiendo- a 
la guerra el desarrollo de la revolución, nó fue más que 
maniqueísmo jacobino de Len in y sus amigos, 

¡Borrón y cuenta nueva! Poco importa que la social­
democracia-haya sido desde entonces-el baluarte de 
los intereses capitalistas e imperialistas dentro del mo­
vimiento obrero. 

En realidad ~y pese a que aqul en Euskadi piense 
mucha gente que se trata de una aportación teóriC13 de 
EIA- la tesis sobre la superación de la dicotomia entre 
socialismo y comunismo constituye parte fundamental 
del bagaje teórico ---del~ eurocomunismo._ La: razón es 
muy simple:-si se quiere ocupar-el espacio político de 
la :socialdemocracia no puede faltar que de ello de 
duzca que_ no-hay ya razones para uná separación or~ 
gánica 19). 

En el pasado IV Congreso.de EPK esta perspectiva 
se hallaba presente. La tesis allí aprobada defendla un 
agrupamiento deJa izquierda vasca, echando un ca~ 
ble hacia el PSE-PSOE y otro hacia EE. 

Pero esa-teoria-era, en la práctica, inviable. EE y 
PSE-PSOE tiran en sentidos distintos; Las definicio­
nes teóricas y. la práctica parlamentarísta de EE en el 
último periodo han facilitado una convergencia con las 
tesis eurocomunistas. --Pero EE ocupa un terreno na­
cionalista; su giro-reformista está guiado-por la adap­
tación al PNV y a las instituciones' autonómicas; su 
espacio de desarrollo exige la transformación· del 
Estado centralista-,en-mayores cotas autonómicas. -El 
PSE-PSOE es todo lo contrario. Siendo imposible, 
en la práctica, asistir a una superación de la dico~ 
tomfa-:"socialismo-comunismo~-', los 'dirigentes 
de EPK han optado por integrar su alternativa 
eurocomunista en el nacionalismo reformista. 

El problema, desde el ángulo de la dirección de EIA­
EE, tíen~ una perspectiva diferente. Hay que comen­
zar diciendo que incluso sectores de izquierda de esta 
corriente, han creído ver: en esta definición una nueva 
vfa para,construir un partido revolllcionar1o:- un partido 
en el, que puedan coexistir-desde la socialáemocracia 
hasta la izquierda revolucionaria y donde ésta pueda, 
además, optar a ganar la mayorfa de la dirección. A 
nuestro- entender -¡a definición no encierra proyecto 
realista--alguno de construcción det partido, pero sirve 
magnfficamente a la mayoña de EE para contener las 
contradicciones internas y evitar que se agudicen~ 

Desde hace tiempo la mayorfa de· la dirección de 
EIA-EE Víené ín1poníendo una lfnea parlamentarista y 
de "derecha,-_ abandonando _la's movilizacion"es y limi­
tando cada vei más la vida íntema ·del partido a las 
relaciones en las esdes sociales (Ezker Tokí). Pero el 
electorado tradicional de EE es una base nacionaliSta 
radical y con una historia de palficipac~ón e'l moviliza~ 
cienes. Picha tradición ha tOIJ18do cuerpo .también 
dentro de EIA, donde la tendencia uNueva IzqUierda" 
obtuvo en el pasado Congreso el 40% de los votos. 
Arriesgar un cambio de imagen ante su electora~ 
do tradicional puede traer consige una pérdida 
de posiciones en las Instituciones. 

Paralelamente EE se está beneficiando de una nota­
ble afluencia de sectores profesionales, intelectuales y 
trabajadores del-sector terciario, en los que la mayoría 
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de-la dirección se apoya para afianzar su-progresivo 
giro_ a la derecha y para mermar el peso de la base na­
cionalista-más tradicional. La pérdida de-espacio del 
PSE-PSOE y del propio EPK han favorecido este pro­
ceso; 

La tesis sobre_la_{(superación de la división socialis­
mo-comunismm> pretende dar una cobertura teórica~ a 
estas contradicciones. Y, al tiempo que sirve de argu~ 
mento para contener a Jos sectores más-de izquierda 
de EIA .y evitar que estos agudicen las contradiccio­
nes,.permite a la élite parlamentaria y al aparato cdns~ 
truido _a su alrededor ganar tiemp·o y fuerzas hasta 
poder imponer una disciplina sobre su práctica polftica 
a todo el partido. 

La jzqui_erda <(superadora de la escisión socia~ 
lismo-Gomunismo» sólo puede mantenerse 
mientras- se --respete el parlamentarismo.:- se 
aliente la autonomia, de.la dirección sobre la base 
del partido y sea escasa la vida de las estructuras 
regulares de éste. Y aún asf no pasará de ser un intEP 
rregno hasta que empiecen- a sonar-con claridad las 
trompetas del arrjnconamiento -Y el<cerco sobre la 
izquierda. 

La izquierda del nu.evo partido 
Durante un cierto tieÍÍlpo el-giro-reformista de-EIA 

se- fue desarrollando sin que apareciera oposición-al~ 
guna· en su-':interior. PerO en --vfsperas- de -su -pasado 
Congreso se·formó la tendencia llamada "Nueva Iz­
quierda''· La formación de esta tendencia no fue proc 
dueto de una ola de radicalización y resistencia en la 
bese contra• le derechízacíón de EIA. La tendenciá se 
formó en -la direcCión, cbn cuadros·-dirigéntes·de los 
que una buena parte Pertenecen-a lavleja guardia pro­
veniente deH A. El debate entre" Nuava Izquierda'' y 
la posición mayoritaria --agrupada en la- tendencia 
"Aketegí''-" apenas se dio en la base. 

De hecho ''Nueva Izquierda'' está apoyada en la 
base por el sector másc nacionalista de E lA. Pero seria 
un error penSar qúe se:·trata sólo o fundamentalmente 
de una corriente de resistencia nacionalista frente- a un 
giro más "españolístá" de la dirección. No son estos 
los términos del problema, ni del dÍ>bate interno. Esa 
basa más nacionalista es tambíén;•sín duda, la más 
militante de.EIA. Lo qtllt"Nueva Izquierda" ha re­
presentado desde Gl·primer momento es la resis­
tencia contra-'el funcionamiento parlamentarista 
del partido, Es decir,. la voluntad de recuperar la 
militancia y de resistir--a- la .reducción- de la :Vida 
partidaria al· trabajo de su sector con· presencia 
institucionat--Junto con ello-,· '-'Nueva- Izquierda" repre­
senta, también, la voluntad de que el trabajo institu­
cional no arrincone la llnéa de movilización de masas, 

Lo .que ·está en juego entre ambas tendencias 
es, pues, la batalla entre quienes quieren sincera­
mente construir un f'llrtldo miHtanté y quienes 
quieren construir urr __ ,_partido- parlamentarista y 
electoralista. Por esta-, razón hay que ver a "Nueva 
Izquierda" como el nacimiento de una corriente de iz.:. 
quierda de.ntro de EIA. Otros elementos -aunque su 
défínícíón pueda estar aún cargada de ambigüeda­
des- -apuntan_en este_,sentido. Asi.Ia insistencia de 
"Nueva Izquierda" en conceptos como "poder popu~ 
lar" le enfrentan a las tesis de transformación gradual 
y democrática del Est¡¡do sostenidas por "Aketegí"; 
las tesis de racionalización de_la crisis capitalista y de 
politica de cogestíón. cada vez más . claramente por 
esta, tampoco son eo:mpartidas- por "Nueva Izquier­
da". 

Por su parte la forma en que se ha dado el proceso 



dentro de EPK (que ya hemos explicado) no ha per­
mitido que aparezcan alas ni divisiones dentro del sec­
tor que apoya la integración en EE. La dura polémica 
que se ha abierto con el sector del partido contrario al 
proceso de convergencia, ha obligado a_ estrechar _más 
las filas. Es, pues, muy poco probable que aparezcan 
diferencias políticas_ significativas. _Ha~ta el congreso 
constituyente de _EE corrlo partido~_el_ protagonismo va 
a estar completamente en manos de Roberto Lertxun­
di y del sector de dirección que le apoya; sólo si 
hubiera vacilaciones o marchas atrás sobre el proceso 
emprendido_ ó -si se abrieran diferencias con Mario 
Onaindia sobre la forma de realizar la integración, sólo 
algo de eso podfra Crear difereliciacionés. __ LO- que 
ocurra despúés de la integración está par ver. A 
nuestro entender es la lucha polftica dentrO de 
CC.OO., 1~ oposición ál58ctor que do111ina mayo­
ritariamente el aparato sindical, el que puede 
abrir perspectivas de una_ r_adicalización _ ¡¡ la iz­
quierda de sectores del actual EPK; y esa radicali­
zación podría ir, desde luego, bastante más allá de 
donde tanto la dirección de EIA como la de EPK 
quieren que se mantenga, tanto en la política sobre, la 
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crisis como eiÍ la 'cuestión nacional. 
:L() que haga 0 Núeva lzquieirda" va a ser, también, 

determinante para _que dentro. del-sector proveniente 
de EPK pued~- reproducirse una corriente de izquierda. 
La posición mayoritaria de EJA va a intentar ahora que 
la entrada de EPK sirva, ante todo, para reforzar sus 
posiciones. Esto_ va a . exigir a "Nueva Izquierda" 
defínir con mayor daridad su propio proyecto como 
alternativo al de "Aketeg_i" para construir un partido 
revolucionario. Pero además, va a exigirle llevar a la 
práctica esas diferenciaciones;. hacer- que- en los 
sectores del partido _donde tiene influencia, se comien­
ce a desarrollar otrB forma de vida interna y otra forma 
de práctica polftica hacia el exterior; diferentes al par­
lamentarismo de "Aketegi". Porque hastá el momento 
no ha existido más práctica que EIA-EE que es la 
marcada por la lfnea de Mario Onaindia. Y si eso se 
mantiene, el espacio de "Nueva Izquierda" se verá 
achicado y suS p6sibilidades de influir e.n el sector pro­
veniente de EPK estarán cortadas. 

Pero si este proceso tiene lugar, si "Nueva Izquier­
da" da la batalla y actúa __ como 'una corriente' de iz­
quierda que compite con un proyecto alternativo al de 

1 



J. V. Ido yaga 

"Aketegi", estamos convencidos de que será este 
quien inicie una dináfnica rüpturista (aun'que se 
recubra con medidas de disciplina, sanciohes, arrin~o.­
namiento,·etc; de '-'NúeVa Izquierda"). _ , 

La dirección del nuevo partido EE puede sostener 
teorias sobre la superación de' la dicotofníá_ sociaUSmo­
comunismo. Lo que·no puede aguantar es que sede­
sarroUe y cobre fuerza una tendenc_ia_ de izq~ierda qu~ 
quiera hacer de EE, ·realmente, un partido militante y 
revolucionario. 

Aunar. esfuerzos para la construcción 
de un partido revolucionario 

Por encjma de otra·s consideraciones, es evidente 
que el. proceso de convergencia entre EIA y EPK ha 
situado el tema de la ConstruCción de un partido revo­
lucionario en el centro de las preocupaciones de 
mucha gente. Este es, un hécbo positivq_. 

Nosotros no pensamos_ que_ el procéso_ ahora._inicia-: 
do vaya a dar como resultado ese partido. Pero sería 
absurdamente autoproclamativo _c,onvertir esa 
conólusión en_ un llamamientó, a la izquierda de EJA 
para Que rompa con su part_ido y se .una a nosotros. 
Nuestro punto de vista debe ser otro. Debemos enten­
der que en EE se abre ahora un _proceso, una expe­
riencia, en la que un sector va a dar la batalla por 
construir un partido revolucionario. Lo que-cJebemos 
determinar ante eso son dos cosas: la.primera cuál es 
la mejor forma en que podemos estrechar relaciones 
con ese sector, relaciones de trabajo ·conjunto y de 
debate; la segunda cuáles son las tareas que nosotros 
mismos debemos desarrollar para que, én el fUturo, se 
pueda realmente converger la fuerza acumulada_ por 
unos y otros en un partido obrero y revolucionario. 

Combatir la división que existe dentro_ de la clase 
obrera ef'ltre rriovirrii8nto -·nacional y mOVimiento 
obrero, es, sin duda, lci que debe marcar la estrategia y 
la táctica revolucionaria en EUskadi. La condición fun­
damental para que_ esa sup.effición se rBalicS está en 
que cobre fuerza dentro. del movimi.ento obrero una 
corriente de izquierda que actúe revolucionariamente 
ante la cuestión nacional. Impulsar esta corriente es Jo 
que constituye la razón de ser de LKI, el espacio políti­
co que debe cubrir. 

Cuantas posibilidades de converge·ncia con EE 
··existan en este terreno deben ser aprovechadas a 
fondo; la bÚsqueda de alianzas sobre esa base dentro 
de CC.OO. debe ocupar el esfuerzo prioritario. 

Pero estamos convencidos que esta tarea y su pro­
yección hacia un partido revolucionario influyente, no 
va a ser sólo el resultado de la actividad o del desarro­
llo de nuestro partido. Hay que dar, desde ahora, 
pasos concretos de agrupamiento de fuerzas: La iz­
quierda revolucionaria presente en CC.OO., EMK y 
LKI, tienen aquí una tarea que exige su alianza para 
aprovechar al máximo las posibilidades existentes. 

Pero esa convergencia de la· izquierda revoluciona­
ria, de EMK y LKI sobre todo, pero también de 
partidos como LAIA o de colectivos como AMAIUR o 
los existentes tras la disgregación del PTE-ELP, debe 
plantearse también como un paso para la construc­
ción de un partido revolucionario. Porque los sectores 
que va a hacer la experiencia y a acumular fuerzas en 
la batalla por contruir un partido revolucionario dentro 
de EE lasi como sectores que hoy encuentran cada 
vez más bloqueada la perspectiva de la alternativa 
KAS) podrán converger en el futuro con la izquierda 
revolucionaria a condición de que esa fuerza se haya 
puesto al servicio de fortalecer una corriente obrera y 
revolucionaria en Euskadi. 
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A lo largo de los últimos años, el debilitamiento ge­
neral del .moVitniento obrro ha arrastrado consigo ún 
debilitamientO de la izquierda revolucionaria, una 
pérdida de su .espacio polftico; eSto ha ido acompaña­
do, en .la práctica; por_ una creciente conversión de la 
izquierda revolucionaria en el ala obrera del nacionalis-
mo radical. , 

SUperar e~ _situácjón, protagonizar y dirigir un 
proceso de, fortale.Cimiento _d.e .~na corriente 
obi-era y _revolucionaria dentro. de las organiza~ 
ciones de ma~af¡ -de C(:.OO. en prjmer lug_ar-, 
estrechar; solne .. esta base'- lazos de alian~a con 
las corrientes de izquierda <Je HB y EE o. de los 
miSrTlOS s.indicéltos •. es. la primera condición para 
abrir una perspectiva nueva para la construc_ción 
de un partido obrero .v·revol,uciánaiio en Euskadi; 
la .segund¡;) condi.ción es detend.er esa Perspecti­
va_~esde_una acum.ulación de fuerzas.ínayor que 
la actlJal~ es decir,.crear_ cl.esde ahora.~na.dinámi­
ca de unificaci'ó~ de la izquierda: revolucionaria. 

J. V. ldoyaga Bilbao 24 de Setiembre. 

----~-----:----'------ Notas 
11) El domingo·dfa 19 apBf.ecieron en la prensa Unas de'clara~ 
cienes de Bandrés a las que la Oficina de Prensa de EPK 
contestQ diciendo: uel PCE~EPK considera que las opiniones 
de Bandrés son inexactas e inducen a una gran confusión ya 
que el PCE-EPK no va a integrarse en ninguna formación 
polftica eX_~~tente sino que va a trabajar con los compai'ieros 
de EIA para la constitución{ ... ) de un nuevo partido». 
(2) Biltzar Ttipia es equivalente a Comité Central. EE se formó 
como coalición electoral para el 15-J de 1977; EJA, EMK y 
numerosos independientes (buena parte de los cuales son 
hoy dirigentes de HBI formaron dicha coalición. Tras la salida 
de EMK,· la ruptura. de sectores de'los que luego nacerfa HB, 
etc., quedó·sóla_' EIA como partido que sOstenía la coalición. 
E11. el. pasado Congreso de E.IA :-celebrado en Junio de este 
afio- se decidió la autodisoluci6n .. como partido y la apertura 
de un prqceso constituyente' de EE ca m· a nuevo partido. 
(3) Los sectores Carrilfistas de EPK líán sacado ahora la tesis 
de que Roberto Lertxundi -:-que fue militante de ETA du~ 
rante un corto espacio.de.tiernpo- nunca ha dejado de ser 
nacionalista.·Tales afirmaciones no tienen más valor que el 
de la demagogia en .el debate interno. Con Roberto Lertxundi 
como secretariO general EPK-ha practicado una polrtica.que 

" po.co tiene de nacionalista. Puest,o"a recordar, no están aún 
lejanos los tiempos en los qué «el hombre de Tueras, 
Latierra;· etc» era Lertxundifrente a Carlos Alonso Zaldivar. 
(4) Ver, por ejerriplo, en COMBATE n° 241 el articulo de G. 
Ferrer «¿Hay espacio polftico para el PCE?n. 
(5) Ante ·el proceso abierto en el PSUC, Lertxundi no ha 
ocultado. nunca q'ue estaba en contra de la política y la 
dirección surgidos del vo Congreso y que daba todo su 
apoyo a la lfnea de López Raimundo y Gutiérrez. 
(6) Qesgraciadamente parece que existen también dentro de 
la propia EE compañeros más empeñados en lanzar la batalla 
contra el nacionalismo de Mario que contra el giro a la 
derecha y el reformismo de este partido. Oiflcilmente pueden 
esas conceptuarse como posiciones de izquierda hoy en EE. 
(7) Bandres ha sido en esto muy claro: ctSe dice que se pre­
tende hacereri Euskadi un PSUC. Nosotros no seremos nun~ 
ca un PSUC. EsO lo hará QL!izá el Partido Comunista residual 
que quede en_ Euskadi. Nosotros no construiremos un partido 
eurocomunísta; nosotros,montaremos ( ... ) un partido de 
masas, que es un partido de.inspiraclón marxista, pero no 
dogmático, pero sobre todo· que es un partido nacional vas­
CO)). 

{8) Existe una teorización de todo esto. Por ejemplo, en las 
resoluciones: del pasado Congreso de EIA se puede leer: u El 
estatuto de autonomfa, et Gobierno y el Parlamento vasco 
que de él han salido, los organismos de los" territorios histó­
ricos y los municipales, empieian ya a ser instituciones 
donde se reflejan esas Características y ésas relaciones de 
fuerzas de la sociedad civil vasca». 
(9) Llevándolo hasta casi sus últimas consecuencias Jordi 
Borja en "La Calle" n° 170. 



Crisis industrial y 
desempleo en Euskadi 

La estructur;;¡ económica vasca es especialmente favorable al gol­
peo de fa crisis. En Euskadi están en crisis la práctica totalidad de 
sectores industriales (siderurgia, naval, electrodomésticos, má­
quina-herramienta, automóvil), la construcción y, por distintas 
razones, la pesca. 

EDELKI 

La profundidad de la crisis vasca es enorme dado su carácter to­
talmente industrial: en 1979 el 50% de la población activa estaba 
empleado en la industria. Dentro de la industria vasca el metal es 
el rey. Existe un verdadero monocultivo metalúrgico: el metal 
supone el 44% del PIB de toda la industria y .el 29% del conjunto 
de la economía. 

1 °·. Esto tiene los siguientes efectos: 
- provoca rigidez en el conjunto de la industria. 

- permite un mayor golpeo cte·la crisis muy centrada 
en los subsectores del metal 

- impide financiar proyectos de reéstructuración y re­
conversión (es prácticamente imposible obtener re­
cursos de financiación· de sectores que están en 
quiebra o en profunda crisis) 

- crea una fuerte dependencia con el extranjéro, de­
pendencia ·que se sitúa fundamentalmémté eri la 
tecnología y en los productos industriales ·más ela­
borados {el 44% de los prodUctos importados en 
Euskadi pertenecen a la industria del metal, de 
ellos, el34% vienen de fuera del Estado español). 

2o. A lo anterior hay que añadir la peqü8ña dimen-
sión de las empresas-vascas de la industria del 

metal. Por ejemplo: en Francia, una sola'sociedad de 
aceros especiales produce tanto ·como.·todas las qu~ 
existen en el Estado español, la inmensa mayoría de 
las cuales- {12) están en Euskadi; las tres empresas 
punta de tubos sin soldadura (Babcock Wilcox,Tuba­
cex y Tubos Reunidos)-producen 250.000 Tm./año, 
cuando la dimensión promedio de una sociedad euro­
pea o americana-es de 1 millón; en Alemania hay 3 em­
presas de electrodomésticos, en_- Francia una que do­
mina el mercado (Thomson) y en el Estado español, a 
pesar del fuerte proceso de concentración, superan en 
el doble a Alemania, solo contando las grandes socie­
dades. 

Haciendo un repaso somero y global- de lo que ha 
sido el año 80 para la economía vasca, se pueden des­
tacar los siguientes elementos positivos y negativos. 

De parte de los elementos positivos se puede cons­
tatar: 
- un incremento moderado del porcentaje de utilizá­

ción de la capacidad productiva. Utilización que 
sigue siendo solamente el 77%. 

- una apreciable evolución al alza de la producción y 
de la cartera-de pedidos durante los meses de Se­
tiembre y Octubre. 

- el crecimiento de los depósitos para las Cajas-de 
Ahorros y la.Banca del País Vasco en relación al de 
los 9 primeros meses del79, crecimiento que ha si­
do superior en las Calas, que han superado la me­
dia del resto del Estado. Asimismo, el crecimiento 
de las inversiones del sistema financiero vasco en 
valores y préstamos, fue superior al del79, si bien, 
esta mayor dinamicidad fue absorbida, sobre todo, 
en [a cartera de valores. 

Entre'los elementos negativos destacan: 
- la fuerte disminución de la_ actividad productiva en 

la industria (observado en función del fuerte dés-
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censo del consumo energético p'ara estos usos). A 
primera- vista esto puede resultar con-tradictorio 
con el incremento moderádo de la utilizáción de la 
capacidad productiva, a que antes aludíamos, pero 
no lo es sf se tiene en cuenta que la capaCidad de 
producción total de nuestra industria se ha venido 
reduciendo a lo largo de ·estos añoS de crisis, por lo 
que Un aumento -del porcentaje de 'utilización no 
significa'que se haya obtenido un·vofuriten de pro-
ducto final superior. · 

- el_ elemento más negatiVo_ y alarm.ante es 'el nivel de 
paro- que sopo_rta la economfa vasca en su conjun­
to. En el tercer trimestre del _año, tos datos del INE 
(sólo dásempleo registrado) Para el conjunto de las 
cuatro pr9vindas est_abl~d~n_ una: cifra __ de_ 127.600 
'parados, que_ al terrTiinár el ~ño se hab'rán converti­
do en 133.200. 

Situación laboral 
En el tercer trimestre de -1980, la Encuesta de Pobla­

ción Activa del IN E, calculó una población potencial* 
mente_ trabajadora, para_ las _cuatro provinciaS_ vascas, 
de 984.20() personas, distribuidas provincialmente de 
ra siguiente forma: 

- Alava: 99.000 personas activas_- (69.500 varones 
y 29.500 mujeres); -lo_ que supone_ una tasa de actiVidad 
(porcentaje de la población activa sobre 18 población 
total) de137,5%. 

- Guipúzcoa: 265.900 personas activas (188.000 
varones y 77.000 mUjeres). Tasa de actividad, 36.6%. 

- Navarra; 1_77.400 personas activ~sj127.500 va­
rones y49.900 mujeres). Tasa de actividad, 35.1%. 

,..;.... Viz-caya: 441.900 pérsbnas:activas (319.200 va­
rones y 122.700 mUjeres) :'Tasa de actividad, 35.6%. 

- Euskadi: 984.200 personas activas 1705.100 va­
rones y 279.100 mujeres). Tasa de actividad, 35,9%. 

Los datos globa1es a nivel del Estádo español son: 
12.835.700 personas activas (9.131.800 varones y 
3.703.900 mujeres). Tasa de actividad, 34,2%. 

Estos datoS representan, para Euskadi, la' más baja 
tasa de actividad alcanzada haSta la fecha. · 

El montante de los trabajadores desempleados regis. 
trados en el tercer trimestre del 80 ascendía ·a 127.600, 
lo _que supone 17.000 más que al comienzo del año. 
Teniendo en cuenta que,- según estimacfories del·año 
79, los parados reg_istrados solo suponen entre,el 65 y 
70% del desempleo real (tomemos en cuenta el verti­
ginoso_ crecimientO del- desempleo _llamado '~desani­
mado"), la cifra total de parados en Euskadi en el 
tercer trimestre del 80 podía ser de 166.000 personas, 
es decir, un 17% de la poblaciónactiva. La crisis 
económica ha afectado tremendamente al nivel de 
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EVOLUCIÓNJ)E LA MEDIA MENSUAL DE EXPEDIENTES 

-:_Añ() 77: 11 __ e~ __ At~~a~ -~2 e~ Guipúzcoa, 54 en Vizcaya y 107 en la Comunidad. 
->Año 7B::.14 en'AIB_Va, fi4 ___ e_rÍ Guipúzcoa, 113 en Vizcaya y 191 en la Comunidad. 
--Año 79: 26 en Alava, 92 en Guipúzcoa, 183 en Vizcaya y 301 en la Comunidad. 

- - Año 80:35 en AJava/86en Guipúzcoa;-·190 en Vizcaya'y-311 en la Comunidad . 

. 
ocupación de todas las 'economías··-accidentaleS, pero· 
las consecuencias para Eúskcídí están riluy ¡jor-encimá 
de la media de estas economías y de la media estatal. 
Desde_ 1975 hasta el presente, el número de-parados 
ha iQo creciendo a un_ ritmo de 1.570 trabajadores mes" 
(repetir,nqs que_ nos_ ref~reimos a paro registrado), ha­
bié~dos,e ~ceiE~rado e~te proceso_en lps_ dos -úl¡imos 
años, e~ los que mef)sualrneni~_se hán _ido s'umandD_ a 
la cifra de parados 2.471 trabajadoreS. · 

De los 127.600 parados registrados en el tercer 
trimestre del 80, un 53,1% se localizan en Vizcaya, el 
24,5%. e~ Guipúzcoa, el 16,1% en Navarra y el.6,3% 
en Alava. __ La evolución que -han seguido las caracte­
rísticas del paro en el País Vasco son las siguientes: 

- Territorialmente, _el paro se ha centrado, sobre· 
todo en el último. año, en Vizcaya, donde la tasa alcan­
zó en el ter.cer.trimestre un _1.5,4% .de la población ac­
tiva {paro regist(ado, que a nivel de Eu$kadi está en un 
13% de la po_blación activa). _le siguen Guipúzcoa con 
un 11,8%, Navarra, con un 11;5,% y.A.lava con-un 
8,_1% .. En __ cuanto a la.evolu_ción que ha seguido cada 
territorio en el año 80 destaca la aceleración de Alava, 
cuya tása_. en los tre,s .Primeros triinestr~s creció un 
37%, segUida de_ Vizc·aya cQn. yo_ 22%, Navarra con un 
10,6% y Guipúzcoa con un 8,3%. 

-: La p0blaci6f1 ~ctiva fem_eriina ,s~fre con ma­
yor rigor el desempleO. En el conjunto de-Euskadi, la 
tasa de paro femenino registrado es del 17,4%, frente 
a la de los varones que es del 1l;1%. En comparación 
con el resto del Estado la~_ mujeres vascas activas so-
portan un 4% más de paro. " 

LB ·mayor diferencia de la presión de paro entre va­
rones y mujeres se dá en 1\Javarra, donde éstas sopor­
tan un paro casi una vez y media mayor que el de loS 
var~nes. L~ diferencia menos acusada se produce en 
Alava, donde ambas tasas son sensiblemente iguales. 
Sin embargo, hay que reseñar que ambas tasas han 
comenzado a disminuir sus diferencias, aunque ello es 
debido más al acelerado ritmo del paro masculino que 
a una relentización del íridice correspondiente a las 
mujeres. 

:._ Por edades, son las generaciones más jóve­
nes las que representan el mayor sumando en las 
cifras del paro, Según eiiNEM, casi un 58% de los 
parados registrados en sus oficinas al finalizar Diciem­
bre del SO, aún no habían cumplido los25años. 

- Según sectores económicos, sigue siendo el 
de la construcción el que padece más intensa­
mente el problema del paro. En poco más de tres 
años, la poblaciPn ocupada en este sector ha dismi­
nuido en un 31%, mientras que para el conjunto de la 
economía vasca dicha disminución se cifra en un 9% .· 

En porcentaje, la extracción del paro es como sigue: 
persona sin anterior empleo, 30%; industria, 30%; 
Servicios, 20%; construcción, 27% y agricultura, 3%. 

- En cuanto a los grupos profesionales, la 
mayor gravedad del desempleo está estabilizada 
en los extremos de la escala de cualificación: pro­
fesionales y técnicos, por un lado, y obreros no 
agrícolas y peones no clasificados, por otro. El núme­
ro de parados registrados aumentó en 2.879, en el pri-
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. . 
mercas~, V eri 1 1.935 en el segundo. 

EIÍ otro orderi de cosas, la• conflictividad laboral 
ha dismiriuido íríucho en relación a 1979. En este año, 

. E!l número de jornadas perdidas por huelgas, en la 
Corñunidad Autónoma, fue de 3.642 y durante 1980 
ha sido. -1.631, casi un 55% menos (estos datos están 
referidos a miles de unidades) .. 

·LoS ~;xPedi~ntes de regulación de empleo y de 
resclsiones de contratos afectaron a 106.980 traba­
'jado~és'érl la COmunidad Autónoma, de los ·que 7.236 
perdieron definitivamente su puesto de trabajo, 38.832 
estuvieron -suspendidos de empleo temporalmente y 
los 60.912 restantes, vieron reducida SIJ jornada labo­
ral. Casi el62% de los trabajadores despedidos proce­
dían de empresas localizadas en Vizcaya, el 22.4% de 
empresas guipuzcoanas y el15,7% de Alava. 

la evolución de la. media mensual de expedientes 
presentados ha sido desde el77, tal y como se señala 
en el cua_dro adjunto: 

la diStribución por sectores ha sido, en los sectores 
más significativos: 1.154 expedientes en· el Metal;· 535 
en Construcción; 313 en Pesca; 260 en Comercio; 192 
en Madera, Corcho y Muebles; 110 en Hostelería. 

Previsiones 
la economía vasca es una parte de la economía es­

tatal española. Sus relaciones de capitales, mano de 
obra y mercados son totales. Su única especificidad 
hasta el momento, desde el punto de vista -económi­
co, es ·er ya comentado dominio absoluto de la 
in-dustria metalúrgica, lo qué se ha producido porrazo­
nes históricas del desarrollo de la formación capitalista 
a nivel del Estado español, al igual que en Alemania la 
concentración siderúrgica se ha producido en la cuen~ 
ca del Ruhr o en Francia en el Noroeste y en torno a 
Paris. 

De aquí se desprende que la evolución de la econo­
mía vasca está unida a la española y las previsiones 
sobre el porvenir de la crisis en el Estado español son 
completamente aplicables a Euskadi. 

Las "Previsiones -Económicas" publicadas en Julio 
del 81 por la OCDE corregían el optimismo sobre la 
recuperación de la recesión éxistente en Diciembre del 
año pasado. la corrección consiste· en situar la recu­
peración para la mayoría· de· países de Occidente a 
finales del 81 y principios del 82, pero el82 no será un 
año de recuperación sino más bien de eStancamiento. 

la reactivación decisiva de la economía española no 
se producirá, según la OCDE, hasta 1982. Para ello es 
necesario primero un mayor estímulo del comercio 
mundial y el relanzamiento, económico en los países 
oc~identales. Es decir que la OCDE aún considerando 
la importancia de la política moderadarnente expansio­
nista iniciada por el Gobierno español para reactivar la 
demanda (incremento del 30% en las iriversiones pú­
blicas para 1982, aumento de las disponibilidades líqui­
das, etc,), estima que la recuperación ha de venir de la 
maño de un hipotético "boom" en las exportaciones. 

No creemos en la recuperación de la economía es­
pañola en el 82, ni siquiera en su estancamiento. Vía 
exportaciones no se inducirá la recuperación todavía 



porque las--previsiones de érecimiento de las distintas 
econoriíias occiden'tales, tércermunélistaS o de los 
nuevos paises industrializadOs, no lo permiten. Vía¡¡,. 
terna, tampoco. Está por ver aún sf .el Gobierno cum­
ple las inversiones prometidas para los años 82, 83 y 84 
por un total de más- de 2,5 billones y dónde se van a 
realizar estas InVersiones. Está también por ver si estas 
inversiones van a tener efectos positivos sobre la 
demanda global y van a activar la inversión privada. 

El balance de la evolución de las magnitudes mone­
tarias en el primer semestre aleja las perspectivas de 
recuperación económica. Hay un descenso de las dis­
ponibilidades Jfquidas y el crédito al sector privado ha 
caído en un punto, habiendo crecido el'total-del crédi­
to por debajo de la inflación (ello a pesar del fuerte 
aumento del crédito al sector público). 

Lo que sí es seguro es que se seguirá. registrando 
una Jjrütal. política de austeridad para los trabajadores, 
con el aurhento del paro (reestructuraciones se_ctoria­
les, continuacióri de la ci"isis en la pequeña y mediana 
empresa) y las disminuciones en los créCimientos sala­
riales, lo que incidirá en la depresión de la demanda 
global, pues la experiencia desde los . Pactos de la 
Monc16a noS yienen diciehdo que la transferencia de 
rentas a favor de los beneficios empresariales no susti­
tuye él vacío de demanda producido por las reduccio­
nes Salariales 'y no ayuda· a re8ctivar la economía. 

No existe una 
política económica vasca 

No es este el lugar para entrar a_argumeótar por qué 
'esta política debería e';'istir y cu~l.deberfa ser su grado 
de amplitud. Para nosotros el problema es bien senci­
lla -y nada tiene que ver con la existencia de una 
formación autónoma- económico-social vasca, en la 
que no creemos; Nos basta con 'que la 'voluntad 
soberana de un pueblo demande para, sí, _para su_ auto­
gobierno, todas _la_~ cOmpetencfaS_qué_desee_en _el área 
de ·la política -económica.- Y estamos ·seguros que el 
pueblo vasco, si hubiera podido._autodeterminarse, 
hubiera deman"dadó muchas más competencias, 

· referentes_a este tema, que las contenidas en el Esta· 
tuto de Autonomía. 

La realidad es que ni. siquiera la recortada política 
económica propia que se podría hacer echando mano 
al Estatuto se está haciendo. Porque_el Estatuto no se 
está cumpliendo v-menos aún desde el23 de Febrero, 
no solo por los recortes y represión impuesta por el 
centralismo, principal responsable, sino por el_ españo­
lismo del PSOE, precioso aliado del Gobierno en este 
tema y la inconsecuencia y timoratez del PNV y EE. 

A pesar de todo y. aunque se cumpliera eL Estatuto, 
los trabajadores vascos no se _podrían sacudir 
mediante él 16 fundamental de la política de austeridad 
impuesta por el Gobierno de Madrid: así, las leyes 
antiobreras cor;no el Estatuto del Trabajador y la Ley 
Básica de Empleo, los decretos de reestructuraciones 
sectoriales, etc. Además, el Concierto Económico no 
es capaz de contar con la amplitud suficiente para ha­
cer frente a una crisis económica como la que padece 
Euskadi. 

La historia inmediatá es que no· ha exiStido una real 
iniciativa económica del Gobierno Vasco. Esta-institu­
ción está Siendo un auténtico· comparsa dé Madrid. 
Permite el avance de la reestructúración mOlecular, 
empre!:!a a empresa, sin hacer casi nada por salvar de 
la crisis a pequeñas y medianas empresas; en la rees­
tructuración-sectorial está a lo-que.diga el .Gobierno 
español, sin la más mínima· alternativa propia (entre 

39 

Crisis industrial y desempleo en Euskadi 

otras cosas porque está cruzado por las 
contradicciones en e:¡ue se debate el PNV sobre el nue­
vo modelo industrial vasco, debido a laS contradic­
ciones interburguesas existentes en su seno!; en lo so­
cial ha sido incapaz de tomar medidas 
complementarias para favorecer a los parados (ni 
siquiera al nivel mínimo que lo han hecho algunos 
ayuntamientos); 'incluso su vena procapitalista ha ido 
más lejos en ocasiones, que la del Gobierno de Ma­
drid, apoyando-la salida a la crisis tras las sociedades 
anónimas laborales v las cooperativas, con enormes 
sacrificios para los trabajadores y planes de viabilidad 
leoninos; por último no ha hecho lo más mínimo para 
recabar para sí la competencia de las Cajas de Ahorro, 
que con 'otra legislación distinta sobre los límites de 
in'versioóes, podrían ser útiles 'instrumentos de finan­
ciación cOntra la crisis. 

La política gubernamental ante 
la crisis hasta Calvo Sotelo 

a) Hasta la muerte d~ Franco, en noviembre del75, 
la crisis económica en el Estado' español estaba 

en su _peribq9 incipient'e y se sentía poco. oel ahí que 
no se nqtara excesivamente la inexistenciá de una polí­
tica económica anticrisis a nivel sectorial ni global_. 

A los sectores claves (siderurgia, naval), así. como-a 
de~erminadas grandes empresas que se encontraban 
en dificultades _se les venía aplicando ayudas en forma 
de subvenciones, desgravaciones, avales de la Admi­
nistración, crédito barato, É!tc. 

Por otra parte aún seguía existiendo la política de la 
acción conCertada en determinadas áreas de la indus­
tria (siderurgia integral, acero común, a'ceros especia­
les.:.), que en esta fase·, ya con la c.risis cíclica genera­
lizada a 'nivel del capitalismo mundial, resulta de una 
miopíil asombrosa;· pues no. hace otra cosa_que an{niár 
a la iniciativa. priVada, en plena~crisis de sobr8produc­
ción, a que siga aumentarído sus inversiones en 
equipo a costa de endeudarse a largo plazo, sin querer 
comprender que esas inversiones, en la mayoría de los 
casos, 'van a resultar subutilizadas por un largo 
periodo y las empresas se van a encontrar con un en­
deudamiento al que no van a poder hacer frente. 

b) Desde la muerte de Franco hasta las Eleccfones 
de ·Junio 77, en un périodo caracterizado como 

de transición e interinidad, d,e transformación del régi­
men, continua la falta de política anticrisis y, en 
general, de política económica. 

e) El periodo "suarista" tampoco trae una política 
global y sectorial contra la crisis, pero si una de­

terminada filosofía económica y política sobre ella y 
comienzan a darse determinadas actuaciones. 

La filosofía ·económico política ·es· la de Fuentes 
Quintana: austeridad po.r encima de .todo;· estabiliza­
ción (hay que dominar los desequilibrios, rebajando la 
inflación, reduciendo el déficit exterior, valorizando la 
peseta); aumento de la productividad y competitividad 
de la industfia española, lo que exige una importante 
depuración de la misma y una fuerte renovación. Esta 
filosofía es la del gran capital rríOnopolista, las multina­
cionales y la gran banca .. Pretende, en una crisis de 
sObreproducción, purgar la oferta, déjando en el mer­
cado aquélla que sea competitiva. 

La politica económica que se instrumenta es funda­
mentalmente monetarista (reducir el crédito y dinero 
en circulación)· y de austeridad para los trabajadores. 
Los que la sufren son los trabajadores y la pequeña y 
medía burguesía industrial. A falta de planes de rees­
tructuración sectoriales y multisectoriales se produce 
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una reestructuración "molecular" intensa, con la 
desaparición de-multitud de empresas. 

La reestructuración "molecular" ha se:ntado las 
bases para la reestructuración sector:ial: debilitando a 
los trabajadores y haciéndoles que paguen lo más im­
portante de la crisis,.saneando Ja economía _(importan­
tes avances en la lucha contra la inflación:Y el déficit 
exterior) y. eliminando una gran cantidad: de empresas 
nq rentables,' .es decir,. en definitiva, sentando ·las 
condiciones para la valorización. del capital. 

Sin embargo, el saneamiento produci¡jo hasta aho­
ra en l_a economía española, es insuficiente- y no se 
apunta una_ salida inmediata a la crisis: la inversión 
continua decreciendo, la subutilización de_-la capaci­
dad productiva no mejora, el desempleo no ha dejado 
de crecer, no se, registran aumentos de productividad 
por causas tecnológicas sino por- la simple· disminu­
ción física de mano de obra y el aumento de ritmos. 

Lo más importánte ·de toda la filosofía e:Conómico­
palftica iniciada con :Suárez -al --servicio de la: patronal, 
ha sida, para el conjunto. de laburguesfa, que los 
sindicatos acepten, -en lo fund8mentaf, su forma de 
entender' la solución a la crisis ·económic~, y_ dejen de 
presentar una oposición frontal a los planes del Go­
bierno y Já patronal. Ahí están como'. primer gran 
ejemplo _los Pactos de 1_8 Moncloa de, noviembre· del 
77, donde se consagran principios como, la necesidad 
de compartir la crisis entre todos los agentes eco­
nómicas y la necesidad de la aUsteridad salarial para 
reducir la inflación y animar a las empresarios a inver-
tir, , 

Como producto de este éxito se extiehde a partir del 
78 una nueva legislación laboral, cada vez más r~presi­
va y antiobrera, que tiene sus hitos más importantes 
en el Estatuto del Trabajador y la Ley Básica de Em-
plea, . . 

' Lo dilatado de la fase de las reestructUraciones 
"mofeCúJaresu que hemos atraV~esado (fase qué aún 
continuará, sobre todo en _la pequeña y mediana 
emPresa) se explica pbr cuatro rázones: 

a. La políti,ca de los distintos gobiernos Suárez, que 
desde el año 77 apostaron por la estabilización y la 
austeridad. 

b. La propia dificultad del Gobierno para enfrentarse a 
una amplia reestructuración de séctores por das 
·motivos: la resistencia obrera y las dificultades eco­
nómicas própias de un capitalismo dependiente y 
débil. 

c. La falta de decisión y egocismo Patronal, que ha 
hecho que·ésta, .en la mayoría de los casos-hasta 
ahora, haya sido incapaz de tomar la iniciativa, exi­
giendo medidas.al Gobierno hasta que se ha en­
contrado en una Situación generalizada de las em­
presas de determinados sectores que amenaza con 
ser irreversible. 

d. Las ·propias·perspectivas sobre la duración de la 
recesión, que ni en las cálculos más pesimistas de 
la burguesía y el Gobierno se acercaban a los siete 
años de crisis que ya llevamos a la espalda. 

la etapa Calvo So.telo 

Un carilbio en la oiientación de la pOlítica contra 
la crisis. 

Desde febrera del 81, con la entrada al frente del 
Gobierno de Calvo Sotelo, se ha producido un cambio 
en la orientación de la política contra la crisis económi­
ca. Es cierto que este cambio se venía gestando en el 
último periodo de Suárez, pero cuando adquiere toda 
su importancia es can Calvo Sotelo. La intentona gol-
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pista del_23 de Febrero_ ha imprimido celerid_ad_a_ estas 
cambios (proceso de.reestructuraciones sectoriales) y 
lia nevada· a los sindicatos a_una politica mas claudi­
cante aún ante la derecha (ANEJ. 

¿Eri qué coi_:¡-~iSte.n los cambiOs introdLJcidos? 
a) A n.ivel económica ·Y siguiendo los, cambios 

aconsejados por la QCDE y el. FMI para todos los 
paises occidentales, el paso de una política-de austeri­
dad a ultranza a un_a poJftica de reactivación, ,can un 
importante.aurnento del gasto público productivo y de 
los- medios: liquidas. ·Ello, por supuesto, combinado 
con el mantenimiento de la austeridad para los trabaja­
dores. Es una política para salir deJa crisis cuando se 
considera (erróneamBnte; según-nuestro punto de vis­
ta! que_ya se ha tocado fOnda .. 

b) A _n_ivel eéonómicci también, pero en este caso 
sin Seguir los consejos de la OCDE, un,~- cierta 

vúeita a vi9jos modelos interv_encionista~, pero_ Can_ di­
ferenciaS de épocaS pasadas. La intervención ·que se 
pretende _y que está consagrada en los Decretos para 
la reconversión sectórial>es la ayuda- crediticia a las 
empresas y la exigencia de qué las mismas apterf por 
la reconversión seCtorial bajo lií ame11aza de que si no 
será el propib Gobierno quien la lleve a cabo. 

Náda tieine qÜe Ver lo arít_erior cari un reforzamien­
to del sector público productivo (Vía INI o cualquier 
otra formal, can absorber aSterás económicas hoy ·en 
manos de la iniciativa privada. Por ·eso es más nefasta 
este tipo de intervencionismo; con· el dinero de todos 
se va a ayudar a la:patronal a que sus_ empresas:se co­
loquen en mejores condiciones para obtener benefi~ 
clos, sin exigirles· a cambio _(en el terreno de 18 propie­
dad, el control u otrOs sacrificios) prácticamente nada. 

e) A nivel social, un apoyo mtJcho-más decidido de 
los sindicatos a los planes anticrisis del Gobierna 

y la patronal (ANE, reconversión industrial}. 

Análisis del Decretó ley de 
reconversión industrial en su contenido 

El Decreto ·LeY para la recOnversión industrial .está 
previsto que sea aprobado como Ley por el Parlamen­
to en el otoño, lo que significa que puéde ·sufrir 
modificaciones, aunque serán muy leves, dada que su 
aplicación es un hecho desde su publicación en el BOE 
el pasada 10 de Junio. 

CCOO y UGT no aceptaron incluir corría ·parte de 
los·acuerdós del ANE el Decreto para la reconversión, 
pero en la práctica nada estári haciendo cbntra él, lo 
que significa que aunque no les parezCa bueno la dan 
portal. 

Los mayores peligros y agresiones para las trabaja­
dores que encierra el Decreto son los sigUientes: 

1 o. La pasibilidad que se reserva el GObiernO de de-
clarar' la reca:nversión por Decreto, ·si no hay 

acuerdo, en sectores básicos, sin definir cuando un 
sector tiene este ca·rácter. Queda, por lo tanto, la puer 
ta abie·rta a Hreestructuraciones salvajes", decretadas 
por el Gobierno. 

2°. No queda establecido, que para _que las empre-
sas puedan acogerse al Decreto de sus sectores 

determinados deban negociar su programa concreta 
con los Comités de Empresa. Ello puede suponer.la 
marginación práctica de los Comités de las empresas 
en reestructuración. 

3°. La . figura de "sociedades -de reconversión" 
puede significar en la práctica el saneamiento de 

las grandes empresas a costa de las más débiles y pe­
queñas. Sin Jugar a dudas tiende a crear grandes mo-
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CUADRO SOBRE LA INCIDENCIA DE LOS PLANES DE RECONVERSION 

SECTOR Empresas 

Siderurgia íntÍ3gra{ 3 
AceroS espeCiales 7 
Acera·s Con1unes 6 
Gra:ndé~ As_tmer,os 2 
Peq. y med. astilleros 29 
Textil 7.200 
Papel 250 
EleCtrodomésticos 20 
Bienes de eQuiPo eléctrico 5 
Forja pesada 2 
Femsa/R. Bosch .2 

TOTALES 7.256 

nopolios, con' fon-dos públicoS~' qlJe 'como se, verá en el 
articulo_ segundo_ y en S.J tercero, pueden llegar.a ser 
muy c_uaf1:tioso_s·, y todo ello sin ·ni~gún c·antrol, .no ya 
de los sirydicatos o Comité~~- sino ni siqui_era 'd_e ._la 
Administración y el ParlamentO. . · 

4° .·.Los artículos 5° y 6nson,,sin d1,1da; los más lesi-
. vas· para los Jntereses obreros,-máxirne cuando 

el Gobiern,o se _reserva .el arma del, Decreto. unilateral 
siempre que-no. !laya.acuerdo ensectores.básicos. Y 
lo son,-pprque: se facilita a la patronal la introducción 
de ·expediente~.-.de .. qrisi~ en cu~lquiera .de sus modall­
dades lart. 5~-11-cse abre la posibilidad de,jubilación 
anticipada sin.garaqtía de la_pensión .. al- 100% para los· 
jubi[ado~_ysin garantía,,_pors~puesto, de la .. no amorti­
zación de _l_os puestos de_los jubilado~_(art .. 6.0 -J), se 
perrJlite .. fraccJonar "¡_as inderrlnizaciones por cese que 
habrá de copr~r, el trabajador lar;. 6":31. Y todo, ~llo 
mientras a tos empresarios se les exoner(l de pagar las 
cuotas a la 'seguridad Social-por .el tiempo E!n qué-los 
trabajac!ares. e;:;tán _en susp_enSión de,erJlpleo. o. reduc· 
ción.d~jorrlada (art. 6°--:4),,,, 

Alcance actual de la 
reesi:rúcturaqión sectorial 

Hasta el momento son once los:seclores y, empresas 
que entran en la calificación de "en crisis'-' y sobre los· 
qlJe-existe_ acuerdo paré3 proceder a-su_reconversión.o 
se encuentran ya,,en:pleno- proceso -de reconversión,. 
En.el. cuaPro que.adJuntamos,se puede ver·.de qué _sec­
toreS se _trata 1 _q cuántas. empresas agrupa cada_sectqr, 
cuál es, la- plaptHia ,de ._trab,aj~dores de Jos mismps, la 
reducción de plántilla que_.e?tima .ICI Administración y 
la patrona_lrel porcentqJ~ que supol)e esa reducc;ión y, 
por último; el perio,do:en que~ va a: (;lar la reconver-: 
sión .. 

El _coste total_d_e la operación.será de_ unos.570~000 
millones, para el-peri_odo Bl"-83.- De_ellos, irán -a. cargo 
del Presupuesto General del Estado 230.000 millones_ y 
los 340.000 restantes-serán con cargo a. créditos del 
ICO (Instituto de Crédito Oficial! y de!INI, así como 
avales.-. 

En:Ja distribución de la·_ demanga _de-Jinanciación, 
que corresponde a entidades financiera'S- públicas. Y·. 
privadas,. se considera, en principiqr _que no:serán_ ne~ 
cesarlos créditos en :los sectores de.aceros_ especiales, 
electrodorJlé_sticos Unea blanca, Femsa, f!asta 1983.· La 
partida de financiación más fuerte vía, crédito. oficial 
corresponde al sector construcció(1.naval ,(150.000 mi· 
llenes en tres años), seguido por eJ texti_l t 1S.OOO millo· 
nes), papel (9.000 millones) y siderurgia integral (7.500 
millones). 

Plantilla Reduc. p-~~ntma J~qrce_n~aje, .Periodo 

43.000 
14.000 
15.000 
32.000 
17.000 

420.000 
25.000 
30.500 
16.000 
2.300 
6.296 

621.096 

5.800 13,5% 81-85 
3.000 21,4% 81-'84 
2:ooo 13,3% 
5.000 15,6% 81-83 
3.500 20,6% 81-·83 

43.000 10,2% 81-86 
81.:_86 

7.050 23,0% 81~85 
5.000 31,0% 81-84 

600 26,0% 
1.712 27,0% 81-83 

76.662 12,3% 

Además él 1CO' habilftará cféditos extraordinarios 
para la siderurgia integral 112.000 millones en 1981,, 
6.300 en el82y7.400 enel83), aceros comunes 12.000 
millones en el 81) y forja pesada (300 millones en el 81' 
700 en el82 y 500.en el 83). 

Las- aport~ciánes preSupuestBHas sé Centran, :.en 
subvenciones de l_os M{~isterios de Trabajo~ Sanidad_y 
Seguridad-Social (jubilaciones anticipadas) e Industria 
y Energía. 

HaV''un -Sectór; que''es ei't:aliadó,'-qúé alifí'que no 
ti8ne _pi_Bn· concreto 'de rec~mve~s_ióri 'taiyíbién' está en 
crisis y el? a~imilable ·a los·_ ant~rioreS. _Está_ compuesto 
por 1.400- empresas· en . 50.000 tr8bajaCores. Los·· 
empresarios .cifran: el: excedente dS :Púestos- de trabaJO 

, entre 3.000 y4:000. · 
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La'Adlliinistfacióhtierie pris'a para: pOn~r'en_ marcha. 
la reconversión en la_'·tna'yorfa de se_ctores·, por lo' qu8 
está forzando·· ras negociaciones e · incluso 
anlenazándO ·eón ·sacar Déé'retos Unifáterá'leS. 

Son tres los tipos de problemas'- que ''Sistemática~ 
rriente- están sllf9iendcf err -las n9góeiaciOTíBs:·pafa .fa 
reconversión entre los sindicatOs \j la· Adnlinistración y 
patrOnal: 'la' geStión de ·¡a fétomiefsión--, · el cohtfól del 
dinero pÓblico·y-loS aSPeCtOs eSpeCíficOs sobre flexíbi­
liiatióh de plantillaS; 

LCls· empresarios éóhsidefáil ~qúe \8 g~tión de IB:'r&·' 
conVersión :es táréa exclúS_iv'a de éUós;· éii tarita· loS Sih· 
dicato'S argumentan que, como se -va a ·r~alizar con' 
dinero público -en:'Su ,:mayQr· ¡)arte;·- tienen· de'reéh6 ·a 
partidpar.en la-:gestíóh; Sobre el control del 'dinero pú:.. 
blico es la Administración_ la que -se· dporíe ·a lá inter~ 
vené:ión de tos sin'dicátos en relación"él._lnismo,- co!lsl~ 
derando que es· una facultad eXélusiva'del Parl_árriento 
y Gobierno. · 

Por desgracia:; en cuanto- -"a· la fleXibilización de 
plantillas; lo que separa a-las:sindic8tos;-de ia pBtronal 
y la· Admihistrációrí no es·ertema 'de fondó Si'sobran o 
na·- tr'Bbajadotes, si se debén- o no''~m8nténer los 
püeStos· de trabajo;. 'sino tah- solo'·como se· deben 
destruir para que no· resulté ·traurí"iáticci para los traba­
jadores. En- este sentido; Jos sindicatos defienden-la 
vía de-las jubilaCiones anti~Ipadas, Incapacidades, in­
centivacióti- para el cese"·Voluntario, regúlacioneS de 
empleo~ fre.nte a la de los despidos forzososl 

En deffniti\i'á, los acuerdO~· sobre reestruéturaci6n 
negociados entre la p~tro!Í(ll,_ el Gobierno y los sin.dica~ 
tos constituyen un auténtico pacto. ,social a nivel de 
distintos sectores productivos~ pacto social que se 
situa en la lógica de_ po_sibilitar una satlda a la crisis 
econótnica mediante ef mecariismo de hacer que sean 
los trabajadores lo~ que carguen con la mayor parte de 
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los sacrificios- para ·que· los empresarios tengan í.Jn 
claro horizonte de .expectativas de .beneficios y: se 
aj¡imen a invertir. 

4nálisis del contenido del ANE 
.El ANE suscrito por las direcciones de.CC.OO. y 

UGT requiere por. su traScendencia· _un profundo 
examen por parte-del movimiento obrero._Tal examen 
pqdría realizarse bajo tres aspectos. 

:::El primero, tiene que ver con el procedimiento esca­
samente democrático e innecesariamente precipitado 
qye han seguido esas direcciones para apoyar un do­
cumento que exige importantes sacrificios a los traba­
ja·dares, por lo que hubiera sido conveniente un 
debate en profundidad, a fin de que tanto los trabaja­
dores afiliados como los que no lo están hubiesen 
comprendido la necesidad o lo injustificado de asumir 
estos sacrificios.- Del modo en. que se---ha ·hecho,. el 
peligro de provocar .el _¡~dejamiento de los trabajadores 
de. los sindicatos de _clase es bastante grande. _En el 
caso particular de CC.OO .. el tema adquiere mayor 
relevancia, por la trayectoria más democrática_ de este 
sindicato y por el hecho de que, después de los Pactos 
de la Moncloa, np había entrado a firmar acuerdos 
globales con la patronal (como, por ejemplo los 
Acuerdos Marco.lnterconfederal -AMI- uno y dos, 
suscñtos por UGT). 
El segundo enfoque deberla centrarse en el alcance y 
significado_ político del nuevo pacto. _se .trataría de 
poner de_manifiesto~bajo E*rta perspectiva el contexto 
político en que se ha producido el acuerdo, a la 
sombra del 23 de F~brero y ¡lel avance de la derecha y 
la alternativa política y económica que subyace en el 
pacto, la validez o no de )a misma.a la yisi~Lde lo 
ocurrido ~esde el anterior pacto social (los Pactos de 
la Moncloa) _y las _consecuencias que tendrá el,nuevo 
pacto en el orden político generaty sus repercusiones 
en_el movimiento-obrero~ , , 

El. desarrollo de este segundo punto se escapa del 
ámbito del presente trabajo. 

Por. último, en un.tercer a'specto, cabría examinar el 
ANE en su contenido. Se trataría de aportar los ele­
mentos de juicio para que las tomas de posición del 
movimiento obrero s_e hagan tras valorar correcta­
mente los_ sacrificios y contrapartidas que se derivan 
del mismo. Este enfoque es el que vamos a desarrollar 
a continuación dividiéndolo en: salarios, Creación de 
puestos de trabajo, protección al desempleo y Partici­
pación de los sindicatos. 

( 1).-¿Qué pérdida de poder adquisitivo supone los 
crecimientos salariales previstos para 1982 (capitulo 11 
deiANEl? 

El salario medio por asalariado en 1981 puede es­
timarse en 1.100;000 pts. Si en 1982 se incrementa en 
un 10% (valor medio de la banda 9-11%) en lugar del 
15% que sería preciso para mantener el poder adquisi­
tivo, cada trabajador perderá el equivalente a 55.000 
pts. anuales._ Teniendo en cuenta que son aproxima­
damente 6.000.000 de trabajadores los afectados por 
los convenios, la pérdida total admitida por el .pacto, 
en_ este capitulo, es-de 330.000 mm. Pero es que ade­
más, para los asalariados- sometidos a Convenio, la 
pérdida se va a ver incrementada en función de la 
cláusula 11.2.3° qí.Je establ_ece el descuelgue. 

El acuerdo contempla la posibilidad de revisión sala­
rial semestral (apartado 11.3). En dicho caso podría re­
cuperarse parte de Jo perdido (a lo sumo 2 puntos 
sobre los 5 cedidos), pero ha de tenerse en cuenta que 
esa recuperación está condicionada y que aderríás, 
como ha puesto de manifiesto la aplicación del AMI el 
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pasado año, no se ha realizadó en la mayoría 'de las 
empresas._ Será precisq luchar por;ella. 

La pérdida que sufrirán los funcionarios será la si­
guiente: según el presupuesto de 1981,:1as,remunera­
ciones de personal ascienden a 1.634.000 mili. Al in­
crementarse en 1982 en un 9% en lugar del 15% del 
IPC, la pérdida ascenderá a 98.000 mili. de pesetas. 

Los pensionistas también perderá.n ,5 puntó~- 'al in­
crementarsele un 10% sus_ pef)siones _en lugar del 
15%. Como las prestaciones económicas del _conjunto 
de las Administraciones públicas (excluidas 'laS de de­
sempleo) representarán en 1981. unos .1.900.000 mili. 
la pérdida global en el 82, con el incremento del 1 o% 
en lugar del15% será de 95 mili. 

El acuerdo salarial y de pensiones del pactO Social le 
supone por tanto a los trabajadores· una pérdida de 
unos 522.000 mili. de pesetas. 

Debemos tener, en_ cuenta _además. que- cualquiera 
que sea la evolución de los precios desde la firma del 
ANE hasta fi~ de 1981 no tendrá ningún efecto sobre 
los salarios del 82, con lo cual se _ha córicedido al 
Gobierno y lo_s empresarios seis p1eses pfecioSos para 
que hagan con los precios todas las parbaridadés que_ 
estén a su alcance. 

Pero hay Otro punto esencial en él-acüerdo Con re­
percusiones económicas de importarlcia. ,Nos refe­
rimos a la disminución de un punto en las cuotas dé la 
Seguridad Social. Como las cuotas deb~n considerar­
se parte de los- sal_arios, la párte de- ese·- punto que 
pagan los empresarios, el 85%, que equivalé'a unos 
45.000 mili. será l1n beneficio para ellos. El Estado 
finanCiará en ·mayor proporción a'la'Segtiridád Social 
para'· compensar la disminución- de- laS cotizaciOnes, 
pero a su vez lo sacará de loS' impuestOs, que con un 
sistema fiscal tan regresiVo· como el ·que- tenemos, 
saldrán en ·su '·mayor''partEf-de· loS·trabajadófés hiér 
apartadoiV.6l. 

12).- Creación deempleo.-
La "contrapartida" esencial de los salarios pactados 

y la justificación suprema del acuerdo, eri versión de 
los firmantes, es la creación de puestos de trabajo para 
combatir el paro. Ahora bien, e_l Óbjetivq declarr,1do no 
es reducir el paro sino intenta'r marítener Su nivel ac:.. 
tual, para lo que·se éstima que sé deben'crear en e182 
350.000 puestos. 

Frente a este objetivo hay que señalan -que se van 
a permitir que sé pierdan 350.000 puestos, por lo 'que 
se prevee la- creación de la misma cantidad para 
mantener' el nivel del 'empleo. 'Una política eficaz 
cOntra el paro debería empezar por impedir la destruc­
ción de esos puestos deti"abajo. 

-que para mantener el .empléo en el nivel actual 
serian precisos por lo menos 516.000 nuevos puestos 
en los 18 meses que faltan hasta el final de 1982~ si nos 
atenemos al ritmo medio de disminución del- empleo 
en los últimos dos años (246.000 en 1979 y 442.000 en 
1980). 

-Que no se da ninguna indicación de cómo se van 
a crear esos puestos. Es más, lo único reiteradamente 
manifestado por el Gobierno es su preocupación por el 
control del gasto públicos. La politica económica 
anunciada, 850.000 mili. en :inversiones -a través del 
gasto público y expansión del crédito 3 puntos por 
encima deiiPC (cosa que no se está pudiendo llevar a 
cabo, ver apartado 1.2.C de este tiabajo), son mani­
fiestamente incapaces de cubrir el objetivo enunciado. 

-Cabe concluir que, dada la naturaleza dé'la criSis, 
la situación económica y polftica y la política que lleva 
el Gobierno en este terreno, no se evitará un acusado 
Incremento del paro a lo largo del año 1982. A ello 



contribuirá de forma muy-primordial-el Decreto para la 
reconversióq inQLI~trjé;!I., --~>--- _ . __ -" _ ,~ 

Sobré las médidás concrétas contenidas'én'el a~ar' 
tacto IV cabe decir lo siguiente: · · 

,...:... El ·tomento -de empleo --pará determinados bolecti­
vos.{apartado IV.1) y el:1lmpleo juvenil {IV.Z); que 
costará al INEM<unos<'.UJOO mili: de. pesetas son· 

a,las 

a a 
nuevas horas 
extras-::-son ,··múy:·cJimpbrtantéS:: :'en cfüiéStro :-¡:)a-hi, 
suponiendo<el 2% 'de'lastotalas,c es•deé'r<másde 200 
miiL de<horas,do .que· solo•sustituyendo la<mitad dé 
ellas por' nuevos tr.abajedtrr..s ·darfa 'Bmplecf a•IT1ás de 
50;000: .... 
"~OtrO ··tarlto">C8be:'/decir:··"Sóbre ~1 Z-plül-iempleo 

laparíadcr IV .5);ta méjárforma de evitarquesé ejerza 
frauduletltamentS-y que: resulte \.ina-com_jjeten~i~ para 
la ocupación- cte·- puestos--por ·desempleados; 'no es 
coritl'otarído '.'qUe :·se-- reáliée'·'seQúh·- la·-:-:¡~--tes· :-'decir', 
obligando aquetados los trabajad~res plúriérñpleados 
estén inscritosan··fá 'Seg.: Social en todós sús empleos 
o vigilado la Administr~ci?n donde_ eXisi:~>tln ·impor­
tante ·contingente de plúl'fempleádos}rsiho prohibién­
dolo~>declararido iiegal.:t.o 'demás; (Sóh-:paiios cátiéh­
tes. 

131 Prótecciórí al desempleo. (Apartado 111);: 
Cuantificand~ _lo que supo_n~n la~ distintas medidas 

Cnn~eliidá_S _en este 'capftUI() 1 ·es-C()tnd mejor P?_dremos 
éomprob8r "su Cortedad Pára tratar·el ingetite protileina 
de atendón_ a_Ios ~esempleados: 

- El·fd_ndí:r esp~Ci_ál de_ ,15.ooQ rhJII: JláF-a·_ ~té_nci9nes 
8Xtr~ordinari?s y urgentes (se emple_~rá ~o_br<e todo pa~ 
ra 'c~ó_rir traba_JafioreS 99YP~dós:., en , ~_ctiyidades_ ,alt8-
mente_'estacion81t~scomo _la''construcóión y la hostele-
ría). · · 

Crisis industrial y desempleo en EUskadi 

-El subsidio de desempleo para trabajadores que 
hayan- agotado- el ·seguro- y ·tengan cargas faíTiiliates 
puede afectar>•en su máximo· desarrollo a'200.000 
trabajadores por>un \máximo de'-9, meses;"Ja:·qúe 
supondría unos 50.000 mili.< 

-Al empleo comunitario se destinarán 20.000 mili. 
en 1981 (soRre )o~1~.09!) mili, iní~!ai'Jl.e~¡'l jlrf'VJ~\D,s\y 
unos 23.000 militen 1982. ~onc~hticfádes,";ílnífiesta­
mente insuficienteS 'pám'éubrir las· heéesida"ile#leale~ 
en ,!\)1dalucfay!)lásaún en otrossitios:: 

.•. ' ,.,La .protect:~é¡,n''mádioo•furmacéutica•< ptu:idéi ser 
estitrtada en uo'.coste,de20;000millc••"'' ••., ff'' •• ·• • ,, • 

,;J.[>Laplicac:lí>ttaeÚrégimen¡¡etíeraFdeiprgt~éhióná 
,,:;lo!f,trabajadot.~J.fiios<agraricrs,podrfa;af~C!aráutOO:OOO 

•< t.!fí!~jador.S Y3jppondría unos'Costesd~~y,gpo f)1ilf:w 
• ,;.c,v¡!t,EI.S¡i~ll!lOIJ.iíc¡;l<l\¡¡sl"·canjuntosdá+ím!didasipódría 

' ~~J)O.rJ.er,iuncrs¡¡jastcrsctlé•115.000 miiF;. Sicsa;tqmpara 
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· ésta cifm•oon ló;que ~uponen-lbs "'?<Jrtessalaria,les se 
ve qué no se trata de que los;trabajadóres:Udupadós 
stiftágtfeñt;iai:,~~d?~:a l_ó~>\Jái"adOsc;:y~n9:H4,~:::t~,'-~P~raM 
piór Jn\PI(calq~;~erlós.P.nf!!lcios<spm~tep~l'J'1nc;j,BI· 
.!rieri~~(lo~ cte1crs5al•rrt>s .. ;¡•'.·" '}'''5' ;;·:· '''''i'''''f<t 
<·~itj~'parte. es>pre'#o<-wnerz~~·C~Iit'rta.qQe;'~\'s 
~Ui>\l~'m!)Sasi~'!ll\IJ"!d,íorompllmlentetio ~1 7596'tiel 

. sal~iío s<mínímoiciTntef¡íioféSiona.l¡¡ó'suP"Il':n , ~S;215 
Rtsfmes bstrlidadiqtie•!"'sultauna''limo~nlf'coh,facque 
esi•iÍíllPt;>sible<cmap!ener<, ut\a<crfamiliah>':l''··•·qlier•...Stá~ 
mei()rásltlél .. desemp!sai!to'IJacarr:pino't;flirlP~!lSnjlllr+ 
dalmente<;Jas¡¡¡stíi(lélones quec impusa•lacl:.ey<<Básiba 
¡je.l'rt1plsa;,déjandi:lctocilavilfia,..una1cahsidera.blaparté 
de-trabajadores en pato (más ·de eoo.ooo qu" buscan 
$U'llrimer;ef)1pleóc;y,eqúellbsalos.que'les<ha+flll!llizado 
.eh<segúro ,de;,;part¡:;y;, las'sprórrogasli<siri 1;pratécción 
.;lgttna;<>· · ""''''·'"''''" tv 

'''"·\ ''•'é<>"'•• ''''?< 

'; .i4í~ #adi¡;I¡¡.~ión~índ';c.;¡,¡;¡;.n;.¡¡;&Ji~.;·.•····· 
· El té'xto i:l~í ac«érctd'lí!lniémplá'uhá'!!erié defteféféh' 

bias gl!heFaléSá lá paft!c(pádór\ dé lo~si.fdíca'to§éW~I 
!NEI\!T . .Yen iásinstitucl?nas•aelá.Segl:ifidadS~éfal;.asi 
ca~b'ifeferenctas':·'á_~_'ió<qli~---:er<aCrJer?o: ll_áfTl_~<r{:ca:nso 
iid8cíónn:{j¡ffá§:-Ce~tr~_Ies _Si~di~~~~~:- -: ;,~ ::--'-:'/,_.¡</t.:'-'-."":'·-~'-: 

Per? 16<'-qtié-'tt~>sé -e){t)_IICB __ ~s 'b~~¡¡,-~-a _sér''é_l ---~q_Cl8i" 
ré~l de,·to_s>Sin~i~oS: ~~-:-es!)s·:-orqBnismó~;_)lr:cUBI_es 
sus atríbuciohes· d~cóntrtit,·• Es' el• GobiárÍfo el. qúése 
éncargiírá a e, detérníinarlo y todo éi'IT1uiído e$6~. que 
entiéndélaUC;D por'é'Ohtroly'partíeipíiéión. AdEiiríás, 
esta~- ·Pfóni~sás: o~: p_a_rtí?iP8dión::-é;Stanan-·;ylr 'COJ1tfiííi­
das_.-en-_a_cuerdos_,_como'·i_as- PaCt()s; dé1á :rvfd~_cl?a y·af:. 
gun~s en el AMI y ya "'!sabe enquéq~edaror\; .. 

<Lo ·mi~mo _pp~rrafl1()~-:dec_k':con reSPe:6t(i_::a,·t~- d'Omt: 
sió~ __ ,cre_Bda·' 'Par~ ~upe_rV_i5ar· -et·- c~lllP:Iimien~();·.~-~'-_ldS 
Acuertfos; en_- los gue;_a9emás--d8-np· ~~_ñ_al_~r COT) 'pr_e~i­
Sión cq81es serári sus atribucionesr -1Qs,SiQdícatmHqü6 
teridrárl -tré_s·: _ _fepresentánté~ Cada''''~ho- 'dé '_'el __ ló~r·se 
encuentrilñ·cdn 'que· sumando los ti"es rePrésenfarites 
d~l __ GóbiStno-más :16s tres _¡je_:"la_ Patr'onal··r118s_- _8_1 ~~Si~ 
derit9;-- siemPre :estBrán·'en- minorfa. Una- vez: q'u_e 'se 
hayan firmado los .t:Qnvenios \tia pérdida de salario y'el 
Gobierno no haya' éreado lo~ 356:000 puestos de 
ttabájó:(po'fqile ho'·IOS Vá·a ciéBr)~ é:uBI:eS él ¡)óde'r:Qu\:~ 
tendrán los_ sí~~!catos para h __ ac~r algo en lé;! f:orriislóii 
tripartita:~-e corítrol·y seguif11ientl:rd61 A~ E? 

Finatment~ está_ el ·acuerd~ _ poste'ri~r ·pl)r_ _B,i'qUe.'los 
sindicatos recibirán ésóS 800 millones·antJales durante 
tres áñdS_', p8r9_--a· éémdiC,:i~_n·_:de_:_q'úe_rehUnéien _-a·exlQir 
el >patrírnonio_- ·sindical _: dÍJr~nfe _ ·ese'-- tiempd __ Y a 
descontar del p~trfmónio·en él caso -de· que algú'!l··dí_a 
sea devuelto. __ --< ____ ... , _' , _ · _ _ .. 

~a filoSofíá _con' Q)J_e_ ~e ha abord(idO eStos temas -~s 
tdtélmente rechBiabiB:· LOS derechos· sindicaleS: Son 
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muy importantes y también el patrimonio. Pero precí~ 
samente por eso y porque son derechos irrenunciables 
no pueden convertirse en un tema de conipraventa 
mercantil, no pueden lograrse a cambio de tíacer que 
los trabajadores cedan medio billón de pesetas de sus 
scilarios. 

No existe.una salida "compartida" 
frente.a la crisis económica 

La crisis económica a la que se-enfrenta -el· mundo 
capitalista y especialmerite los trabajadores es una cri~ 
sis clásica de sobreproducción, ·que actúa como válvu­
la de escape del sistema permitiéndole cíclicamente 
recomponer la tasa de beneficio del capital, y por 
tanto,·seguir funcipnando. 

No hay solución·a este tipo de crisis dentro del siste­
ma capitalista. Son Una condición objetiva de la·exis~ 
tencia de éste y no podrán ser superadas sino la propia 
abolici4n del capitalismo. 

La linea de· "cogestión" de la crisis que pli;mtean las 
direcciones reformistas del movimiento de· masas bajo 
cualquiera de sús formas ("compartir los sacrificios~·, 
Plan de solidaridad nacional contra el paro; ANEl y 
que son fa esencia·-de todos los pactos sociales; no 
resulta una_ solución que favorezca los intereses de los 
trabajadores. Antes bien, tes desarma política e ideoló~ 
gicamente reblandeciendo su conciencia· de clase, 
disminuyendo su capacidad de resistencia, les desmo~ -
viliza, ·tes divide, les hace, en definitiva, correr con el 
mayor. precio. de la crisis . y fortalece las posiciones 
burguesas. 

Las soluciones patronates·y las soluciones de clase 
(la, resistencia obrera, en estos momentos); quiere ser 
una solución "realista'!,. adaptada a .una determinada 
relación de fuerzas entre lBs clases. Sin embargo, la 
experiencia'de los trabajadores de este pal!l, desde el 
primer gran intento de implantar esta política con mo­
tivo de los Pactos de la Mopcloa, es concluyente: la 
política de .sali~_as- "comp~rtidas" a la crisis económica 

·.capitalista como política al servicio de los trabajadores 
es una utopfa. En.la práetica es simplemente una for­
ma de hacer una polrtica patron~l con matices. 

Citaremos.un ejemplo .. _.En Feb~ero de ... este año 
CCOO sacaba su Plan de Solidaridad Nacional contra 
la Crisis y. el Paro. Un. plan que tienen abundantes 
medidas _cprrectas, que cuenta .con· una.- sólida 
estructura. para tratar el tema del-parp en eL EStado 
español, pero un plan que,. nació impedido, abortado 
a si mismo por la filosoffa que le sustenta. Una filo~o~ 
ffa de hacer creer a los trabajadores que -era posible su 
negociación con el Gobierno, sobre la baSe de "com­
partir" los sacrificios. De este modo el plan se conver­
tia en la propaganda de "los dias de fiesta" y no en la 
línea de acción diaria contra la crisis y el paro. De esta 
forma el plan se ha olvidado cuando CC.OO ha suscrito 
un acuerdo como el ANE, que. no se sitúa en unas 
coordenadas de acción sindical tan distintas del Plan 
de Solidaridad como quiere.ha.cernos ver la cpr~iente 
'_'reformadora. o naciOnalistat d~ GCOO, pero que sin 
duda er.a mucho menos vejatorio para .lps trabaja­
dores. 

En una fase corno la que: nos encontramos, con un 
movimiento obr6ro a la defensiva, desorientado, sobre 
todo políticamente, dividido polltica y socialmente la 

·une8 de claseJrerite a la crisis eConóiniéa ha de ser una 
línea de resistencia. Se trata de no perder más terreno 
frente a la burguesía, de no ir mas atrás, de intentar 
cargar con el mínimo de los costes económicos y so~ 
ciales de la crisis. Esta trnea implica una oposición de­
cidida a cualquier polltica patronal y a cualquier políti-
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ca "reformista" de compartí! la crisis. 

La resistencia a la reestructuración 
sectorial 

Cada. reestructuración sectorial requiere respuestas 
especificas, sin embargo, aquí solo podemos dar unas 
cuantas pautas generales da resistencia; 

1.- Todas las reestrí.Jctúraciones sectoriáles súp·o~ 
neh paiá los trabajadores~· deSempleo, conge~ 

!ación salarial, movilidad de. plantillas, aumentos ._dé 
productividadt_ etc. En este se_ntido, los tr~bajadore_s 
no deben caer en la _trampa que le tiende la ·patronal y 
las direcciones rE!formistas de los sindicatos y qUe lleva 
a embellecer los planes de· reestructtir'ación sectoriales 
como más racionales, más humanos, etc. La lógica de 
estos planes es 'la misma Qua· la de' las reestruCtura.~ 
clones moleculares, su racionalidad idéntica, sus .efec-
tos parecidos. · . 

2 .. - Hay que. éxigir a.l Gobierno, a los.Sif1diéatoá y a 
los patronos la absoluta publlcidád y transpa­

rencia de todas las negociacioneS que. s~ d.esari-ollan.: 

3. ""'"7. Se debe crear una amplia. dinámica de partici-
pación en todas.las-. negociaciones ... que se 

desarrollan a.través de: la participación·de los comités 
junto con Jos sindicatos en dichas negociaciones, la 
celebración de asambleas . de carácter informativo. y 
resolutivo,la.dinámiz(3ción de-la vida de las. secciones 
sindicales de empresa. 

La creación de esta dinámica .es una garantta. para 
posteriores movilizaciones frente a.\as reestructuracio­
nes de la patronal y, sobre todo, frente ,al. incumpli­
miento de las contrapartidas d~.1a patronal-y el Gobier­
no que cada reestructuración llf:!Vará aparejada, 

No podemos tener··. ninguna confianza.::en. que 
CCOO, UGT, ELA y USO estén. dispuestas a la 
claridad informativa que hE!r;nos .cOmentado; pp,r eso 
es urgente que las fuerzas de izquierda .sindical (LKJ, 
EMK, LAB, CNT ... } presentes o no en los comités de 
empresa {jel.sector, pongan manos.~Ja obra .. en esta 
tarea y comiencen.a coordinarse, trasvasándose.,iryfor,~ 
mación y editándola par~ el conjunto de las emprllJ?ils. 

4.- La única postura .consecuente qu6 cabe·adop-
tar ante. los planes de la.patronal:en·el terreno 

de las reestructuraciones sectoriales es la del:rechazo, 
Pero para que este rechazo sea eficaz ha de.concra­
tarse· en una serie de-lineas o trincheras de· resiS:tehcia 
a los contenidos más antiobreros de cada plan: 

- Negativa a la aceptación de cualquier tipo 
de despido. No creemos que la patronal y el Gobierno 
estén por la promoción de puest;os alternativos. Desde 
los Pactos de la Moncloa ésta. ha sido una constante 
engañifa. Pero si estos puestos se ofrecen habrá de 
exigirse que existan desde el momento que se produz:­
ca el'desempleo en el sector y que-aseguren las con-di~ 
cienes existentes de salario,· cualificación profesional y 
zona geográfica. 

- Negativa a la aceptación de· congelaciones 
salariales. Es perf~ctamente.pensable el funcionamien­
to de empresas con pérdidas contables siempre que 
ello tenga su contrapartida .en una. correcta financia­
ción. 

- Negativa a lcls acuerdos de productividad 
vía· aumentos de ritmos, instauración del 4° relevo, 
etc. 

- Negativa a Ja. movilidad de plantillas. 
Cuando hay disminución de empleo, normalmente 
hay movilidad. No es fácil ser conscientes de los afee: 
tos negativos de la movilidad hasta que ésta se sufre, 
por- eso su implamación, disfrazada por la patronal 



bomo promoción d_e- otros oficios o ácceso a otros 
Pue!rt_os. suele resultar_ fácil. Sin embargo, se debe 
CombBtir con decisión, tanto de -forma global, como 
Planteando una serie de barreras a. su impl~ntación: np 
movilidad fuera del oficio, categona y satano, no movi­
lidad fuéra del taller, centro de trabajo ... 

5 . ...:..- Para los revolucionarios hay una alternativa 
g!obaFala crisis. Una alternativa, que, por su­

puesto, no parte de aceptar la lógica del beneficio pri­
. íiado, de la rentabilidad del capital, como motqr 
!rnprescindible para que las empresas -~ontinuen fun­
Cionando. Es una alternativa que hoy ocupa un lugar 
de propaganda, de educación de masas, pero es un lu-
Qar imRortante. __ __ - . . 
;- Los temas centrales de esta alternattva son: la das­
fninución .del tiempó de trabajo sin reducción del sala­
rio X la nacionalización sin inctemnizaci~n. 

Cuando el paro alcanza cuotas como las.que hemos 
!)eñah:idQ, cuando todos los sectores en reestructura­
ción_ se plantean que _sobra mano de obra, es coheren­
~e, desdé~_una posición_~d~ ~lase, exigir_ti'abajar menos 
pa¡a l)'a~~¡a~.t¡¡?~~' re9ucirla,_)orn~9-~.g~_tr.~P~i"-.~Q el 
tiemP'a ·neCesaria pina que no ·sea necesano desped1r a 
óadie. 
2 La iniciativa privada no puede aceptar un programa 
de resistencia como el que hemos planteado, pero la 
iniciativa'-privada en este pafs, en los distintos sectores 
industriales y más aún en -los sectores actúalmente en 
reestructuración, se ha aprovechado tradicionalmente 
de lo~ fondos públicos, de las subvenciones y desgra­
vaciones fiscales, del dinero barato del Estado. ¿Por 
qué lá iniciativa privada ha de seguir haciendo dinero 
Con el dinero de todos? Si no aceptan Jas propuestas 
de los trabajadores su_s, empresas deben ser nacionali­
zadas sin indemnizacíón. 

Un plan contra el paro en Euskadi 
Los ejes de la alternativa de LKI contra el paro son 

los siguientes: 
1.- La defensa de los puestos de trabajo existentes. 
2.- La creación de puestos de trabajo.por meqio de 

un plan masivo de gastos públicos:en obras y ser­
vicios de interés social. 

3.- La distribución del trabajo existente a fin de "tra­
bajar ménos,para trabejartódos" • . ·. . . 

4.- La protección completa e i"'deÍinida de todos los 
parados. · · ... · • , . 

En el cuadro n° 1 se evalúan las __ '-'_ifC~idád_es de 
puestos de trabájd en los próximo~ cuatro años y los 
puestos que podrlan crearse por medio de los aparta­
dos 2 y 3. La explicación del cuadro es la siguiente: 
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Crisis industrial y desempleo en Euskadi 

1.- Puestos de trabajo necesarios al final de 
cadaaño • . . . 

El paro a final del. ano 80 en Euskadi, _ascend1a a 
180.000 personas. Si a ello le.añadimoi; .9.000 per 
sanas año en que '!.a a crecer la población activa, en 
cuatro años serfa necesario crear, 196.000 puestos de 
trabajo para' terminar con el paro. 

2.-"' Creación lle puestos por gastó público 
Puesto en marcha un plan de obras públicas Y vi­

vienda qile crease 15.000 puestos al año, en cuatro 
años habrla generado 60.000 puestos. Desde luego 
esto llevarla a un inevitable desplazamiento de trabaja­
dores, desde otros sectores (fundamentalmente la in-­
dustria), hacia la construcción. 

A su vez el plan anterior generarla ot~os 10.000 
puestos anuales, 40:000 en cuatro años, en los secto-: 
res que suministran materias primas a la construcción 
y en general ppr los efectos multiplicativos en la eco· 
nomla del gasto inicial. 

Creación de 2.000 puestos de maestros por año. 
Creación de 1.300 puestos de sanitarioe;_ por añó. 

.. 3.- Creación de puestospor reparto de trabajo 
- Reducción de la edad de jubilaéión a ios 65 

años.. · 
De la Población activa ·vasca, 30.000 personas tienen 
más de 65 años y de ellos, 22.000 son asalariados 
ocupados. La jubilación de esos trabajadores permiti­
rla crear, 'en una hipótesis maderada, unos 11.000 
puestos. 
- Reducción progresiva de la edad de jubilación 

Rebajando cada año en uno, hacia los 60, la edad 
de jubilación, se afectaría a 9.700 trabajadores por 
año, pudiendo suponer de generación de empleo, bajo 
la misma hipótesis que en el caso anterior, 4.800 pues­
tos al año. 
- · Reducción de la jornada a 40 horas 

Supondria reducir las horas actuales en más de un 
5%. Si solo un 2,5% de esas horas diesen lugar.a nue­
vos puestos, aplicados a los actuales 600.000 ocupa­
dos de Euskadi, se generarlan 15.000 puestos. 
- · Reducción progresiva de la jornada de trabajo 

1 hora por año hacia las 35 h. 
Significa una reducción del2,5% de _las .horas apuales, 
de las que, si_un 1,25% diesen lugar a nLJevos puestos 
de trabajo, supondrfan 7.500 poraño. 
- Eliminación de_horas extraord!narias 

Las fiaras extraordiri_arias suponen más del 2% de 
las trabajadas; si el 1% diese lugar a nuevos puestos, 
se crearían 6.000. 
COSTE DEL PROGRAMA 

En el cuadro n° 2 se evalúan los cos~--cÍel progre-



EDELKI 

Paro actual 
Crecimiento vegetativo de la 
1.~ Puestos_de trabajo 
- Plan de Obras pOblicas y vivfeni:lá,sriJ 
- Derivados del Plan 
- Enseñanza 
-Sanidad 
2.- Creación de puestos de tral>iliio 

público 
- Reducción automática de la ed ílc;!,ll~ 

a los 65 años "rf;ii~,~~~~~?~tl's~'is - Reducción edad progresiva jt 
--:-:- Re.ducci9n _ ¡;¡utom_áticq __ 40 hor~s ,. 
-_, ReduCciórl Pro9resivá''dé' la ·jor.TÍada 
..,....._ Elimi11aciól') ~oras;e)(tras-. ___ :>., __ --, __ ,_ 
3_.~_-__ Cre¿¡p_iór~__d,e,_ PIJB~;tos por rep,a_rto dél_,trC!-: 

:b~ja:_exis_~ef1t.~ , · 
4.~;Tota1,p,uestos creados(2+2l 

5.- Paro al final de' cada añO (4C:..1) 

15.000 
7.50,0., 
6.00() 

44.300 
72.600 

Cuadro 11 

Años 

2" 

9.600 
15,000 

.J5.00Q 
6.000' 

,56.600 

3" 

160.000 
27.000 

187.000 
45.000 
ao.oúo 
'tl'.ooo 
3.900 

84.900 

14.400 
15.00Q 
22.500 
6.000 

68.900 

j~.600 

4" 

160.000 
36.000 

196.000 
60.000 
40.000 
8.000 
4.200 

112.200 

11.000 
19.200 
15.000 

,:ablo(J6 
~.ooo 

COSTE DEl PROGRAMA' 
,!cifres acumuladas al final de'cadáaFibJ 

PlárÍ Obras Públicas y Vivienda·· 
Ens8ñánZa 
Sani~ad 
JúbHacTón a; iOS '65 años 
Reducción edad de jubilación 
SegUro- de -:para 
Coste total 

1" 
30.000 

3.000 
1.950 

10.560. 
4.656 

11.712 
61.8?8 

20 '-"' 
60:boo. 
6:boo 
3.900. 

jo.!¡¡;Q 
Q.312 

-,3,4;!6 
131!.331¡ 

3" 
•,'',. ~.000 

~:~ 
to:56o, 
13,9!)8' 

,-J8,()24 
110.754 

',-,''-~;4ó'_ 
12p:9oo 

12.000 
i.lloo 

Í0.,56o 
,18:624 

,.3o;~? · 
138:3!j2 

Cuadro 111 

lf)IGRESOS PUBUCOS 
(porcentaje con relación ai.PIBJ 

eSpáñ'a 
Ingresos públicos 22,5 
,,, SobreJa;ren¡a '5,.1 

r Familías 3;7 
"" Einpresas 1,4 

~· Cuota Seguridad Social 11,2 
::.:Empresas· 9,0 

w Trabajadores 2,2 
- Autónomás 

~ Sobre la propiedad 1,2 
- lmplle~os- indirectóS 
~-Otros 

5,1 

ma propuesto~ así coino--lo· cjue--supondffa:la BmPiia-
ción del seguro de para·,a tod_os-los'parados. -
.....:.. Plan de Obras Públicas' 

La iríveffiión ''en 'coriStruc'ción por cada, ocupado 'ha 
sido de 2.000.000 'dé pesetas en 19so; luego para'dar 
ocupación a--15I)00 traDajBdores-por' añO; se rí_ecéSita­
rian 30;000 i"nillori'es'de peSetaS.' , 
.....:.. Enseña'f1tes 

Se parte de que cada puesto creado ValS 1.500.000 
de pesetas anuales. 

Sanidad 
Misnlo supuesto anterior. 

iAño1977 
Alemania Francia--. Suecia Italia 

38,2 39,6 534 3],6 
14,0 7,5 23) 9,4 
11,7 5,2 22;2 7;0 
2,2 2,2 1,5. 2,4 

13,0 16,6 13,5 16,4 
7,0 11,7 12,9 13,1 
5,7 3,8 
0,3 1' l.. 'Ü,6 ~-' 

1,2 1,4 0,5 1,3 
9,5 12,1 12,8 10,4 
0,5 2,0 2,9 0;1 

Reducción .de·ta edad·de-jubilación-a-65 años 
Afectaría a~ 22.0()(J trabajadores·:con una pensión 

media de 40.000 ptas./mes (hoy la media,no llega a 
20.000). • ' . . ' . . .· • .. 
- Reducción p_rogresiva de la edad de jubilación 

A~ecta~-í~,f~da _afio a:9~fOO_trabaj~do_r:e_s, también 
can una penstón de 40.00Q pesetas/mes. - -
- ~~guro de_paro ':' 

Se_ extenr;Jería a _tpdOs-_ _los_ppradf.?S;. a- partir dé.!os 
72.oq<> que lo _cobran_ en EtJskadi :y ¡::on un segun? 

·sigue en página 24 



Lengua e inmigración en 
la Catalunya de los años 80 

En .los últimos meses, y más concretamente a partir del triste­
mente famoso 23·F. desde diversos ángulos se halanz.ado una 
auténtica ofensiva política, ideológica y material contra Cata- . 
lunya como nación. Una parte de esta ofensiva se dirige a limitar 
las escasas conquistas logradas en el terreno del autogóbierno 
desdé 1977, buscando la reducción de la autonomía a una sirnpíe 
fó~ula de descentralización administrativa i¡ue, además, qf!ifJre 
serhL¡mogénea para/as distiiJtas,naf;iones y1egiones existentes 
en'ei4Jstado·español.· Pero una•parte importante·de esta.JJetalf¡j se 
dirige contra las.mismás señas de. identidad nacional, de:firqí;fo 
destacado: en Cate/un ya contra el•títnido . .inicio del procesérde 
norrnalí:iación Vingülstíca del catalán, buscando crear <una 
situapí{Jn de enfl'f!f11emiento sobre este tema en el seno mismo 
de/pueblo de Catalunya, en el interior de la clase.obrera en rezón 
de$iforigen nacional o fingüfstico. . 

Se. trata pués ife una problemática que es, a la vez, política e 
ideoÍÓgica, sobre/a que es necesarioen.priinerlugar la realización 
de un eSfUerzo de comprensión .por parte de lbs marxistas tevolu­
cloÍJllriCis, para, sin ningún tipo de soluclóf! de continuidad, 
form:,ilar.una serie de Pf()pf!estas para/a intervención, para el tra­
bajo práctico no sólo en Ca(álunya sino en f!.lcoqi'!ñto del estado . 
. ~e.articuto,.b.aS!Jdo.en unp.de./fJ!l,extos.pÍ'8s.eqtad()s.e.n.el. C:o­

mité NaciMal de Catalunya dele. LCR para el IV"CC1n9f!1SO 
Na6tpq(JÍriqtáf!tá fayorecer. ¡¡f~B; prlmBf!l{';:flexión sobre. esta cues­
tión a}as lectoras y lectores de Co!llunis!llo, 

t:s·>' --- ,';t;bi~fL!'ó' que _PLJ~_d~_ da_rloJTI_i~~~~~(-}'é0nflict() ¡ :lingüis~ico'' en C~íalunva tieneq.Qi¡¡\).rali:es la 
5 _ -- marginación del ·-·catalán como ''léilgua fami-
_!iár", o mejor dicho, corñó'1engua de seQ"únda clase, 
p_~rf¡lnte décadas como frUto de una ctará decisión 
polftica de las clases doJl1inantes en el 'Estado espa­
ñhl;-:ttov existen una serie de datos que §bnviene re­
te_t1~r~ ,-~-Tl ¡:J~i_rner __ lu_~ar __ -?o~ __ e~c()ntr~-~?_s _con la 
modificaCión- de la intsrri8 :·estructura _-~aerribgratica 
como-fruto de las oleadas,-in;nígratorias :de __ los_ añ9s 
50 y-60. En segundo lugárcon ia tajante-desaparición­
~e las instituciones~poUticas catalanas, incluso en la 
forrria-descafeinada que- éstas- tenfan durante la-Ha 
República, decretada por el gobierno del general 
f~ánco en 1939, justamente el_ mismo dfa en que sus 
p-opas entraban en territorio catalán. En tercer lugar 
tqnViene retener los efectos uniformadores que han 
Producido, -y producen aún:::- la centralización._de 
los medios de comunicación de masas -tos "mass 
m'edia"-, juStamente utilizados en _ det'rímento ·de 
toda Jorma cultural distinta a la pretendida poi el 
gran _capital españoL y, d\Jrante 40 años, P_or todo el 
entramado institucional de _la dictadura franquista. 

AUnque resulta evidente que- el primero de estos 
tres factores es el que nos interesa en _el marca de 
este trabaja, precisamente por su relación con la Pro­
blemática de la clase obr8ra y por las_ mutaciones que 
comporta en la realidad catalana, sigue. siendo _útil 
re_co_rdar los otros dos para comprender mejor na 
sólo la dimensión del conflicto,-, sino también para 
entender la voluntad de resistencia del pueblo de Ca-
talunya. · 

Los datos de la 
situación actual 

En efecto, pese a todas las dificultades que 
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arrancatt:mü~ho más allá dél franquismo (hoy ,mismo 
las po,l~fnicas entre Heribert Barrera tll y la .adminis­
tración central se retrotaen al decreto 'de _'!Nueva 
Planta" l. si el pueblo de Catalunya ha rnantanldo su 
lengua cOmo instrumento vivo, es también ·1a expre-, 
sión de una vo'luntad politice-, de' lina·-s-eé:úlár re­
sistencia 'popular frente a la imposición céntralistá. 

Pero el franquismo ha supuesto una raar modifica­
Cien, tarnbién; dé las condiciones liníJüfsticastSi en 
los año~ 30únicarn_~fl_te -u"-_-37% -de-la pobl8:cidn'---de: 
Cataluríya,era inmigrada;: -Y aun esta cifra incluía a 
importantes sectores de habla catalana_ pr()9e_de~tes 
del Pais Valenciá, de Les llles y de la franja áragonésa 
de lengua catalana, en los años 60 Se-Hega;~ una" 
cierta nivelación por lo que se _ref_iere:a:__~a· c_9mposi-­
ción de catalana y castellano parlantes. Má¡;¡ __ aún, _en 
estos años se consolidan ciertas capás medias de tra-: 
dició!)_~Y cultura no c_atalanas_ (f_¡jn9ÍOr)ario~~ _enseñan­
tes traSladados_ por :el sistem~ de-_la_~ :~'oposiciones'_', 
etc.). La importancia relativa de este_ sector proviene 
de _que, a las dificultades de orden práctico sobre la 
utilización del catalán,- común a Ufl sector de_ trabaja­
dores inmigrantes~ suma 'perjuicios ideológicos en 
función de urla 6ducación conformada e!n términos 
claramente centralistas-e incluso ai1tiautoridmistas. 

Más concretame~té, la situaCión d~ la inmigración 
pued13- verse en los gráficos números 1. 2, 3 y 4 de la 
página siguiente. 

El conflicto lingüístico 

Interesa. ahora pasar_a observar la incidencia real 
de esta -situación en lo que -se refiere más estricta­
mente a los usos língüísticas. En primer lugar convie­
ne desmentir -porque no se corresponde en absolu­
to con-la realidad'- _la:especie utilizada tanto por el 
PSA, como en la demagogia contenida-por ejemplo 
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Cuadro 1 

ORIGEN DE LA INMIGRACION Y DIFERENCIAS CON LOS AÑOS 30 

1930 1975 
Lugar de nacimiento Población Porcentaje Población Porcentaje 

ANDALUCIA 632.092 . 62,86 3.482.777 61,9 
EXTREMADURA 42.583 4,24 882.416 15.7 
EXTREMADURA 2.500 0,25 184.163 3,2 ;;¡ 
ARAGON 80.940 8,05 178.302 3,1 ;¡¿ 
CASTILLA LA NUEVA 26.576 2,84 163.391 2,9 ..;. 
CASTILLA LA VIEJA 2L152 2,10 135.353 2.4 ~ 
MURCIA 140.260 2,4 o 
PÁIS VALENCIA 132.806 13;21 104.666 2.4 ~ 

GALIO lA 10.162 1,01 89.851 1,5 ~ 
Cuadro// 

En-Jo que respecta al reparto por "provincias", era_ este en 1975: 
ORIGEN CATALUNYA INMIGRACION EXTRANJEROS TOTAL 

Barcelona 
Girona 
Lleida · 
Tarragona 

TOTAL ............................. , •.. , ....... . 

2.523.044 
334.203 
279.535 
345.995 

3.482.777 

1.600;451 
101.527 

66.558 
128.707 

2.097,243 

31.927 
3.515 
1.773 
3.081 

40.296 

4.355.422 § 439.245 
'347.866 
477:783 ¡e 

5.620.316 
.Q 
.e 

H. porcentaje de _inmigración en el "cinturón rojo'.' de Barcelona, es en sus poblaciof_les más importantes: E 
m 
u 

Cuadro3 

BADALONA 
SANTA COLOMA 
SANTAORIA 
BARCELONA lciutatl 

48;7% 
63,4% 
54,5% 
37,4% 

ST. JUST DESVERN 
ESPLUGUI'S •.. 
L'HOSPITALET 

38,9% 
57,1% 
56,3% 

;,; 
E • " u. 

RELACION INMIGRACION-CATEGORIASLABORALES (en %1 
Tituladó'S 
medios, . Personal 

Directore·s, 
gerentes~ 

titUlados 
superiores 

administrativos. administrativo Trabajadores 
cualifiCados 

INDUSTRIA 
Catalanes de origen 
Inmigrantes 

COMERCIO Y SERVICIOS 
Catalanes de origen 
Inmigrantes 

Cuadro4 

74 
26 

73 
27 

técnicos subaltérno 

75 
25 

68 
32 

56 
44 

62 
38 

40 
so. 

48 
52 

ACCESO A LAS CATEGORIAS SOCIO-PROFESIONALES :¡¡ 
CATEGORIA 

Nacidos en Catalunya, Nacidos-fuera " _ g 
Acceso directo Por promoción Acceso directo Por promoción l ~ 

Técnicos bajos 
Técnicos medios 
ProfeSionales superiores 
Capas administratiVas 
Directores y geréntes 

24 76 25 75 &i! 'll 
59 41 69 31 ~ .. 
81 19 80 20 ,._,ID 

32 68 §§ 31 69 
33 67 ~~ 52 . 48 

en el célebre "Manifiesto de las 2.300 firmas" (2), así 
como -curiosamente- en _determinados círCulos 
independeritistas, de que en Catalunya existen dós 
comunidades homogéneas, delimitadas __ esenéiql­
mente por_ la lengua. De hecho,_ podemos establecer 
la siguiente clasificación sobre los usos lingüísticos 
de los diferentes sectores sociales: los catalana par­
lantes comprenden prá_ctical'l!ente a toda la peqi.Jeñ8 
burguesía, la mayoría de los- "empleados", lá mitad 
de los trabajadores especializados, una p_equeña 
parte de los obreros no especializados, la práctica to­
talidad del campesinado, etc. LoS castellano hablan­
tes comprenderían a su·vez a toda la alta burguesía, 
la mayor parte de los altos funcionarios, asi como los 
funcionarios estatales, mandos militares y fuerzas de 
orden público, a la mitad de los trabajadores especia­
lizados, la mayoría de los trabajadores no cualifica­
dos, etc ... Dos comunidades de este tipo dificilmen-
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te "pddríá'rl ser· estables-y hpmOgéneas_y funcionar en 
el mismo territorio. 

Pero haY nlás argumentos Contra estB fcílsa. teoría 
de las "comunidades". Si a nivel global las _estadlstí­
cas señalan que, según su·lengua habitual. un"40% 
de la población es castellano ¡parlante y un 60 catala­
na parlante, cOnviene Bspecificar lo Siguiente: 

En ·el grupo catalana Parlante enc:ontramos: un es­
trato monolingüe catalán muy reducido, formado 
esencialmente por niñOs y niñas én edad p·r~escolar y 
gente mayor de lugares apartadós; un est"rato 
bilingüe flincióilal les decir, que domina perfeCta­
mente el catalán y el castellano hasta niveles cultos) 
que representa un 10%. del grupo; un estrato bilin­
güe asimétrico (que conoce las d9s lengiJas, perq 
.con más dominio del catalán hablado y del castellano 
escrito) que supone el 40% y, finalme.nte un est"rato 
bilingüe disglósico (conocimiento oral de ambas 



lenguas, pero Utilización exclusiva del castellano para 
leer y_ escribir) compuesto por un 50% de este grupo. 

En el grupo castellano parlante los estratos serían: 
bilingües activos (que son capaces de expresarse 
en las dos lenguas sin dificultades) que suporie de un 
12 a un 15%; un estrato bilingüe pásivo (que en­
tiende el catalán pero no lo habla) formado por el 35 
ó 40%; y, finalmente, un estrato monolingüe que 
·no entiende el catalán, aunque puede conocer 81gu­
na que otra frase u expresión, que supone del 40 al 
50% del grüpo. Este último estrato estaría, pues, for­
mado por dos componentes sociales claramente 
diferenciados: de 'üna parte un sector considerable 
del funcionariádo estatal, de miembros de la FOP y 
mando militares residentes en Catalunya, y de otra 
sectores de la emigración hacinados en los ghettos 
del cinturón industrial de Barcelona (Santa Coloma, 
barrios de L'Hospítalet, Cornellá y Badalona, etc.). 

ESta distribución estratificada permite entender 
mejor la realidad lingüística que los esquematismos al 
uso; incluso en el seno de la izquierda (los obreros 
hablan castellano y la pequeña burguesía catalán). 
Podemos resumirla así: 
- existe una presencia reduCida de monolingües ca­

talana-parlantes 
- hay u'na minoría importante de la población que 

es bilingüe funcional, sea la que sea su lengua ha­
bitual 

- una mayoría importánte de la población asume 
una posición bilingüe pasiva, disglósica o asimé­
triCa, lo que no deja de ser -con la excepción 
parcial de' los bilingües 'pasivos-, la-cOmponente 
más cónflictiva 

- existe una mirlaría moríolingüe caStellana que 
supone-ehtre ún' 16 ó 17% de la p'oblación de-Ca­
talunya; 
Así, pueS,: p_odemos tarílbién 'añadir- las sigui8htés 

6onclusiones: 
1 J No _es có~recto I~entificar inmigrantes y 

ca_stellanQ, parlantes, :en la medida _que u~ sector sig­
nific_ativo de la Jnr.ni9ración adopta el catalán _como 
·su lengua_h~bitUal a través de múltiples formas_(ma­
trimoryio-mixtos, hijos o nietos de inmigrantes,_ inmi­
gración catalana parlante, etc.). 

21 El que un 40% de la población tenga el caste­
llano como su lengu~. habitual, no significa que no 
utilice en absoluto, o que desconozca el_catalán: eso 
solo_afecta a un_ 16% de la ,Población. 

31 Resumiendo, un 83% de la población de Cata­
lunya entiende el catalán, un 68.4% lo habla y 
solamente un 11,2% lo escribe. 

Concretando un poco más; podemos ver -que el 
16% de la población que. desconoce- el -catalán no 
significa en absoluto una dist;·ibución hOmogénea. 
De hecho, aumenta considerablemente en el 
cinturón industrial de Barcelona, hasta un 40-42%, 
o es inexistente en comarcas del interior. En-las tres 

Cuadro5 

Lengua e inmigración en Cata/unya 

comarcas más pobladas del país (Barcelonés -me­
nos Barcelona ciudad-;, Baix Llobregat y Vallés), 
que son los centros más importantes de recepción de 
inmigración, los datos son: 

Gráfico6 

En las tres comarcas más pobladas· del pals 
(Barcelonés, excepto la capital, Baix Uobregat y 
Vallésl, más receptoras de inmigrantes, el catalán 
se conoce poco: 

Baix 
Barcelonés Llobregat Vall~s 

No lo 
entienden 44.4% 
El catalán es el 
idioma familiar 21,7% 

41,6% 

27,3% 

. 

3Ó,B% 

13 % 

Por lo que se refiere. al movimiento obrero orga­
nizado, existen unos datos significativos, referidos a 
una encuesta del 11° Congr~so de __ Cata1unya de laS 
CCOO (3} que expresan, aunque seá parcialmente, la 
situación a ~ste nivel: 

Cuadro 7 .. 

CONOCIMIENTO del CATALAN 
no con-

Bien Regular mal testa 

Lo entienden 65,5 18.4 2,2 14,3 
Lo hablan 37 24,3 10 28,7 
Lo leen 43,6 24,9 5,6 25,9 .. • 
Lo escriben 8,7 20,2 34,5 36,7 

No nos encontramos siquiera ante una situación 
de bilingüismo igualitario, si es que alguna vez y en 
algún si~io esto ha ,eXistido. QUienes· son bilingües 
séin prácticamentq· siempr~· los. catalano~ parlantes; 
ellos utUizan el castellano p~ra dirigirs,e'a de:sqonocí­
dos, erl sus relaciOnes_ cp~ __ la administración o 
incluso para escribirse __ -entre -Cátalano __ parlantes o 
miembros de la misma familia~ f\los encontramos, 
pues, ante una realídad disQ'tósica nlotivaqa por 
razones ideológicas y por_la mismq_presión material 
del centralismo imperante. Quizá cOnVendría desta­
car, no sólo la eXistencia del sector m~nolingüe_c8ta:­
lán, que pese a su carácter reducido_se concentra en 
det_ermínadas zonas o capas sóciáles (pagesia ..• ), Si­
no también el hechO significativo de que Bs _predsa­
mente la cláse- obrera 'quien, proporcionalmente, es 
más bilingüe. La fábrica es un lugar'donde'los traba­
jadores cambian a menudo su idionia matárno, para 

'utilízar ambos o para comprender-ambos. 
Par~ rlo alargar erí dema~ía este-_artículo; pasamos~ 
dar una serie de datos, en forma te~gráfica, sobre la 
situación en la enseñanza y_en los medios de comuni­
cación dé masas .. 
En la enseñanza: 
- Solo un 15% de la población escolar-recibe algu-

1 PROPORCION DE MATRIMONIOS EN BARCELONA-CIUDAD ENTRE 1962 y 1971 

Entre catalanoparlantes: 
Entre castellanoparlantes: 
Mixtos: 

31,73% 
·36,37% 
31,9 % que da una gran paridad. 

Además, el82 o/o de los hijos de los matrimonios mixtos, y 
el32,6% de los hijos de matrimonios inmigrantes, utilizan el catalán como idioma habitual 

(según Badia Margarit, rector de la Universidad de Barcelona). . 
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na enseñanza en catalán, esencialmente -en el 
sector privadO. 

- 1/4 de la pbblación escolar no tiene-ni una hora 
semanal de catalán. 

- 213 de los niños y niñas catalana parlantes de 6 a 
8 años no pueden aprender en su lengua materna, 
sino_exclusivamente en castellano. 

"':'""" La población infantil catalana parlante domina el 
castellano~ pero no sucede asi a la inversa. 

~ Un 10% de la población escolar sabe hablar y es­
cribir f:!n tos doE¡ idiómas. 

'--- Un- 90% sólo hébla y escribe correctamente el 
castellano. , 

En los medios de comunicación: 

..:...... De los '6 diarios existentes __ en Barcelona ci_udad,­
sólo uno _es __ integrarrlente en catalán y otro ha in­
corpor~dó recientemente una parte de su conteni­
do 'eli esta lerigua. 

- oe las 5 erríisorás de Olida media, ninguna emite 
íritegrámeritB en catalán. · 

- La TV sigue emitiendo mayoritariamente en caste­
llano y los programas en catalán son emitidos en 
laS hOras de· menor audiencia. 

- Radi0-4·, ,¡a 'luiicB emisora en catalán, es de FM y 
no,cubre ni la mitad del territorio de Catalunya. 

- Solo_ mtiy redent~mente _ha_n. comenzado a do­
blarse·algunaS peltculas al catalán. 

[.os criterios de una 
soluc.ión revolucionaria 

De :partida. conViene retener una serie de conside­
raciones_ d,e: 'base _par~. définir una política revblui::io­
naria, __ en ·este_.~erreno, qu_e_ ·plantee_ la ·necesidad ·de 
batalfar_p9i la unm,a_Q, de_ la clas~ obrera _en Catalunya 
y por_ quB ésta ileg~e e:fectivamente a encabezar -_á 
"lidew", en el len guaje de R. Zallo~., la lucha contra 
la opresión nacional (incluyendo _la componente lin­
güfstica) Y por la recup'eración plena de la identidad 
nacional del pueblo de Catalunya. 

No exiSten pues dos comuliidadeS opuestas y en­
frentadas en razón dar distinto origen geográfico o de 
la lengua. La estructura social ·de nuestro país 
corresponde 'claraníente a una seg_mentación en cla­
ses socialf!s$ en las que en uno u otro pold se agru­
pan castellano o"Catalano parlantes, riacidos o no en 
Catáluriya. No sori, pues, ni la l~ngua ni el. origen un 
factor determinante_en la vida social q~ los trabajado~ 
res, a diferencia, por_ ejemplp, de la situación en el 
11orte de _lrlai"Jda_bajo_dominación británica, donde si 
que l;)xiste un enfrentarnil;)nto por _razones de origen 
(41. 

Ahóra bien, contra Jo qúe'quisiera hacer creer uná 
propaganda interesada de Jos reformistas o· de la 
derecha nacionalista, el fenómeno níigratorio, la 
concentraCión de importántes sectores de trabajado­
res de habla castellana en ghettos, hace todavía difí­
cil hablar de conciencia de "un sol poble" {Uf! solo 
pueblo), homogeneizado y sin confnctos. Si bien no 

.es posible hablar de la existencia de dos culturas en­
frentadas (catalana y "castellana") debido a que la 
cultura de la inmigración {que de otra parte es bien 
diversa) se desarrolla sin raíces en el lugar de donde 
surgió y debido también a la actual tendencia decre­
ciente de la inmigración no catalana (5), debe reco­
nocerse la realidad de aportaciones culturales diver­
sas durante un periodo de tiempo, difícil de cuantifi­
car pero· prolongado-en cualquier-caso, cuya ligazón 
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con eL proceso de re.cuperación nacional de Catalu­
nya debe dar Jugar, como ·históricamente ha sucedi­
do en.el pa;sado y en_. otras n:~alidades ·nacional_es, a 
una r_eformulación de la propia cultura nacional cata­
lana como 'Una cultura de síntesis, que junto eon la 
maltrecha cultura. _autóctona recoja e __ incorpore _esta 
compleja y rica diversidad cultural. Ello implica, de 
entrada, _la negativa a cualquier posición asimilacio­
nista de un sector por ()~rO, que en defin!tiva supone 
la exclusión de uno u ·otro de __ ro_s coniponéntes; il11pli­
ca también_el más estricto respeto a los derechos cul­
turales y lingüisticos individuales de la' inmigración en 
el marco de la defensa de la realidad nacional de Ca­
talunya y de su misnia soberáhta.- É~i de este modo 
como se plantea la dialéctica de la reconstrúcCión na­
cional, como algo ·diStinto cualitativamente a "inte­
graciones'' unidireccionales, á asiniilacioríismos cén­
tralistas o a la laminación pura y simple de la realidad 
cultural diferencial de Catalunya; Quizá se·entenderia 
más si se observa cómo la misma realidad de la cultu­
ra andaluza en Catalunya constituye ya hoy algo dis­
tinto. de la realidad cultural en la misma Andalucía. La 
convivencia con un maico social distinto y con una 
cultura diferente han propiciado un fenómeno de 
síntesis en ambos sentidos que es fácilmente consta­
tabla en las formas más externas, como la música o 
la narrativa, 

En el terreno más específico de la lengua, creemos 
que, de nuestra propuesta política de r9spet0 a la ·se­
bera ni? nacion()l y de Federación:l_ibr.~;.se desprende 
ya hoy la batalla por la cooficialidad de todas las len­
guas existentes en el. terreno de la administración 
central a todos los efectos,_ y la oficialidad de cada 
una de ellas en su propio territorio. 

Volviendo al caso de Catafunya esta posición de 
principio deviene, por la misma reaÍidad de las coSas 
un objetivo a alcanzar. Pero sigue siendo válida e~ 
tanto que oposición a la instituciolialización de un bi­
lingürsmo cuyo carácter sería necesariamente disgló-



sic_ó:. }3S --dec-ft,;_ d~iglJ~_h:_E;!rttre ._i'as_ dost_9~nd-~_--i'~n-
9uas. En la Vida- real~ dig8 lo qultdiga·Ja·Constitucfón 
actual o_ el Estatuto d~,,Autonomra en vigor, no _exis­
ten-sociedades·'1naturalmente:'-bifingües, sino socie­
dades en coritlicto lingüístido, que no finaliza en una 
armoniosa simetría,: sino por ia hegemonía social de 
una. u otra _lengua·. Quienes, son biUng_ües son las per­
~ónas_, y Sn est~ ~entido es~amos conve_ncidos que e_l: 
conOcirnie_nto y dominiq :c;~e dos _q rnás_ISng_uas_ cons-: 
titt..iyefun enriquecirnle_~td·cuJturél al que no es bu~no 
renunciar. ·En el caso de Catalunya, el bilingüismo 
constii:u'cional y·-esfatutario podría coíiducir' a ·erice· 
rrar el cat81án en un reducto simbóliéo como la Gene­
ralitat, ·mientras el resto del país se castellanizaba por 
la imposición centralista y los medios de que dispone 
el Estado. 

Pero es que,, además, no _es igualitario tratar por 
igU_ai_ISnguas ~n situación _distinta: _una hegerTiónica 
por años de opresión y por garantías institucionales 
(Constitución, medios de comunicación ... ), y otra 
aún marginal en su uso público. 

Defender la oficialidad del catalán en Catalunya 
constituye, Pues, u-na cOncreción del reconocimiento 
de su soberanía nacional, y no és en absoluto iricom­
patible ni_ contradictorio con ~1 impres_cindÍble 
respeto de los derechos de la población de habla y 
expresión no catalana. Sin_embargo, existe una difi­
cultad real para encontrar una fórmula precisa que 
sintetice tanto nuestra po~i~ión estratégica y de prin­
cipio sobre esta- ct,.~estión !:amo las spludones a los 
problemas prá_cticos que plantea su plasmación en la 
realidad social catalana y, más aún, coh las medidas 
concretas a tomar en zonas específicas. 

Pero _aún dejando de lado toda una serie de medi­
das .... co~tenidas en .. las _propue~t,as __ concreta~ que la 
LCR ha desarrollado ante el proyecto de ley de nor· 
malización lingüística en Catalunya que próximamen­
te debe debatirse-en el Parlament, conviene referirse 
a las cuestiones más importantes. 

En primer lugar, nuestro proyecto pOlítico de_con­
junto implica un esfuerzo de "catalanización" de_ la 
clase obrera como tal, y del movimiento obrero orga­
nfzado en primer lugar. En efecto,_dificHmente la uni­
dad de los trabajadores será accesible en la práctica, 
ni menos aún será posible que 1~ clase obrera 
"lidere" al conjunto de clases, capas y sectores 
sociales interesadas en la liberación nacional de Cata­
lunya, si no .toma uria posición activa, no sólo en el 
terreno más directamente "político" (defensa de la 
soberanía nacional, del derecho a la autodetermina­
ción), sino también en niveles más concretos -y por 
tanto más comprensible para la mayoría de la pobla­
ción-:- como es el de la tengua. Esto implíca no solo 
una batalla ideológica contra el poso del chovinismo 
españolista, también presente en el seno mismo del 
movimiento_ obrero, sino que e~igl? asimismo la 
defensa 'de toda una serie de medidas, "inte-rnas" 
unas al propio movimiento obrero organizado (facili­
tación del conocimiento del catalán, uso en léi propa­
ganda y la formación, imposición de la aparicíón pú­
blica de la tenguá, etc.); en ~el terreno de lás relacio­
nes laborales otras (exigencia de traducción de· nor­
más'iríternas dé lás empresas, estudio del catalán en 
horas de trabajo, presencia del tema de la len·gua en 
la ne·gociacíón colectiva, etc.); y, finalmente, tam­
bién en el terreno social (posición activa en el terreno 
de la enseñanza, de-las exigencias del uso del catalán 
en la administración, etc.). 

En segundo lugar se trata de evitar cuidadosamen-
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te, no sólo .oda forma de imposición lingüística, dis­
tinta que la generada socialmente por la "normaliza­
ción" de su uso público, sino también toda forma de 

:discriminación práctica sobre sectores de trabajado­
res en razón de su lengua habitual. Ello supone com­
batir la ,actual política de la Generalitat presidida por 
Pujo!~ que_ combina claudicaciones ante la presión 
centralista con la adopción de medidas discriminato­
rias en el terieno de la enseñanza (protección del sec­
tor' privado), de las inversiones ("clientelismo" en la 
formación de la administración de la Generalitat), 
etc., que, al ifnbricarse en un marco de crisis econó­
mica y crecimiento del paro, facilitan actitudes de re­
chazo al catalán entre sectores de la inmigración tra­
bajadora. De._ modo, evidente también se trata de 
combatir _las posiciones excluyentes de sectores del 
nacionalismo, incluso del radical o de izquierda, que 
pueden ·producir fracturas importantes en la socie­
dad ·catalana y en la clase obrera misma, al menos del 
mismo niVel qUe las producidas por ·la adaptáción á\ 
centralismo más o menos latente en ciertos sectores 
de las fuerzas mayoritarias del movimiento obrero. 

En este sentido~- resulta evidente que las medidas 
prácticas a desarrollar ·nó deben ser las mismas ·én 
comarcas como la Cerdanya, 'el Pallars o el Baix 
Camp, ó én el Barcelonés, el Vallés o el Baix Llobre­
gat,' ni tampoco en zonas "intermédias'~ como el Ma­
resníe, el Tarragonés o La Selva. 

En t1,3rcer !Úgar; e)_ respeto a Jos derechos 'de la po~ 
blación de habla y expresión no catalana, que debe 
ser' en todos los casos muy estricta y' cuidad risa, no 
impljca la falta de exigencias dirigidas a la: adminis­
tración eh su ·conjunto. No únicamente la parte de la 
administración _dependiente 'd_e · la GenE'ralitat, sino 
también la que depende def estado central debe ser 
objétO'de'Uti ·pro·ceso de_catcila'i"l_iZación·, no sólo en la 
IÉmgua, sino ti3mbiéh É!ri:loS contenidoS de su g'estión 
a todos los rliveles. La formacióh y~el reciclaje_de fun­
cionarios y enseñantes destinados en Catalunya 
debe_ cubrirse, respetando sus puestos de trabajo 
(enseñanza del_ catalán en horario laboral, etc.), y 
debe ase9urarse mediante equipos de traducción a 
todos los niveles la Potenciación del uso del catalán. 

Finalmente se trata de tomar medidas que ayúden 
y faciliten la recuperación y normalización del uso 
público del catalán, inclinando -la balanza en el- otro 
sentido, es decir, favoreciendo su conocimiento y 
utiHzación habitual en todos los ámbitos de la vida 
social, hasta conseguir el_ objetivo de que él catalán 
deje de ser úná lengua de segunda tiré, do-minada y 
oprimida por la secular presión centralista a favor de 
la imposféión del castellano. 

Pep Roca y Joan Font 

------~------~-------------NOTAS 
111 Heribert Barrera es el Presidente del Parlament y secreta· 
rio general de EAC. 
121 Sobre el contenido de ese "Mánifiesto" ver su publica­
ción Integra primero en "Diario 16" y posteriormente en "El 
País". 
(3) J.M. Huertas, publicado en "Treball". 
(41_ Efectivamente en los condados del norte de Irlanda la divi­
sión entre dos comunidades existe y es uno de los elementos 
más trágicos de la situación, sobre la que se apoya buena 
parte de la estrategia de la dominación británica. 
{~)Como.~ Sabido-la inm~gi:ación en Catalunya se ha produ­
Cido en diStintas oleadas c1c~cas. Hoy, la crisis económica no 
sólo ha frenado, sino que ha invertido parcialmente la situa­
ción. Por primera vez en décadas las salidas de inmigración 
de Catalunya son superiores a las entradas. O 



El fin de una ilusión 
Elpacto autonómico y los Estatutos 

J.R. Castaños 

Los pactos autonómicos firmados el pasado 31 de julio entre Feli­
pe Gonzá/ez y Calvo Sote/o, inauguran una nueva fase en elpro­
ceso de .estructuración del "estado de las autonomías". A través 
del acuerdo UCD-PSOE serán tramitadas e.n el Parlamento una 
Ley Orgánica para la. Armoi-lización. dei Proceso .Autonómico, 
(LOAPA), y una Ley para la distribución y recaudación de/fondo 
de Compensación lnterterritorial. Ambos partidos están realizan­
do. en la actualidad desesperados esfuerzos por presentar el pacto 
ante/a opinión pública como un acuerdo que elimina los supues­
tosprivilegios de unas nacionalidades y regiones respect() de 
otras, pero !JO pueden evitar el transfondo iealde/ problema; esto 
es, las reformas de corte centralista. introducidas alas estatutos 
vigentes. 

L OS partidos nacionalistas burgueses que. diri­
gen los Gobiernos autónomos de Euskadi y Ca­
talunya, PNV y CiU, han apelado al Tribunal 

Constitucional_en demanda de, respeto a_sus respecti­
vos_ estatutos de autonomía, pero a pesar de las_ multi­
tudinarias manifestaciones del Nou,Camp, de la "Dia­
da" y del "Alderdi Eguna", la oposición de estos par­
tidos, que se mueven en unos Umite_s ,demasiado mo­
derados, contrasta vivamBnte con las duras críticas a 
que hah sometido -y con razón- a los diri9ente5 _dét PSOE. .. . . . .. 

D'e otra parte, la 'reacción de las masas ha Sido hasta 
el momentó rriUYdesiguál; El c'entro de-gravedad de la 
lucha contra· los nuévOs recortes cé!ritralistas' se· ha 
desplazado momentáneamente a Catalunya. Las gran­
diosas manife~tacionesdel Nou Camp y de la 11Di8da" 
en reafirmación de los derechps i::fe' _1~ Nació catalana, 
emp~járán sin duda, y a muy c9rto plazo, a una nueva 
radicalización política de los movimientos nacionales 
que no han dejadO de acumular' fruStraciones 'políticas 
y odi_os _irreconciliables contra un régiinen_ que apreta 
dfa a_dfa la_soga centralista sobre el cuello de todas las 
l)acionalidades y regiOnes. 

J. La Loapa y los Estatutos. 
El timo del pacto entre iguales 

En eLpréámbUÍo de la LDAPA se dice_literalniente 
que _<<. • .'afecta_ a aspect'os ~eladona-doS 'eón el 
cof')tenido de los estatutos y con el ejercicio_ de sus 
comPetencias ... >> Martín Villá y Calvo Sotelo se apre­
suran ahora a desmentirlo en la ronda de coiwersa­
ciones bilaterales~-pero .. sin atreverse a aceptar una re­
ferencia explícita al resPecto de los estatutos vigentes. 
!?us_ falsa~ __ promesa~ _van __ dirigidas, __ naturalmeqte,_ a 
obtener la complacencia del PNV y CiU, pero es una 
mueca demasiado-grotesca como·para·ser tomada en 
consideración por unas nacionalidades que aprendie­
ron ~ desconfiar después de tantas promes8s incum­
plidas. 

El preámbulo de la LOAPA no es ninguna frase va­
cía, sino una declaración de intenciones que acompa­
ña como la uña al dedo a las medidas estipuladas en la 
Ley. Buena prueba de ello son las reformas que intro­
duce a los estatutos en el procedimiento para la trami­
tación de competencias. Allí donde Jos estatutos de 
Sau y de Gernika estipulaban la formación de Comi­
siones Mixtas del Parlamento Central y de los Parla­
mentos Autónomos para la tramitación de la campe-
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tencia_s, la LOAPA asigÍ1a esifUunción ·a Cdniisiones 
sectoriales de-pendientes _del _"Gobierno centfal, con lo 
que éste se_ reserva la potestad de_ interpretar a·co,nve­
niel'jcia las competencias tlue se transfieren a todas _las· 
nacionalidades, independientemente de que tengan o 
no.estátúto. 

_La LOAPA, incltiye,' _adéh1ás, -_btiaS disposicior1es 
adicionales sobre el papel de las diputaciones y del de­
legado del gobierno~: (_elevado a la categoría de Virrey 
de las nacionalidades), sobre las ndrínativas electora­
les, etc., que vienerÍ a reforzar la irÍtromisión del Go~ 
bierno en cuestiones que afectan exclusivamen1e a lbs 
gobiernos autónomOs. -

Guillermo Kirkpatrick; secretario ·general adjunto de 
AP y miembro delegado de este partido en las hego' 
ciaciones autorlómicas, ha sido muy claro a la hora de 
enjUiciar estos pactos. Para él,_al iguál que para todo el 
mundo, (si exceptuamos al Gobierno y a loS dirigentes 
del PSOE), el pacto equivale a-una reform·a éeritralista 
de loS ·estatUtos-; Una refármá qUe iguala por elimina­
ción- 'las ·com~ieteilcias de: aútogobierrib de las nacio­
nalidades. A la Vista de- -estos resúltadds- evidentes, 
cabe_ pregu¡;ttarse, que si el _signo de i9üaldad ha sido 
establecido por Ja· vfa de eliminar la misérrima autono­
miá que les·qued8ba a los' estatutos ¿en qué se parece 
esto a un pacto entre iguales? ¿Cómb puede preseri­
tarse la LOAPA como un pacto'de-igualdad entre las 
nacionálidades si riiriguna de eiiBS: es sOberana -para 
decidir·ertipo· de relácioneS que dEsea mantener entre 
las otras? ¿Cómo·puedé haber igualdad donde no hay 
soberanía? En realidad: estas·preguntas·se responden 
sola-S, ·pues ·el-tipo dé igUaldad Que sé ·establece c·on la 
LOAPA es utiá igualdad impUesta a todas las naciona­
lidades por los diétados de·fa Opresión centrálista. 

11. La solidaridad entre los pueblos y 
el fondo de compensación 
interterritorial 

La polémica que enfrenta en la actuaiidad a UCD y 
PSOE de un lado, y a PNV y CiU de otro, sobre los 
criterios para la recaudación y, distribución del Fondo 
de Compensación lnterterritorial, _oculta en realidad la 
solución a los verdaderos problemas sociales: el paro, 
la cuestión agraria, el desequilibrio económico entre 
unas "regiones" y otras, etc. Unos y otros apelan a su 
"voluntad" de no empobrecer a las "regiones" ricas, 
favoreciendo al mismo tiempo a las menos desarrolla­
das, pero ésta declaración-de intenciones no es sino la 



envoltura demagógica de una guerra- de posiciones 
por llevarse_ ca~ __ a_ Uf10 de éllos la· parte del león en la 
distribución de esos fondos. 

El problema e~ sencillo .en su_ p_lanteamiento. Las 
"regiones" pobres están en su 'derecho de reivindicar 
una política de inversiones públicas que lBs permita sa~ 
lir del subdesarrollo, pero las ~'regiones' 1 tiC~s tienén 
razón, a su vez, al constatar las necesidades sociales y 
de equipamiento infraestructura\, derivadas de·,un;,'de~ 
sarrollo anárquico del capitalismo._Ahora bien,·--¿puede 
resolverse el problema de las'flecésidqdé$_ socialeS ~e 
cada una de las nacionalidades 'y regiones, y de todaS 
a la vez, respetando los criterios de clase de una, "pla~ 
nificación" económica dictada por los intereses de una 
minoría de potentados capitalistas? Indudablemente, 
no. Los dirigentes del PSOE pasan poi- ehcima de una 
cuestión tan elemental: cómo ésta,_ y -nada tiEne: de 
extraño que sus soluciones-_ provoquén, en --Conse­
cuencia, la indiferencia dé la clase obrera, o, Jo-que es 
peor aún, el agravio c·omparativo entre· unas y ofras 
nacionalidades y regibríes. 

Los males endémicOs generados, por el- sistema ca­
pitalista: paro obrerQ,- desequilibrio económiéo, (súb­
desarrollo de unas zonas y concentración industrial en 
otras), la cuestión de --lá p'r,á'piedaél 'de la tierra, las 
necesidades sociales de Saryidád;:esc_uelas, transpcir­
tes, etc., no tienen so!Ución-en_el_ marco de ese mismo 
sistema. Mucho mends- en -el :·éanteXto de una crisis 
económica mundial Como lá actual. Pretender reSolver 
estos problemas en base al regateo de unos_ pingües 
presupuestqs dedicados a la fnVersión pública, es tan 
descabell~do como intentar ené:orítrar la aguja en el 
pajar. 

El problema de fondo que se quiere evitar con esta 
polémiCa es impedir que la atención de los 'trabajado~ 
res se centre en _la elabora9ión de un plan de fucha 
i::d_ritra _el ·paro· y· slis' secli91as 'Sódal:eS·. ESte es_· _el 
meona de la cuestión. Por eso mismO!_ la_ solidaridad 
entre los trabajadores no se logrará de otro modo que 
no sea tras un programa de lucha décididamente _anti­
capitalista. Un programa que vaya a la, rafz rni~ma de 
los problemas; esto es, a la reducción drástica de la 
jornada laboral, a la nacionaHzacián_ de Ias _grandes 
empresas industriales y a fa banca privada, para obte­
ner así los recursos económfcos necesarios- con lds 
que financiar la superación de los equilibrios nacio­
nafes y los Planes de Obras Públicas de interés sociaL 

IIL El Ejéicito y las Autonomías 
Los nuevos recortes que han· sufrido los estatutos 

no son un capricho del gobierno, sino el ·resultado de 
la situación política creada a partir'del 23-F. El nuevo 
giro centralista no puede explicarse desde el punto de 
vista del "radonalismo" burgués, pues una vez que la 
radicalización política de amplios sectores de masas en 
las nacionalidades fue- enCauzada momentánea y par­
cialmente a través de los estatutos, y_ con el prece­
dente del consenso entre UCD, PSOE, PNV y CiU, 
¿que necesidad tenia la burguesía de imprimir un 
nuevo giro centralista que sólo puede enconar la heri­
da nunca cerrada de un problema nacio.nal no resuel­
to? No había necesidad perO la burguesía se ha visto 
obligada a ello por un aparato 'de: Estado que después 
del 23-F se siente con ·fuerza para dictar la política del 
Gobierno mientras afila sus· armas para regresar a los 
viejos modos de la dictadura franquista. No hay otra 
explicación posible del envía del Ejército a Euskadi, de 
la normativa para la utilización de las banderas na­
cionales y para el uso de los atributos de nación asig­
nados únicamente a la "gran patria España", o del 
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nuevo giro centraUst~- de -la LOAPA. Todas estas 
medidas expresan la debilfdad de la burguesía y su de~ 
pendencia política réspecto _de_ los viejos aparatos de 
estado franquista. Los pactos autonómicos cumplen 
así el papel de una moneda de cambio con la que UCD· 
y PSOE han pretendido comprár la fidelidad y el 
respetCi dei.Ejército a las- instituciones parlamentarias. 
Una finalidad que, de otra parte, durará exactamente 
el tienipo- hécesarh para é¡ue ese mismo aparato de 
Estado PrePare el gat¡:j·e'definitivo contra las libertades. 

Pero éste Es un preció excesivamente caro. Los 
pactos autOnómicos no resuelven ningún problema. 
Peor aún, esos pactos serán una fuente inagotable de 
conflictos a traVés de los cuales se irán creando las 
CondiciOnes que empujen a las nacionalidades a luchar 
por el derecho a-su ·autodeterminaciórí nacional. Preci­
samente, el problema'·que .se· quería evitar con los es­
tatutoS--volverá a plantearse a no muy largo plazo. 

IV. ¿Qué utilidad tienen los Estatutos? 
El problema de. la LOAPA no GOnsisté únicamente 

en que oQiiQa 'a las nacionalidades a, una lucha deses­
perada pbr conserva'r laS_ pingüeS conquistas autonó~ 
micas, sino que replantea.Sdemás, la utifidad·-práctica 
de los mismos-estatutos. ¿Para qué'sirvén esos esta~ 
tutes si las nacionalidades no tienen' siquiera la 
garantía de que van a ser respetados?;_ ESta :pregunta 

, se la hacen hoy amplísimos sectores de masas, y sirve 
tanto para emprender la vía de la acción contra los 
recortes centralistas comO pafa tomar 'conciencia de 
que esos estatutos no garantizan la' soberaríía 'na~ 
cional; que ésta es una reivindiéadón 'pendiente, y que 
todas las conquistas parciales qi.Je puedan arrebatarse 
a la burguesía ·centraliSta serán conquistas perecede­

, ras no se'les reconozca su derecho a la soberanía. 
La inmensa mayoría que creyó firmemente en las 

promésas·-de los_estatutos, ha podido corhprob8r en 
.dos 'años de vigencia de' los mismós· que, lejos de 
conducir, a la conquista de la soberaníB nacioi1al y del 
autogobierne, han cOnducido al extremo cántrario: al 
reforzafniento de· las prerrogativas centrrilistas del 
Estado. 

Todas las vicisitudes del proceso autonómico se 
han movido en una- contradiécióri irrésoluble entre las 
'aspiraciáríes insatisfechas- de las nadonalidades y el 
techo de la Constitución. El problema de fondo radica 
precisamente- aquí. Los 'estatutos fueron el mínimo 
Bce¡)table pdr las nBcionalidadés, y, al misniO tiempo, 
el ·máximo de autonomía que podía --conceder un 
ápárato de estado particularmente sensible a lá "sa~ 
grada unidad de la patria'T. El amaneCer autonómico 
en que Siempre soñaron los nacionalistas burgueses 
del PNV y CiU, fue nublado por los tricornios de 
Tejero en la hache del 23-F, y h8 bastádo eSte 'ensayo 
golpista para que ef Régimen dé la Reforma· mostrase 
con la claridad del día los límites de sus posibilidades 
de descentralización 'autonóniica. Los nuevos pactos 
aUtonómicos 'han vuelto a replántéar ásí, corí toda su 
crudeza, esa contradicción inicial. Las nacionalidades 
lucharán por evitar esos nuevos recortes' que impone 
la LOAPA, pero más tardé o más temprario se vérán 
obligadas a plantearse el problema capital que está en 
la raíz del conflicto: el probíema pe conquistar su dere­
cho a la autodeterminación. 

V. La traición del PSOE y 
sus consecuencias prácticas 

Los dirigentes del PNV no han tenido reparos en ca­
lificar a los dirigentes del PSOE como traidores a la 
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causa de las nacionalidades. Y- aún cuando Silos 
mismos no puedan_presentar las manos limpias de la 
traición en que acusan :al PSOE, en este caso tienen 
t'ada la razón. , , 

La política centralista del PSOE tiéne antecedentes 
históricos que no por conócidos deben ser olvid¡;¡dos. 
Desde su fundación misma, el par,tido de Pablo Igle­
sias adoptó laJitosofia:inh(\lrente.a la fase <;J_e d.espegue 
y desarrollo posterior _del_ capitaUsmo.- La_ supuesta 
"unidad __ natural~' de los pueblo~--de Españ_a -.es un 
reflejo _condicionado del programad~ unifica,ción_del 
mercado capitalista realizado con métodos. represivos 
ha.cJá las nacionalidades periféricas. Esa supuesta 
unidad natural se considera por los líderes del PSOE 
inequívocamente progresista, bajo la axcus_a de que el 
socialismo no puede retroceder _a la fase histórict:~ pre~ 
capitalista. De un~_ verdad _abstracta como ~a~ _los 
dirigentes del __ PSOE caen invariablemente en la defen~ 
sa a ultránza de un régime_nde relaciones centralistas 
impuesto por la'ft..ierza de_la represión_ a unas naciona~ 
lidades que flO_ lo desean. La moviliza_ción de_tas bases 
socialistas cOntra ,el nacionalismo vasco ._o catalfÍri, se 
realizará así con argumentos sacados del nacionali~mo 
de la nación _opresora. 

Puesto en boca de los dirigentes del PSOE,._el socia~ 
lismo se_ convierte así en una- solución contraria a los 
derechos de las nacionalidades, favoreciendo_. en esa 
misma medida el desarrollo de la ideología nacionalista 
sobre el movimiento obrero. Pero el_ problema no sólo 
radica en el hecho de entregar la bandera deJas rei~ 
vindicaciones nacionales a los partidos nacionalistas 
burgues,es sino, lo que _es- peor aún, en movilizar a un 
amplio sector del proletariado tras la idelogía cien 
veces peor del nacionalismo de la nación opresora. 

Estas son las razones de fondo y las consecuencias 
prácticas de la política centralista de los dirigf!ntes del 
PSOE, pero existen, además,_otras,razones de oportu~ 
nismo político tan execrables como las· anteriores. El 
PSOE necesita compr-ar la complacencia del ejército 
para un posible Gobierno "socialista" en caso de vic~ 
toria electoral. No tiene otra explicación posible su 
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d~$mesurad6 inte~és''en cortar de_ raiilas "ban~liQ'a­
des" ind13pendehtistas e_n las nacionalidades, la movili~ 
zación de sus basBs en apoyo de la represión contra 
ET A, 1:!1 ~ilencio _ante las torturas en_comisarfa, y la jus~ 
tificación _deJa ¡:¡ctuación _de_ las_ FOP y del ejército en 
Euskadi. 

El· pfób!enla que ·s·etptá"-'téa a. p8rtif' de_· __ e_sta · pOthica 
cl)ovinista del partfdo que más _influyeos~bre _la clase 
of:>rera es, e! _de ¡;:óino.,cantrarrestar la insiQiosa qam· 
pafja de,,prppaganda lanzada en el interior de la clase 
obrera contr_a_los_derechos legitimas..de las nacionali· 
dades _a decidir por sí misrÍlas. 

VI. La encrucijada del 
nacionalismo burgués 

Si -éste es Un problema- de __ P,rimera rriaf)nitu'd Que 
ofrece un amplio campo al deSarrOllo de la demagogia 
del PNVy Ci_U,_no por eso desaparecen los pr9blem~s 
de credibilidad que deberán afrontar---estOs· partidos, 
pues,. desde_ que tomaron-en sus manas la dirección 
de las institucion_es autónomas, ni se han dado pasos 
en la tramitación. de competencias, ni han cumplido la 
promesa de actuar contundentemente frente -a los re~ 
cortes centralistas. Mientras ha durado la larga espera 
de la negociación de competencias, han podido 
ocultar su. ineptitud cargando las culpas ·de su inope­
rancia sobre las espaldas del ,Gobierno centralista. 
Pero el problema que_ -tienen ante si estos partidos no 
reside en -que el movimiento de masas culpe al Parla~ 
mento Vasco o a la Generalitat de su falta de campé~ 
tencias de autogobierne. Esa es una factura que se 
carga sobre la cuenta del Gobierno, y, despu'és de casi 
dos años de inoperancia de esas instituciones, la 
pregurita que comienza a aflorar en la superficie es 
para qué sirven unas instituciones autónomas que nó 
han sido capaces de conquistar en Jos hechos lo que 
han reclamado con_ palabras. Los partidos.que dirigen 
estas instituciones son así, en cierto modo, prisioneros 
de sus propias promesas. De ahora en adelante no 
serán juzgados únicamente por las criticas que 



realicen a la politica centralista del Gobierno, sino 
también, y sobre todo, por su utilidad práctica para 
traer la autonomía que prometieron con los estatutos 
y que ahora se les niega . El dilema que tienen ante si 
estos partidos es el de romper unilateralmente los 
pactos autonómicos y tomarse desde las instituciones 
autónomas las competencias que se les niega, o correr 
el riesgo de provocar una radicalización de masas que 
escape cada vez más a su control. 

VIl. Condiciones para una 
contraofensiva de masas 

El hecho que los pactos UCD-PSOE atenten frontal­
mente contra todos los estatutos vigentes o en 
proceso de elaboración, genera las condiciones objeti­
vas necesarias para organizar una contraofensiva 
unitaria de todas las nacionalidades y regiones contra 
el régimen centralista . El único obstáculo, (y no 
pequeño precisamente) que se interpone a la realiza­
ción de este objetivo, es el particularismo estrecho con 
que los partidos que dirigen las instituciones autóno­
mas afrontan los conflictos con el Gobierno. UCD y 
PSOE son conscientes de esta debilidad congénita de 
los nacionalismos, y jugarán a fondo la baza de divi­
dirlos y enfrentarlos entre sí. A l menos, este es el obje­
tivo que pretenden alcanzar en la serie de negociacio­
nes que ha iniciado el Gobierno con cada una de las 
"comunidades autónomas" por separado. Cuentan 
con el dato a favor de una Junta de Andalucía que se 
preocupará tan solo de conseguir nuevas ayudas al 
Fondo de Empleo Comunitario, pero que no cuestio­
nará ni los criterios que rigen la política económica del 
Gobierno, ni el contenido de los pactos UCD-PSOE. 
Además, llegado el caso, tampoco dudarán en predis­
poner desde ella al pueblo andaluz contra los supues­
tos privilegios de que gozan Euskadi y Catalunya . No 
es la primera vez que lo han hecho, ni será tampoco la 
última que lo hagan con tal de romper la solidaridad 
natural de los trabajadores y de las nacionalidades 
con tra su enemigo común . Otro dato a su favor es la 
certeza de que los Pujol y Garaikoetxea no se atreve­
rán a pre·sentar una batalla de conjunto contra el Go­
bierno, pues conocen bien el grandísimo temor que 
ambos tienen de provocar indirectamente una radicali­
zación de masas en sus respectivas nacionalidades. 
UCD y PSOE cuentan de antemano con que PNV y 
CiU se conformarán tan solo con obtener ciertas ga­
rantías y compensaciones parciales para sus respecti­
vas nacionalidades, y que no levantarán el tono de sus 
protestas a menos que se vean fuertemente presiona­
dos por un movimiento de masas que surjan a su iz­
quierda. El curso que tomen los acontecimientos 
dependerá así única y exclusivamente de éste último 
factor. 

El sen timiento anticentralista de las masas ha ido in­
cubándose larvadamente en el transcurso de las nego­
ciaciones sin fin para la tramitación de competencias, 
que no han traído la autonomía prometida. Bajo el 
impacto de esta desilusión, la iniciativa politica de las 
masas vuelve a despertar lentamente, pero su pro­
fundo malestar permanece todavía bloqueado en 
espera de conocer la actitud que adopten las institu­
ciones autonómicas en las que aún confían. 

¿Cuál será la actitud de esas instituciones? Las 
primeras muestras están ya a la vista de todos . En 
algunos casos como Andalucía y Galicía, donde los 
partidos que las dirigen son los mismos que han pacta­
do la reforma de los estatutos, han callado como si el 
asu nto no fuera con ellos. Garaikoetxea y Pujo! si han 
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levantado su voz, pero quienes esperaban oir un grito 
sólo han podido escuchar un lamento entre las consa­
bidas amenazas. Han denunciado el pacto porque 
estaban obligados a ello, pero lo han hecho de un 
modo tan moderado y servil, tan falaz y mendigante 
como sólo es capaz de emplear un pequeño propieta­
rio que reclama el respeto a su parcela en el momento 
en que se trata de luchar enconadamente por ella. Ni 
uno ni otro han permitido que sus deslustrados Parla­
mentos Nacionales se atrevieran a votar por la anula­
ción de un decreto que convierte a esas mismas insti­
tuciones en juguetes del capricho centralista. Las 
amenazas pronunciadas en tono grandilocuente en 
sus respectivos discursos, no sirven así, ni para obligar 
al gobierno a invertir el nuevo curso centralista, ni para 
satisfacer la voluntad de lucha de las nacionalidades, 
cansadas ya de tantas promesas incumplidas, en todo 
caso demuestra la cobardía y el miedo de las burgue· 
sias nacionalistas a provocar una radicalización de ma­
sas que escape a su control. 

Las condiciones para pasar a una contraofensiva de 
masas contra el giro derechista de la politica general 
del Gobierno, hay que crearlas, por tanto, al margen 
de esas instituciones. Los revolucionarios no esperare­
mos como los dirigentes de Euskadiko Ezkerra a que 
se pronuncien esas instituciones para pasar a la ac­
ción, sino que aprovecharemos su inhibición para 
denunciar su cobardía y para colocar al movimiento de 
masas en la disyuntiva de ser él mismo quien resuelva 
sus problemas. · 

La tarea que hoy tenemos por delante es organizar 
la defensa de unas pingües conquistas au tonómicas. 
El objetivo inmediato es crear un amplio frente de 
masas contra la LOAPA hasta conseguir derrogarl a. 
Cualquier inhibición de los revolucionarios en esta ta­
rea bajo el pretexto de que la única salida democrática 
al problema nacional es el reconocimiento del derecho 
a la autodeterminación, sólo puede conducir a la 
propia inhibición de las masas, pues éstas no se 
plantean problemas que no puedan resolver en lo in­
mediato. La dialéctica entre las salidas finales y los 
objetivos posibles nos obliga hoy, después de la inhibi­
ción de las instituciones autónomas, a estar en la 
cabeza de la lucha contra la LOAPA. Organizando hoy 
ese enfrentamiento daremos al movimiento de masas 
la confianza necesaria en sus fuerzas para pasar a una 
contraofensiva general que permita, entonces sí, 
fijarse la autodeterminación nacional como la meta in­
mediata que libera a las nacionalidades de la opresión 
que sufren. 

No obstante, la lucha contra la LOAPA es sólo una 
parte del problema, que afecta sobre todo a Euskadi, a 
Catalunya, a Galicia, y a las nacionalidades que no 
tienen todavía su estatuto . La otra parte del pac to 
UCD-PSOE, afecta, sin embargo, a todos los trabaja­
dores y campesinos del Estado español. El Fondo de 
Compensación lnterterri torial no resolverá ninguno de 
los problemas sociales pendientes. Las reivindicacio­
nes nacionales y sociales están así estrechamente uni­
das. La batalla contra la LOAPA debe inscribirse, por 
tanto, en un combate más amplio por la expropiación 
de los latifundios, por la nacionalización de las grandes 
empresas industriales y. de la banca privada, por un 
programa de acción que, en definitiva, unifique al 
movimiento obrero y nacionalista tras soluciones radi­
cales al problema de la opresión nacional y de las 
miserias generadas por la crisis económica.• 

J.R. Castaños 
Madrid 26/9 / 81 




